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    “Barcelona es poderosa, Barcelona tiene poder”  
 
      
 
    Gitana Hechicera (1992), Peret 
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 Prólogo 
 
      
 
      
 
    El silencio y la oscuridad reinaban majestuosos como los antiguos condes de Barcelona. Una limusina negra estaba aparcada en medio de la calle de la Ciutat, en un lateral del ayuntamiento, frente a la fachada gótica del edificio. El chófer miró con reprobación la grotesca curvatura que dibujaba el arco en la esquina de la pared, como la sonrisa retorcida del Jóker, fruto de una mutilación perpetrada en el siglo XIX con la construcción de la nueva fachada principal en la plaza Sant Jaume. «Es insultante», pensó el cochero, una chapuza estética como las que salían en ese programa tan adictivo que estaba viendo en la tableta mientras esperaba. La puerta gótica se abrió, como solía hacerlo en los viejos tiempos de gloria, cuando era la entrada principal de la Casa de la Ciudad. Por debajo de la enorme escultura del arcángel San Rafael[1] apareció la figura de un hombre trajeado portando un maletín, únicamente iluminado por la luz de la luna. Sin perder el tiempo, el chófer salió del auto y abrió la puerta trasera con diligencia, pero el hombre le hizo un gesto con la mano. 
 
    ―No, gracias. Esta noche prefiero ir andando. 
 
    Después de decir esto, se perdió entre las tinieblas. 
 
    Al trabajador no le extrañó, pues había noches como esta en las que el señor necesitaba tomar el aire fresco, según sus palabras, «estar un rato a solas después de todo el día lidiando con los problemas de otras personas». Así que le rogaba al chófer (que, a su vez, también era su guardaespaldas personal de confianza) «máxima discreción». No debía comentarle absolutamente a nadie que iba solo por las calles de Barcelona en plena madrugada y sin escolta. Y, por supuesto, no se le debía ocurrir seguirlo ni colegir por su cuenta lo que hacía o dónde iba entretanto. Era una imposición y aquel hombre era demasiado importante para ser contrariado. Así que el piloto arrancó el motor y volvió a su casa, donde le esperaba su mujer y sus dos hijas y el único misterio al que tenía que enfrentarse era dónde demonios habían dejado el mando del televisor. 
 
      
 
    La calle d’en Bot es una pequeña vía que hay entre Portaferrissa y la plaza de la Vila de Madrid. Normalmente está poco transitada, más todavía entre semana y a esas horas de la madrugada. Una mujer iba dando tumbos por la calle, era una turista británica claramente intoxicada en busca de su hostal y su dignidad perdida. Casi a la altura donde se abre la plaza (en tal sitio se encuentran los restos de una necrópolis romana de los siglos I a III d.C.), la turista borracha se adentró a vomitar en un callejón que da a parar a la entrada de un parking. Las paredes estaban llenas de vivos y coloridos grafitis que parecían pertenecer a su propia alucinación. Después de arrojar la cena por la boca, la mujer se agachó y se apoyó en la puerta del parking respirando hondo. Entonces, vio una misteriosa sombra chinesca que reptaba por la pared. Sumido aún en la penumbra, el aparecido le ofreció un pañuelo de seda blanco con la corona condal bordada y la mujer lo recibió agradecida, barriendo los pobres de la puerta. 
 
    —¿Eres prostituta? ―preguntó con una voz grave y contundente, retumbando en las paredes, un hombre al que la mujer cuestionada empezó a columbrar. Parecía que portaba una especie de maletín. 
 
    La turista, que por su estado ya estaba confusa, reaccionó balbuceando. 
 
    —¿Q-q-qué?[2] 
 
    ―¿Eres alcahueta? —continuó interrogándola. 
 
    ―No entiendo. 
 
    —¿Eres malhablada? 
 
    La chica no comprendía tantas preguntas[3] y menos esas palabras tan raras que nunca había oído en ese idioma, y eso que llevaba ya dos años viviendo en Barcelona. Pero cuando el hombre se acercó varios pasos más y ella pudo vislumbrar su perfectamente planchado traje de Armani y su rostro de haber roto muchos corazones en los años 90, dejó de tener miedo del dandi para pasar a interesarse por él. 
 
    ―¿Quieres… ser mi sugar daddy? Haber empezado por ahí. 
 
    El hombre estiró su brazo y ella le cogió de la mano y se levantó, con una sonrisa pícara en la boca. El reloj Cartier de oro que llevaba en la muñeca le deslumbraba la vista. Ya estaba pensando en el nuevo iPhone que iba a conseguir seduciendo a ese burgués catalán al que parecía sobrarle las riquezas. 
 
    —Acompáñame, Eulàlia[4]. 
 
    ―No me llamo así, pero tú puedes llamarme como quieras, guapo. 
 
    Un rato después, el hombre conducía de la mano a la mujer por una pequeña, oscura y solitaria plaza donde había una modesta y añosa basílica. La mujer no paraba de hablar y reír, como si aún estuviera de juerga, suerte que el conticinio se había adueñado del lugar y no parecía rondar ni un alma. El hombre tocó tres veces la puerta y prestamente, acompañada de un crujido, se abrió con alevosía y nocturnidad. Entraron dentro de la iglesia que estaba alumbrada con candiles. Dos hombres vestidos con una toga roja los recibieron. La chica saludó a los testigos impasibles. 
 
    —Uhh, ¿me has llevado a una orgía, marranote? Eso te va a costar más caro, ¿lo sabes? 
 
    A continuación, dejó la maleta en el suelo y los servidores le pusieron encima con liturgia una prenda similar a las suyas. Además, le colocaron en la cabeza un gorro rojo con forma de cono con la punta curvada y un anillo amarillo en el dedo índice. Una vez disfrazado de esta guisa, volvió a recoger el maletín, parecía que no se separaba nunca de él como un paciente de hospital con su gotero. 
 
    La desventurada turista quedó embelesada con el espectáculo propio de carnaval y le entró un ataque de risa que intentaba contener por todos los medios, para no desmerecer a su anfitrión y eventual pagador. El hombre la arrastró hasta la cabecera de la iglesia. La desubicada muchacha observó sobre el altar mayor a una virgen negra que parecía la famosa patrona de Cataluña, pero pensó que se trataba de los efectos de la borrachera puesto que ella supiera esa virgen se encontraba en el Monasterio de Montserrat. Los dos ayudantes levantaron una losa del suelo y se sorprendió al ver unas escaleras rectas que bajaban hacia una desconocida profundidad, por debajo de la iglesia. 
 
    ―Oh, Dios mío. ¡Cómo os lo montáis los ricos! Qué currado, en plan illuminati. 
 
    La mujer se rio con la inconsciencia que otorga la embriaguez pues, hasta ese momento, la situación más que incómoda le resultaba excitante. Uno de los hombres comenzó a bajar las escaleras y el otro, con ayuda del hombre de la maleta, metieron a la guiri beoda en el hoyo, que bajó como pudo, perdiendo los zapatos por el precipicio. 
 
    Cuando llegaron abajo, estaba todo tan oscuro que la mujer se asustó por primera vez en esta aventura y empezó a sentir cierta claustrofobia. Pero pronto los ayudantes encendieron sendas antorchas que portaban mientras caminaban por pasadizos estrechos y húmedos. La mujer estaba fascinada por toda la parafernalia que habían montado para la bacanal. Al cabo de un rato caminando por calles subterráneas, llegaron a una estancia más amplia, lo que parecía una especie de templo. Se escuchaba el tintineo de gotas y el rumor del agua corriendo por las paredes. Los ayudantes colgaron las antorchas en soportes para fijar la luz, revelando una cripta donde los esperaban al menos una decena de hombres más, todos vestidos de la misma guisa. La mujer había participado anteriormente en algunas orgías, principalmente cuando era becaria en el Parlamento Europeo en Bruselas, así que no le extrañó la presencia de los nuevos invitados. En alguna llegó a ser la única mujer de la fiesta, eso no le importaba mucho, solía estar mejor pagado. 
 
    Los ayudantes colocaron a la mujer en medio de una marca en el suelo, una media luna con una V cruzada. En la pared observó la pintura de un hombre encima de un toro clavándole un cuchillo en su robusta piel. Ella admiró el cuidado por los detalles. Después, la empezaron a desnudar. 
 
    —Uhh. ¿Ahora es cuando empieza el show? 
 
    El hombre aposentó su maletín en el suelo y la miró con ojos perspicaces. 
 
    ―¿Me vas a enseñar lo que guardas en ese maletín? Espero que sean muchos, muchos billetes. 
 
    El hombre sonrió avieso y cuando ella estuvo completamente desnuda, se agachó y abrió el maletín… mostrando un cuchillo anudado sobre un forro rojo. El hombre lo cogió con sumo cuidado y lo levantó bien alto para aluzar el instrumento punzante. 
 
    —Esto… ya no me está gustando. ¿Qué pasa aquí? ¿Quién eres? ¿Qué quieres? 
 
    La mujer por fin reaccionó con recelo, echándose hacia atrás. Aunque ya era demasiado tarde. Los dos ayudantes le cogieron de los brazos. 
 
    El mango era de color marrón rojizo y estaba hecho de piedra, al igual que la hoja del cuchillo, de color amarillento. 
 
    ―¿Sabes? Este cuchillo es el mismo que utilizaron para circuncidar a Jesucristo a los ocho días de nacer. El dolor primigenio. 
 
    Mientras los dos ayudantes aún le apretaban los brazos con fuerza para que no se moviera, otros dos se arrodillaron a derecha e izquierda, sujetándole las piernas, mientras que el hombre misterioso se postró delante de la mujer con el cuchillo alzado de manera ceremoniosa. 
 
    El resto de testigos pasivos del macabro asesinato ritualístico comenzaron a cantar en coro unas frases ininteligibles en un idioma que la mujer no entendía, pero seguro que no eran ni castellano ni catalán. El último pensamiento que tuvo la desgraciada mujer precisamente versó sobre aquella estupidez. «Ojalá tuviera subtítulos». Su estado de embriaguez le impidió pensar en cosas más significativas y sentimientos más valiosos antes de ser sacrificada en el soterraño de la basílica de Sant Just i Pastor, donde parecía que las costumbres más oscuras de nuestros antepasados se conservaban a pesar de los siglos transcurridos. 
 
      
 
  
 
  


 
    Capítulo Uno 
 
      
 
      
 
    A veces ni él mismo se acordaba. Hacía mucho tiempo que nadie le llamaba por su nombre. Tenía que estrujarse el cerebro para poder desenterrarlo de su memoria. ¿Joan? ¿Joe? ¿Jep? Tenía un sonido similar. Ah, sí. JAN. Significa «Dios es misericordioso», se lo repetía como un loro la monja ojituerta del comedor social de la parroquia de Santa Anna cada vez que le servía una sopa tan fría e insípida como su propia existencia. Jan siempre respondía con una sonrisa socarrona. Porque Dios bien sabe que Él no ha sido misericordioso con Jan en los quince años que lleva malviviendo en su maldita Creación. 
 
    Cuando tenía cinco años, sus padres murieron en un accidente de tren en Montserrat. Él fue el único superviviente, y si acaso esa era la voluntad del Altísimo, a Jan siempre le ha parecido una idea pésima. Sin más parientes cercanos conocidos, los servicios sociales se lo llevaron a un orfanato católico de Collserola donde sufrió malos tratos físicos y psicológicos por parte de sus “hermanos” y cuidadores durante ocho largos años. A los trece, decidió que no aguantaría ni un solo día más en ese infierno, así que ideó un plan que iba a transformar dicha representación de metafórica a literal: quemó el colchón pulgoso donde dormía y se fugó, haciéndoles creer que había muerto durante el incendio que se extendió por toda la habitación donde se hacinaban las yacijas. Para cuando saltó la verja del patio, la planta entera estaba cubierta en llamas. Esa mañana se había quedado solo, postrado en la cama fingiendo que tenía una gripe altamente contagiosa mientras los demás acudían a misa (de asistencia obligatoria), en una capilla adyacente. Nunca ha sabido si se creyeron de verdad la historia o simplemente les convenía perderlo de vista y –como él mismo hizo– aprovecharon la oportunidad que se les presentó. La única muerte constatada por las autoridades fue la suya. Bueno, también la de la propia institución, reducida a cenizas para regocijo de Jan. Se tuvieron que trasladar a un centro de asistencia pública de otra comarca, no sé, perdió la pista desde entonces y, sinceramente, le importaba una mierda. De cualquiera de las maneras, el chico lleva dos años sin tener donde caerse muerto en Barcelona cuando comienza esta historia. Y si lo que había vivido hasta entonces fue duro y cruel (con el agravante de ser un crío), lo que ha tenido que soportar en los últimos tiempos era la prueba suficiente de que –a ojos de Jan– Dios era un ser hipócrita y mentiroso, movido por un instinto vengativo. 
 
    Lo único que movía a Jan era su voluntad de vivir: la supervivencia era el conato que le daba fuerzas para continuar. Tener la satisfacción de estar ganándole la partida a Dios manteniéndose con vida. Oh, sí, era su único capricho. 
 
    Buscar un lugar donde cobijarse de la lluvia por las noches, conseguir algo con lo que llenarse el estómago, mantener una higiene adecuada, esquivar los insultos de la gente y las patadas de los borrachos, procurar no ser abrasado mientras dormía por algún adolescente desquiciado, curarse de las enfermedades sin medios ni medicinas y otras vicisitudes de la vida a la intemperie que el lector –por más imaginación que le echara– no podría llegar a comprender. Todo ello y más era un videojuego muy realista que tenía que superar a diario. Por suerte, al cabo de un tiempo encontró al mejor compañero de juegos que nadie pudiera tener y no era El Rubius. 
 
    Se llamaba Avelino Avinyó. Era un señor que decía tener 54 años aunque en realidad aparentaba muchos más. Es algo que sucede a menudo con las personas que han sufrido lo indecible: cada bache en su camino deja un socavón irreparable en sus rostros envejecidos (es un decir, porque hay remedio pero no a su alcance; y es pasar por el cirujano). Siempre tenía una sonrisa dibujada en su medio desdentada boca y –aunque olía a orines y mugre– Jan siempre estaba pegado a él, como las garrapatas a los gatos callejeros. Su turbia apariencia conseguía el rechazo de los ciudadanos de a pie, pero también estaba mal considerado por el resto de sin techos. Su forma de pensar tan positiva y alegre lo convertía en blanco de todas las críticas de los que consideraban que la vida era un oscuro pozo sin fondo y si alcanzaras a ver el agua, el reflejo que te devolvería jamás era uno dichoso; pero ese aspecto de Avi[5] (como le llamaba cariñosamente Jan) era lo que más admiraba de él. Avi decía –desdeñando así las críticas– que nunca hay que cegarse por tu propia experiencia. Aunque tuviera que aguantar las burlas de los demás, sentía cariño por ese hombre, la primera vez que sentía eso desde… ¿debería decir desde sus padres? ¿Verdad? Le costaba recordar que albergaba ese sentimiento por ellos, pues Jan era muy pequeño cuando la muerte los separó de su vida. Pero sí que recordaba la felicidad que sentía cuando se levantaba por las mañanas. Era de color amarillo como el sol que contemplaba alto y majestuoso desde el patio de su casa, cuando todavía eran una familia y su madre le daba cereales para desayunar. 
 
    Hay miles de mendigos en Barcelona, pero Avi no era uno de ellos en el sentido estricto de la palabra, pues se negaba a pedir limosna para sobrevivir. Le incomodaba sentirse una carga para alguien más aparte de Jan (ya se culpaba demasiado con esa única concesión) y, por tanto, si tenía que conseguir dinero –decía– iba a ser por su propia cuenta, porque él se lo había ganado. Pero ser un pordiosero cincuentón nunca ha abierto las puertas a nadie en el mundo laboral. Los indigentes de la parroquia se regodeaban de su extrema pobreza dentro de la carestía que todos compartían y lo consideraban un chiste para su propia comunidad. Esa era la teoría, porque Jan nunca le había visto intentar alguna cosa, simplemente se dejaba llevar por la vida como un surfista en una ola. Aun así, Jan le ayudaba en todo lo que podía, él no le hacía ascos a nada, dentro de los límites morales que –no sabía cómo– aún preservaba en su núcleo. Aunque lo suyo era cantar. Solía cantar para los turistas sentados en las terrazas de las plazas del Barrio Gótico; en la del Pi, en la del tripi[6] o en la Real. No tenía la voz entrenada, pero consideraba que afinaba bastante y le ponía sentimiento, aunque solo se sabía una canción: la que cantaba siempre su madre porque decía que sonaba en la radio el día que lo alumbró en el asiento trasero de un taxi (Umbrella de Rihanna). Cuando Avi no podía dormir porque se le calaba el agua en los huesos, nunca se quejaba pero podía reconocer la tristeza que pretendía disimular aunque sus párpados cerrados no pararan de temblar. Jan quería ayudarlo y no sabía cómo pues no tenía medios a su disposición, así que le cantaba esa canción susurrando para que se imaginara que la calidez de su voz le resguardaba de la lluvia (“...you can stay under my umbrella”) y acababa roncando con un ruidoso soniquete que le hacía sonreír tanto como le enojaría a alguien que no tuviera el sueño profundo de Jan. A cambio, Avi le contaba todas las historias –y eran muchas– que se sabía sobre la ciudad por la que vagamundeaban todos los días sin un rumbo fijo. Al parecer, Avelino había sido profesor de Humanidades o algo así hace ya mucho tiempo (no lo sabía ya que habían hecho un pacto de no preguntar demasiado sobre la vida anterior a esta, que es la única que importaba), pues era un erudito de la historia, pero también fue un ludópata que lo perdió todo jugando a las máquinas tragaperras. Él no preguntaba, pero los demás menesterosos sí que le advertían de las cosas aborrecibles que habría hecho su compañero de cartones. 
 
    —Nen, nunca te fijas en lo que hay por encima de tu cabeza. 
 
    Avelino siempre le llamaba “nen”[7]. De hecho, Jan nunca le ha confesado su verdadero nombre. ¿Para qué? Es el nombre que le pusieron sus padres. Y están muertos. “Jan” está muerto para el mundo también. Ahora es “nadie”. Solo un nen. 
 
    Jan alzó la cabeza y en la parte inferior del puente que tantas veces habían cruzado por debajo, vio el cráneo de una calavera con una daga atravesada. Avelino se aguantó la risa cuando vio a Jan con la boca abierta sin dejar de mirar hacia el techo. 
 
    —Te lo dije. Hay un efecto sorprendente si miras más allá de tus narices y se llama “realidad”. Así descubrirás los misterios que se esconden a simple vista. 
 
    El Pont del Bisbe[8] era el lugar favorito de su mentor. Da igual dónde estuviera que siempre terminaba el día ahí. Por proximidad, el lugar más habitual donde dormían era debajo de los arcos de la antigua muralla romana de la cercana plaza de Ramón Berenguer “el Grande”, justo detrás de la plaza del Rey y la capilla de Santa Ágata. Este arco-puente une el Palau de la Generalitat[9] con la Casa dels Canonges[10] y le explicó que fue construido durante la rehabilitación del centro histórico de Barcelona en 1928 por Joan Rubió, amigo y discípulo de Gaudí. 
 
    —¿La calavera es real? —preguntó Jan, que sentía fascinación por la muerte, un trauma que arrastraba desde el accidente que se cobró la vida de sus padres. 
 
    Avelino detectó la tristeza nostálgica en la mirada del chico. Así que elevó la voz y añadió entusiasmado para animarlo: 
 
    —Pues sí, nen. Y, ¿sabes otra cosa sorprendente? Si atraviesas el puente de espaldas sin dejar de mirarla y piensas un deseo, la calavera te lo concederá. 
 
    —¿En serio? 
 
    Avelino movió la cabeza en señal de afirmación, con los labios fruncidos y la mirada circunspecta, y murmuró retándolo: 
 
    —Claro. Pruébalo y verás. 
 
    Jan la observó durante un minuto, como si pudiera hacer zoom con sus ojos. 
 
    —Menuda tontería —concluyó Jan chasqueando la lengua. 
 
    —¿No te lo crees, eh? —perseveró cruzándose de brazos, fingiendo que se había ofendido. Jan se rio, encogiéndose de hombros como negando la evidencia—. Pues tampoco te creerás otra leyenda que existe alrededor de esta enigmática calavera. 
 
    Jan alzó una ceja, había picado el anzuelo. Avelino echó la cabeza hacia atrás para pegarle un vistazo al cráneo huesudo. Parecía que mirara fijamente a las cuencas vacías de lo que en otros tiempos habían sido sus ojos. Que lo conociera personalmente. 
 
    —Se dice… que si alguien retira la daga que atraviesa la calavera… 
 
    —¿Sí? 
 
    —Barcelona se hundirá sobre sus cimientos. 
 
    Jan lo observó durante unos segundos. El hombre estaba completamente serio. Después, el chico explotó con una risa tan sonora y contagiosa que hasta parecía que las cabezas esculpidas a modo de ménsulas en la fachada gótica del Palau de la Generalitat se descojonaban. La princesa a la que Sant Jordi salvó del dragón, tenía una risita aguda y estentórea que resonó por toda la calle del Bisbe. 
 
    Avelino acompañó el coro de risas y acabó dándole unos golpecitos en la espalda para invitarlo a que continuaran caminando con despreocupación. 
 
    Ojalá aquel momento hubiera durado para siempre. 
 
    Pero Dios volvió a ser igual de inclemente que la lluvia que azotó la ciudad el día que tomó su pobre alma. 
 
    Era una rara mañana porque empezó a llover de repente, siendo 11 de noviembre, fecha que tradicionalmente iniciaba el “veranillo de San Martín”, una época propia de otoño en la que aumentan las temperaturas y se produce la ilusión de un verano que vuelve para unos días. Comenzó a tronar cuando cruzaron el paso de peatones de la Gran Vía con la calle Balmes. Avelino se quedó parado y su semblante cambió por completo. Un cuervo negro cayó violentamente en el centro de la confluencia de las calles. El hombre se desvió de dirección dando unos pasos decididos hacia la calzada de la derecha, situándose en medio de la gran cuadrícula amarilla pintada en el suelo (el temor de los que se examinan del carné de conducir). Jan estaba en la acera cuando se giró y vio que Avelino no le seguía. Normalmente, cuando querían llegar a tiempo al reparto de alimentos para no quedarse sin nada, Jan caminaba con grandes zancadas y el viejo Avelino le intentaba seguir los pasos como un patito cruzando una carretera. Cuando Jan atinó con él, frunció el ceño fastidiado. El semáforo se iba a poner en verde para los conductores en unos segundos. 
 
    —¿Qué haces, Avi? —le recriminó irritado. A veces pensaba que era un engorro cargar con él todos los días, que Avi parecía un niño pequeño al que tenía que andar cuidando. Este pensamiento que le acompañó en los últimos minutos de la vida de Avelino le martirizaría después, una trepanación en el cerebro en forma de remordimiento. 
 
    El hombre lo miró consternado, preocupando aún más al chico. 
 
    —Lo siento, nen. 
 
    Avelino observó el cuervo desparramado en el asfalto con sus entrañas abiertas arrojando un fétido olor. Se sentó en el suelo con total serenidad protegiendo el cadáver del animal muerto, como un indio nativo americano en una protesta para impedir el derribo de su campamento. El viento golpeaba con furia procelosa su cara, izando la piel sobrante de su cara como una vela. Los truenos se intensificaban por momentos. 
 
    —¡Avi! ¿Qué estás haciendo? —vociferó Jan temeroso, levantando los brazos para alertarlo. 
 
    Jan comenzó a dar unos pasos lentos pero largos, como quien no quiere alterar a un león dormido en un safari. Pero el semáforo se puso en verde antes de que pudiera entrar en la calzada y los coches empezaron a invadir la vía con la furia que otorga la impaciencia de un hombre al volante. 
 
    —Es la única manera —alzó la voz para que lo oyera entre los bramidos. El viento empujó una lágrima de su mejilla y se la llevó sin permiso hacia arriba, ensamblando la gota con sus hermanas acuosas. 
 
    —¿¡Para qué?! —gritó con desesperación. 
 
    Los vehículos giraban bruscamente para no atropellar al hombre sentado. El sonido de los motores, las bocinas y los gritos de los conductores formaban una jungla urbana caótica. Pero nadie le hacía caso pues se veía claramente que era un indigente y no acudían a su auxilio, por mucho que Jan les gritara a pleno pulmón. Jan intentaba cruzar la calle para interponerse delante de él, pero los coches le impedían avanzar todo lo rápido que necesitaba para llegar a tiempo. 
 
    —Para evitarlo. 
 
    —¿¡El qué?! 
 
    —EL FIN. 
 
    Fue en ese momento cuando un coche acabó atropellando a Avelino, y su cuerpo salió impulsado unos metros más allá como un muñeco de trapo. El coche, en vez de pararse, se dio a la fuga. 
 
    Jan cerró los ojos mientras desgarraba su nombre en las profundidades de su garganta («AVI»), y al abrirlos se le escapó un torrente de lágrimas que rivalizaba con la intensidad del tiempo. Se abalanzó sobre él y clamó a Dios, su viejo archienemigo: 
 
    —¿¡Por qué?! ¿¡Por qué?! 
 
    Un Audi A5 Coupé negro se paró en medio de la vía, fue el único en hacerlo. Del coche bajó un hombre de unos treinta y pico años. Estaba llamando a la ambulancia con el móvil y con la otra mano parando el tráfico. A él sí le hicieron caso, parecía hablar el mismo lenguaje que el resto de ciudadanos. Era un hombre bien afeitado, trajeado y pulido, y los conductores se abandonaron a la cordura que confería su pulcro semblante. 
 
    Cuando llegó la ambulancia al cabo de unos pocos minutos, dos hombres forcejearon con el enérgico chico para que se separara del cuerpo maltrecho de Avelino y los servicios sanitarios se hicieron cargo de la víctima. Lo trasladaron al Hospital del Mar y el hombre del Audi se ofreció para llevar a Jan. No habló durante todo el trayecto. Le paralizaron los recuerdos del día del accidente que acabó con la vida de sus padres. Él estaba enfadado con ellos porque no le habían comprado la “muñeca” que quería de la tienda de suvenires del monasterio de Montserrat (en realidad, era una réplica en miniatura de La Moreneta) y su manera de castigarlos era no decir ni mu durante el recorrido del tren-cremallera que los bajaba de la montaña a la localidad de Monistrol de Montserrat. Su madre le llamaba por su nombre y él no contestaba. Hasta que suplicó con voz ronca que le perdonaran, que por favor no se murieran. Cuando ya era demasiado tarde, como ahora. 
 
    Un señor de bata blanca y el hombre que se identificó con el nombre de Esteban se acercaron a la sala de espera, donde Jan estaba devorando un sándwich de pavo y queso y una CocaCola, invitado por el buen samaritano. El cirujano le comunicó –con el mismo tono que utilizaría con un niño pequeño pero sin regalarle después una piruleta de corazón– que su amigo había fallecido a causa de una grave hemorragia interna. Los dos se apartaron para parlamentar como personas adultas mientras Jan gritaba y le daba patadas a las sillas y al mobiliario del hospital como un adolescente iracundo de Hermano Mayor. Los demás le miraban entre la pena y el desdén. El médico retornó a sus tareas, Esteban regresó y se sentó junto a él, intentando calmar a la fiera con frases que a Jan le parecían de una psicología barata propia de Mr. Wonderful. 
 
    —¿Seguro que eres mayor de edad? —le volvió a preguntar en un momento dado, cuando ya se había tranquilizado. 
 
    —Por supuesto —mintió él, inflando el pecho. 
 
    Esteban suspiró pensativo. No parecía habérselo creído. 
 
    —¿Quieres alguna cosa más? ¿Un café? 
 
    —Sí. Gracias. 
 
    Cuando Esteban regresó, Jan ya se había marchado. No quería meterse en líos. No quería volver otra vez a un orfanato. Prefería seguir en la calle. Aunque fuera solo. Quizás el destino se encarga de recordárselo todo el rato: «tú has nacido para estar solo y así debe ser». ¡Pum! Y se carga a quién esté a su lado en ese momento. 
 
    Al mediodía, se vació por dentro en un lugar donde nadie le molestaría: sentado en un banco de piedra mientras contemplaba el Beso de la Muerte (una escultura funeraria de mármol en el cementerio de Poblenou, su preferida) y después hizo cola en el comedor social de la iglesia de Santa Anna, como todos los días. No tenía hambre, pero sí un anuncio importante que dar. Esteban le contó en el hospital que antes de morir, Avelino le confesó algo. Y aunque a Jan le parecía una estupidez, era la última voluntad de su amigo y prometió que la cumpliría. A pesar de que en esos momentos lo odiaba por haberlo abandonado. Era el mismo sentimiento que tuvo los primeros días que estuvo en el orfanato. 
 
    —Ese hombre tenía graves problemas psicológicos, chaval. No te culpes —le dijo un pelagatos enseñando todos sus dientes podridos, comiendo una hogaza de pan con la boca abierta. 
 
    —Sí, estaba cucú —añadió otro, al que llamaban Clemente “el demente” porque sufría esquizofrenia, haciendo gestos con el dedo. 
 
    Esteban le había expresado su deseo de poder ayudar en todo lo posible para que Avelino tuviera un entierro digno (a diferencia de la mayoría de personas sin hogar que fallecían cada día en la ciudad, que descansaban en las mismas condiciones en las que vivieron, en la podredumbre). 
 
    —Por favor. Es lo mínimo que puedo hacer. Trabajo para la Administración Pública, así que he movido algunos hilos para conseguir un hueco mañana a la una del mediodía. No sé si te lo dijo alguna vez, pero insistió en que quería ser incinerado. “Foc”[11], repetía una y otra vez durante su agonía. 
 
    Jan se quedó en silencio. Nunca había hablado con Avelino de esto. 
 
    —Supongo que si es lo que Avi quería… por mí, adelante. Me da igual. Una vez muerto, el cuerpo es un recipiente inservible. 
 
    Le apuntó toda la información necesaria en el dorso de una tarjeta de trabajo, con la nada sutil intención de que lo llamara si necesitaba algo, como confesar su verdadera edad. Pero eso no iba a ocurrir. Jan creía que Esteban lo trataba como un “caso” más, un trabajo que tenía que cumplir por pura profesionalidad, él era como los demás, solo quería utilizarlo para sentirse bien consigo mismo. 
 
    —En su lecho de muerte, Avelino también anunció que repartiría todos sus bienes a las personas que se presentaran en su velatorio. 
 
    Los presentes estallaron en carcajadas y se burlaron aún más de él y del recuerdo de Avelino. 
 
    —¿Qué bienes? Si era más pobre que yo —gritó uno, escupiendo la comida. 
 
    —Lo único que podría repartir ese desgraciado es miseria y de eso ya voy sobrado. 
 
    Jan tiró la bandeja de comida al suelo y se fue enfadado entre las risas de los demás indigentes. Él ya había hecho su parte. Avelino quería que lo pregonara y así lo ha hecho. No podía hacer más: lavarle la cabeza a un burro es perder tiempo y jabón. 
 
    Estaba realmente enojado. Por todo. Y por encima de todos, con su propio amigo, que se había suicidado delante de sus narices. ¿Por qué le había hecho esto? 
 
    Debería haberlo previsto. Al fin y al cabo –como dijo Clemente “el demente”– Avi era una persona desequilibrada que había arruinado su propia vida por sus malas decisiones. Y ahora había destrozado la de Jan. Por segunda vez. 
 
    «Ojalá pudiera hablar cara a cara con Dios y decirle que se metiera su misericordia por sus divinas posaderas». 
 
    Por la noche, se encontraba peor de ánimo. Se tenía que remontar de nuevo al orfanato para recordar un tiempo en el que ya no quisiera luchar para seguir viviendo. Estaba derrotado. Tenía el largo flequillo sucio y pegado a la cara, le tapaba los ojos (por suerte, pues estaban enrojecidos), y la sangre seca de Avelino adornaba su cara con ronchas y teñía su ropa mugrienta con manchas. Además, tenía barro en las botas y grasa por todas partes y la lluvia no había cesado, haciendo que tuviera el aspecto de un perro callejero mojado (al fin y al cabo: ¿no es lo que era?). En esta misma Plaza Real hace cien años, gente que necesitaba ganarse la vida como él limpiaba las botas a las personas pudientes (ahí mismo, bajo los porches, había un puesto fijo de un limpiabotas que luego se convirtió en un famoso mago, Fructuós Canonge) y aunque en la actualidad estaba rodeado de turistas haciendo fotos, lateros, carteristas, guiris borrachos y gente tomándose algo en las terrazas, Jan se sentía más solo que nunca. Su cuerpo estaba inhabitado. Se puso a cantar como siempre, porque era lo único que conseguía animarlo. Con Avi siempre funcionaba: 
 
    «Because 
 
    When the sun shine, we shine together 
 
    Told you I’ll be here forever 
 
    Said I’ll always be your friend 
 
    Took an oath, I’ma stick it out to the end 
 
    Now that it’s raining more than ever 
 
    Know that we’ll still have each other 
 
    You can stand under my umbrella 
 
    You can stand... »[12] 
 
    «You can stand...» La emoción le noqueó como un boxeador en el cuadrilátero. Tenía la garganta cerrada y no podía contener el llanto. Se derrumbó cantando la canción. Las lágrimas le bañaban la cara, aunque estaba tan empapado con el agua de la lluvia que nadie lo diferenciaría. 
 
    Un grupo de adolescentes empezó a reírse de su deplorable estado. 
 
    —Joder, ese tío tiene unas pintas de haber asesinado a toda su familia. 
 
    —A esa rata asquerosa no le cogerían para Operación Triunfo ni que fuera el único que se presentara al casting. 
 
    Se acercaron a Jan y uno abrió su monedero de cuero de Pull & Bear. Le tiró algo al charco que estaba pisando, pero no era un billete: era un preservativo. Los demás se rieron. Jan estaba quieto, impasible, mirando al horizonte, con la mandíbula desencajada. Estaba intentando acabar la frase de la canción pero no le salían las palabras. Y para él ese era el reto más importante al que se había enfrentado nunca. Los adolescentes intentaban llamar su atención e incluso le daban pequeños empujones para que despertara de su obnubilación y le hicieran caso («te estoy haciendo bullying, no seas maleducado»). 
 
    Una chica joven, con una melena rizada de un color azabache, le dio un manotazo en el hombro al chico más alto –el que parecía el cabecilla– gritándole «¡para!», y se acercó a Jan, cubriéndolo con su paraguas amarillo, protegiéndolo del aguacero y de los ataques de los demás. 
 
    —Pues a mí me gusta como canta, ¿sabes? 
 
    —Venga ya, canta como si le hubieran atropellado a su perrito —protestó el otro chico por detrás. A Jan se le aceleraron los latidos del corazón al escuchar la inadecuada comparación y apretó el puño. Estaba a punto de salir de su parálisis para lanzarse al cuello de ese energúmeno cuando la dulce voz de la chica apaciguó su espíritu de nuevo: 
 
    —A mí me parece que canta con el corazón. 
 
    La chica aproximó su rostro al de Jan. Este no se esperaba unas palabras tan bonitas de nadie. De hecho, exceptuando a Avelino, nadie le había dicho nada tan afectuoso y que penetrara en su alma de esa forma tan directa. Jan cruzó su vidriosa mirada con la de la chica. Y esta sonrió. Tenía unas curiosas pecas en la mejilla que llamaron su atención, parecían formar una constelación. El chico forzó una media sonrisa pero una gota que resbaló del paraguas le entró en el ojo y la mueca se le torció. La chica se rio pero con un porte distinto al de sus compañeros, le había encantado el esfuerzo que puso Jan por devolverle la sonrisa (intuyendo que ese gesto no era habitual en él) y se lo agradeció sinceramente. Rebuscó en su bolso y sacó una moneda de dos euros. Se la puso en la palma abierta y con sus manos, se la cerró. Jan notó la calidez de su piel, de pronto sintió que sus padres estaban de nuevo junto a él, al calor del hogar, cantando villancicos y todo lo que quería para Navidad era ella. 
 
    —Lo siento, no tengo nada más suelto. Puede sonar tópico pero es verdad —se disculpó riendo—. Pero esta moneda de dos euros es muy especial. Me la regaló mi padre por mi cumpleaños. Si te fijas, en la cara de la moneda sale la efigie de Grace Kelly, la Princesa de Mónaco, que murió en un accidente de tráfico. ¿La conoces? La adoro, era una persona fabulosa. Se trata de una moneda conmemorativa que vale mucho más que dos euros si la vendes en el Bulevard dels Antiquaris[13]. De hecho, podría valer mil veces más. 
 
    Jan se quedó en silencio. No sabía qué decir. Aquella chica… lo había conquistado por completo. Podía ver a través de su alma. Era diferente a los otros chicos con los que se juntaba, a los seres humanos con los que ha tenido la desgracia de compartir este precioso planeta. Era astuta y bondadosa. Y sus ojos. Sus ojos eran de color gris. No había visto a nadie con ese color en los ojos. Pegaban con este día tan sombrío. 
 
    La chica se unió al grupo. El chico alto le cogió de la mano y le estaba pegando la bronca por hablar con un sucio mendigo como él. «Te podría haber apuñalado. O pegado alguna enfermedad. Yo cuido de ti, nena», escuchó que le decía. «¡No seas bobo!», le respondió ella, y su risa le llegó como un eco lejano cargado de esperanza mientras se alejaban perdiéndose entre el gentío y la neblina de la lluvia. 
 
    Jan seguía de pie sin poder moverse. Abrió el puño y observó, en efecto, el perfil de una mujer regia con un moño alto que decoraba la moneda de dos euros. 
 
    «Under my umbrella»[14] 
 
    A veces, Dios tiene unas maneras muy extrañas de ayudarte a caminar por su sendero. No tenía ninguna duda de que Él había mandado a la chica de ojos grises y estrellas en la cara para que no dejara de soñar. 
 
    Soñar que una chica como ella podía fijarse en un chico como él. 
 
  
 
  


 
    Capítulo Dos 
 
      
 
      
 
    Durmió como un bebé en un banco del parque de la Barceloneta, con la Torre de las Aguas haciendo de enorme sonajero. Cuando se levantó, fue a preguntar a la recepción del Hospital del Mar por un paciente llamado Avelino Avinyó. Se sintió estúpido cuando la mujer le dijo que ya no estaba ahí, que habían trasladado sus restos mortales al tanatorio de Sancho de Ávila. ¿Qué película se había montado en la cabeza? De alguna manera, Esteban y el médico lo habían engañado y la operación en realidad había salido bien y aún estaba vivo, como Elvis Presley. Tenía que aceptar la idea de la partida de su amigo. Se acordó que Esteban le dijo que le entregarían a él las cenizas, aunque lo único que tenía para guardarlas era una botella de litro y medio de Bezoya que siempre rellenaba en alguna de las 1650 fuentes de agua potable que existían en la ciudad. Estaba hecho un asco y el velatorio era al mediodía. No podía ir con esas pintas aun al entierro de un indigente. 
 
    Justo enfrente estaban las duchas públicas de la playa del Somorrostro. La lluvia del día anterior dio paso a un sol radiante y la humedad de Barcelona estaba haciendo trabajar a toda máquina sus glándulas sudoríparas. Dejó su mochila en el banco de piedra. Ahí llevaba siempre todas sus pertenencias, toda su vida: en una mochila de Quechua. Lo indispensable para sobrevivir en la calle. Del bolsillo pequeño sacó un neceser de plástico (lo “cogió prestado” del lavabo de señoras de la estación de Sants) y sacó un cepillo rojo y un tubo de Colgate cortado por la mitad. Metió dentro el cepillo para aprovechar al máximo la pasta dentífrica y se lavó los dientes tal como le había enseñado su madre («los dientes de arriba se cepillan hacia abajo, los de abajo, hacia arriba. Al revés es como lo ves»). Después se enjabonó con una pastilla que robó de una tienda naturista y se frotó bien todo el cuerpo con sus manos rugosas y callosas, que servían de esponjas naturales. Se bañó desnudo. No le importaba, había aprendido a perder la vergüenza hace mucho tiempo, de otra manera no podrías sobrevivir en su mundo. Caminó hacia el espigón, tras pasar por el gimnasio al aire libre donde un musculoso descamisado estaba haciendo dominadas. Él solía ejercitarse ahí para mantenerse en forma, pero no era tal su intención ahora. Las piedras del espigón mostraban caras de sátiros, demonios e incluso una calavera. Jan no sabía por qué estaban ahí. La reina de las criaturas fantásticas era una bella sirena cincelada en una piedra que daba la espalda al monstruoso Hotel Vela, al fondo. Jan siempre se preguntaba a quién estaría esperando y le gustaba observar las olas rompiéndose detrás de ella. Se imaginó a la chica de ayer sentada sobre esa roca, como la Sirenita. Ella le protegería del mar y sus cuantiosos peligros. Pero lo que había venido a buscar no era la mirada grisácea de la sirena esculpida en piedra, lo tenía justo debajo. Un enorme palo tan largo como él escondido entre las rocas, Jan lo guardaba ahí porque era un utensilio que en ocasiones utilizaba para lo que él llamaba “ir de compras”. Después se dirigió al pintoresco barrio de la Barceloneta. Los vecinos colgaban la ropa en los balcones para que se secara y encontró unos pantalones deportivos y una camiseta básica ideales para él en el tendedero de un primer piso. Con el palo hizo una maniobra para que las prendas se soltaran y las cazó al vuelo. Se puso los pantalones grises de Adidas y la camiseta azul y se fue de ahí silbando con alegría la única canción que se sabía. 
 
    Podría atravesar el parque de la Ciutadella e ir directo al tanatorio, pero antes quería hacer una visita a la calavera del Pont del Bisbe. Era el lugar favorito de Avelino y quería verlo por última vez para rendirle homenaje. Además, tenía aún dos horas y media por delante y le gustaba caminar para olvidar las penas. Era prácticamente todo lo que hacía durante el día. Enfiló las Ramblas hacia arriba desde Colón[15] y aprovechó para echarse encima un poco del perfume de muestra del Druni de la calle Portaferrisa. 
 
    Cuando subió el tramo de escaleras del Pla de la Seu para girar por la calle Santa Llúcia, vio a un numeroso grupo de estudiantes con un uniforme azul oscuro parados en medio de la plaza, frente a la fachada de la Casa de l’Ardiaca[16], el edificio que se ve justo al lado de la Catedral desde la plaza Nova. No le daría más importancia si no fuera porque observó maravillado la presencia de una persona entre la multitud que hizo que se le parara el corazón y volviera a creer en el destino. Era la chica de pelo rizado y ojos grises que le había sonreído debajo de su paraguas la noche anterior. 
 
    Volvió a bajar las escaleras de dos en dos con una súbita emoción y se unió a la parte trasera del grupo con disimulo, podría pasar como uno de ellos porque eran de su misma edad. A la cabeza del grupo figuraba una mujer pequeñita y con gafas que les señalaba hacia una de las torres defensivas de la muralla, la más cercana a la Catedral. 
 
    —¿Nadie ha encontrado nada raro en estas piedras? —les dijo con tono de profesora (que es lo que era; además, tenía pinta de responder por el nombre de Montse y así decidió Jan que se llamaría en su mente). 
 
    Los chicos y chicas se miraban entre ellos en silencio, otros se reían y otros, directamente, estaban hablando de otras cosas entre ellos, sino trasteando con sus móviles. “Grace Kelly” (no sabía quién había sido esa mujer pero le gustó el nombre, por elegante, para bautizar a su princesa soñada) apuntó con el dedo hacia arriba y dijo con su voz dulce pero a la vez taimada: 
 
    —Ahí, detrás de ese árbol, se ve un símbolo. Pero no sé qué es, la verdad. 
 
    Jan sonrió. Por supuesto que él sí sabía lo que era. Avi se lo había contado. Gracias a él se sabía mejor el mapa de la ciudad que el propio Google Maps. Los demás chicos se cubrieron los ojos para protegerse del sol y así poder encontrar el símbolo al que se refería su compañera de clase. 
 
    —Muy bien, Elisabet. ¿Y sabes qué puede significar? 
 
    Así que se llamaba Elisabet. Jan se sonrojó. Le gustaba el nombre. Ahora ya no tendría que llamarla Grace Kelly. 
 
    Eli (el que ya ha cogido confianzas soy yo –el narrador–, que conste, no el propio Jan, que es muy vergonzoso para estos temas) negó con la cabeza. 
 
    —Lo siento, profe. Hasta ahí no llego. 
 
    En el siglo IV se reforzaron las murallas de la ciudad (posiblemente tras un ataque enemigo que causó numerosos daños) y para construir esta segunda defensa se emplearon piedras procedentes de otros monumentos públicos. La piedra en la que aparece este símbolo era de un monumento funerario de algún ciudadano ilustre de la antigua Barcino. 
 
    —Es un “fascis” —anunció Jan. Se le habían escapado las palabras de la boca. No quería decirlas en voz alta. Todo el mundo se giró hacia él, incluyendo la chica que le gustaba. Jan pensó que ojalá la tierra se abriera en ese momento. La profesora rebuscó entre la multitud con la mirada orgullosa, como si hubiera oído la voz de su nieto favorito. 
 
    —Muy bien. Aquí hay un hombre que sabe escuchar y eso no se encuentra fácilmente —la profesora se subió el puente de las gafas y entrecerró los ojos para estudiarlo detenidamente—. No te conozco, ¿eres nuevo? 
 
    Jan se encontraba entre la espada y la pared. Todo el mundo lo miraba. Tragó saliva. No tuvo más remedio que mentir. Afirmó lentamente con la cabeza. 
 
    —Ah, por eso vas vestido con esas pintas. ¿No te han dado el uniforme aún, noi[17]? 
 
    Jan se encogió de hombros. Vio cómo algunos chicos lo señalaban y se preguntaban quién era ese notas. «¿Ha llamado facha a la profesora? Qué fuerte», murmuraban algunos ignorantes. Notó la mirada de Elisabet clavada en su cogote. 
 
    —Y bien. ¿Puedes explicarnos algo más sobre este símbolo? —le preguntó la profesora, volviéndose de nuevo hacia la pared. 
 
    Los alumnos dejaron de interesarse por él en cuanto comenzó a soltar el rollo. Era como si de nuevo fuera invisible, y eso le gustaba. 
 
    —Es un símbolo de poder. Es un manojo de 30 varas de abedul o de olmo atadas por una cinta de color rojo formando un cilindro. Simboliza el concepto de “la unión hace el poder”: puesto que es más difícil quebrar un haz que una sola vara. Fue un símbolo del poder militar de los reyes etruscos, después de los romanos y con la caída del imperio de estos, fue adoptado por muchas revoluciones y organizaciones. Por ejemplo, en el emblema de la Guardia Civil. Lo que pasa es que llegó Mussolini y se lo apropió (de ahí viene la palabra “fascismo”), como hizo Hitler con la esvástica, que era un símbolo de paz milenario hasta que a los nazis les moló el diseño. 
 
    Y no quiso enrollarse más porque estaba aburriendo al personal. Menos a Elisabet, que se mostraba interesada (a pesar de que su ¿novio? no paraba de llamar su atención) y la profesora que estaba entusiasmada con los conocimientos de su nuevo “alumno”. 
 
    —¡Maravilloso!… Eh, ¿cómo decías que te llamabas, noi? 
 
    —No lo he dicho. 
 
    La profesora se quedó con la boca medio abierta y una sonrisa paralizada. «Qué rarito», pensó, sin darle más importancia. Pero era un alumno con mucho potencial, así que lo dejó estar. 
 
    —Vamos, ahora entraremos dentro de la Catedral. Móviles apagados y el buzón cerrado. Recordad que esto entra para el examen. 
 
    La profesora les indicó con la mano que avanzaran y todos la siguieron. Jan se quedó parado donde estaba sin saber qué hacer. Elisabet se giró y se acercó a él. 
 
    —¿No vienes? —le preguntó curiosa. 
 
    «¿Ella quiere que YO vaya?». 
 
    —Eh… sí… sí, vale —respondió con timidez, cayendo en su red de persuasión. 
 
    —Tu cara me suena… pero no sé de qué —le dijo, estudiando sus facciones. Jan se puso rojo, estaba avergonzado. Seguro que pensaba que era feo. Se puso el flequillo sobre la frente para tapar su rostro. 
 
    —Ah. ¿Sí? No sé… 
 
    —Por cierto, me llamo Eli. 
 
    —Lo sé. 
 
    Eli le sonrió y se giró, apresurándose para unirse de nuevo al grupo, donde le reclamaban. 
 
    —¿Por qué no me has preguntado cómo me llamo? —alzó la voz Jan. 
 
    Eli se giró bruscamente y le guiñó un ojo. Sus rizos danzaron al viento. 
 
    —Porque es tu nombre, define quién eres de verdad. Así que solo tienes que decirlo a quién tú quieras. Nadie te puede arrebatar ese privilegio. 
 
    En ese justo momento, Jan supo lo que era el amor. Cuando decidió que ella lo conociera. Cuando le dijo su nombre: 
 
    —Jan. 
 
    «Me llamo Jan. Y eres la primera persona a la que se lo he dicho». 
 
    —Me gusta. 
 
    —Eh, nena —oyó de fondo. Era la voz de su novio, que estaba haciéndole gestos para que se fuera con él—. Deja de hablar con ese pringao y ven. 
 
    Odiaba que la llamara nena. Avi le llamaba “nen”. Ese prehistórico hombre de las cavernas no merecía llamar con ese apelativo cariñoso a Elisabet. 
 
    Ella le hizo un gesto a Jan con la cabeza y después se fue corriendo. Jan meditó unos segundos. Aún tenía tiempo y no estaba haciendo ningún mal a nadie. Alzó la cabeza y se fijó en la imponente fachada de más de 90 metros de altura de la catedral. Avelino le explicó que hasta finales del siglo XIX no se acabó de construir tal como la conocemos ahora, y que antes era una fachada pequeñita y austera, muy lejos de la aparatosa exhibición de estilo neo-gótico que todos los turistas fotografían en la actualidad con entusiasmo. Así se sentía ahora Jan, fingiendo algo que no era, para ganarse el reconocimiento de los demás. Después corrió para juntarse en la puerta con el grupo que, según el nombre que ponía en la pechera de sus uniformes, pertenecían al Instituto Minairó; Jan no lo sabía pero era el instituto privado más caro y prestigioso de toda Cataluña. En el parteluz de la puerta, el Salvador Cristo le daba la bienvenida. 
 
    Nunca había entrado dentro de la Catedral de la Santa Cruz y Santa Eulalia de Barcelona (el nombre completo de la Seo), Avelino nunca quiso entrar. Tampoco cree que les hubieran dejado; por mucha fama de “la Casa del Señor” que tuviera (publicidad engañosa), a los indigentes no les dejaban visitarla como ciudadanos normales porque no lo eran, solo si tenían que darles de comer. Una vez lo intentaron con la Basílica de Santa María del Mar[18] y les persiguieron durante toda la visita como en una tienda de ropa cara. Además, Avi siempre decía que esta Catedral no le daba buena espina. Aunque Avi y él habían paseado por su alrededor cientos de veces y por fuera ya le parecía fascinante, al menos por los detalles que le descubría Avi, sobre todo le gustaban las gárgolas, esas criaturas misteriosas, eternamente protectoras. En la Catedral había más de 200: como la del unicornio que purifica el agua o la del caganer situado en el portal de Sant Iu, que aun estando deteriorado (le faltaba la cabeza, la barretina y las rodillas), a Jan le hacía gracia que apuntara la caca hacia el interior del templo. 
 
    Aunque el interior era tan majestuoso como se había imaginado. Jan se asombró con la altura del techo preguntándose cómo debieron construirlo y estudió cada una de las claves de bóveda intentando adivinar sus personajes. Entre la segunda y la tercera empezando por el presbítero hay una cicatriz que marca la diferencia que separa estos dos grupos de dovelas a causa de la peste negra que azotó la ciudad casi un siglo después de empezar a construirse la catedral, obras que tuvieron que posponerse cincuenta años. 
 
    Bajaron a la cripta de Santa Eulàlia, debajo del presbiterio, donde se supone que reposan las reliquias de una de las patronas de Barcelona. 
 
    —La leyenda dice —contaba la profesora para los oídos de quienes quisieran oírla, que no eran precisamente los de su alumnado (algún que otro visitante se acercó al grupo para escuchar las explicaciones)— que Eulàlia era una niña de tan solo trece años que vivía en Sarrià como la mayoría de vosotros (aunque en ese momento estaba a las afueras de la ciudad) a finales del siglo tercero, bajo el mandato del emperador romano Diocleciano, que cómo sabéis (supongo, espero) persiguió el cristianismo. Ante la negativa de la niña a renunciar a su fe cristiana, el gobernador de Barcino le condenó a trece martirios. 
 
    Estos fueron –y atención porque son torturas muy gráficas, parece una película de Saw (el cristianismo, esa religión blanca)–: primero, la encarcelaron; después fue azotada, le desgarraron la carne con garfios, le quemaron los pechos con un brasero ardiendo, le fregaron las heridas con piedra tosca, le arrojaron aceite hirviendo, plomo fundido y cal viva. El noveno fue meterla desnuda en un tonel lleno de cristales y clavos y lanzarla por la bajada de una calle (ahora llamada la Baixada de Santa Eulàlia). Fue encerrada[19] en un corral lleno de pulgas y después fue obligada a caminar por las calles de Barcelona desnuda (como el paseo de la vergüenza de Cersei Lannister en Juego de Tronos) hasta un lugar[20] donde fue crucificada en una cruz en forma de aspa (que es el emblema de la Catedral). 
 
    —¿Nos tenemos que aprender todos los martirios, profe? —preguntó un chico en serio levantando la mano. 
 
    —Pues sí, porque es exactamente lo que os haré si suspendéis el examen. 
 
    Jan se aguantó la risa. Después de atender a las descripciones de la profesora sobre otros puntos interesantes del interior de la catedral que Jan desconocía como las capillas, la sillería del coro, el altar o las tumbas reales que estaban situadas en lo alto de las paredes en labrados sepulcros (y pensar que los restos de Avelino descansarían en una botella de plástico), pasaron por una imponente puerta de mármol blanco (que, probablemente, era una de las puertas de entrada del templo románico sobre el que se construyó la catedral) al claustro donde les esperaba el graznido de las trece ocas, que se alborotaron cuando vieron entrar a tanta gente. Jan observó maravillado a las ocas que campaban a sus anchas por un jardín con palmeras, magnolias, un naranjo y un estanque. Nunca había visto a una oca en carne y hueso, y eran trece las que tenía delante: una por cada uno de los martirios que sufrió Santa Eulàlia y los años que tenía cuando murió la niña que se negaba a morir como si fuera una Terminator. El decimocuarto martirio hubiera sido hoy día aguantar a una horda de turistas haciendo fotos constantemente a las pobres ocas que solo querían dormir en paz. 
 
    Para finalizar, entraron a una sala de la galería del claustro, donde hay un pequeño museo. Inicialmente ahí se encontraba el antiguo comedor de los pobres, lo que no deja de ser una casualidad, o quizás el destino, de lo que le ocurriría a Jan en ese mismo espacio a continuación. 
 
    Se agruparon delante de una vitrina de cristal. En su interior, se encuentra lo que se llama la Custodia de la Catedral de Barcelona. Es una pieza en forma de templo apoyado en un asiento, todo de color dorado. En el templete se custodia (de ahí el nombre) la hostia consagrada (el “Cuerpo de Cristo”), de uso eclesiástico para la procesión del Corpus Christi en la ciudad. Se adorna también con diferentes joyas de oro y tres coronas reunidas a modo de dosel: la inferior es una guirnalda entorchada de Violante de Bar (segunda esposa de Juan I de Aragón), la superior siendo la corona doble de plata sobredorada del rey Martín I, el denominado “el Humano”. 
 
    —¿Y los anteriores reyes no eran humanos? ¿Qué eran, extraterrestres? 
 
    La profesora esperaba este típico chascarrillo sobre el apodo del soberano catalán. Resopló y explicó por encima que ese sobrenombre le fue adjudicado pos-mortem, aparte de por su amor por la cultura y los autores clásicos, como un signo de la debilidad que interpretaron varios autores debido a su carácter –digamos– más benigno que otros monarcas (a pesar de que no le hacía ascos a una guerra si consideraba que hacía falta y demostró durante su reinado conductas más que reprobables), aunque en su época se le conocía mejor con otro apodo: “El Eclesiástico”; no hace falta decir por qué. Pero fue más conocido en la Historia por dejar sin heredero a la Corona de Aragón y ser el último soberano de la dinastía condal de Barcelona. 
 
    —Este “trono de oro” da buena fe de ello —constató la profesora, señalando la silla dorada en la que estaba apoyado la Custodia. 
 
    Los alumnos observaron el “trono”, que no era más que un asiento de un tamaño que no imponía nada (comparado con otros tronos reales del imaginario colectivo, todos pensaban en el Trono de Hierro) y, además, ni siquiera era de oro. El armazón de madera estaba recubierto por láminas de plata dorada. En su tiempo, era una silla plegable que Martín utilizaba para sentarse en sus actos oficiales allá donde iba, sobretodo en sus últimos tiempos, pues no podía sostenerse en pie. Era un hombre achacoso y obeso como su madre, Leonor de Sicilia, apodada “la Reina Gorda”. 
 
    La cuestión es que Martín I (Rey de Aragón, de Valencia, de Mallorca, de Cerdeña, de Sicilia y conde de Barcelona) murió el 31 de mayo de 1410. Su hijo y heredero legítimo Martín “el Joven” murió un año antes en el reino de Sicilia. En su lecho de muerte legó su trono a Jesucristo, el verdadero Rey de Reyes, el único que podría heredar su tierra. Desde entonces, dicho trono está custodiado aquí, en la Catedral de Barcelona. 
 
    Desde el momento en que el que dispuso que en ese trono solo se sentara el auténtico Rey y pasó a ser simbólicamente el trono de Jesucristo, este trono se convirtió en una reliquia de poder. Martín estuvo interesado en coleccionar reliquias santas durante su reinado y otro que estaba obsesionado con esto fue Hitler. Durante la visita en 1943 de Heinrich Himmler, el Reichsführer de las SS, al Monasterio de Montserrat, donde los nazis creían que estaba escondido el Santo Grial, se enteró de la existencia de la leyenda de este trono. Hitler creía que si se sentaba en él, dominaría el mundo. 
 
    —Suerte que no lo consiguió —puntualizó la profesora—. El Rey Martín fue la última persona en sentarse en este trono. 
 
    Dos personas irrumpieron en la escena. Una mujer mayor con hábito que llevaba un plumero con el mismo porte que un caballero medieval con su lanza y un guardia de seguridad barrigón y calvo con una porra en el cinturón. 
 
    —Lo siento, vamos a realizar trabajos de limpieza. Necesito que todos se vayan de aquí. Gracias —anunció el guardia con desgana, colocándose en la puerta de entrada y haciendo aspavientos con las manos para que todo el mundo saliera de inmediato. 
 
    —Hay que sacarle el polvo al trono de vez en cuando, ¿no? —añadió la monjita sonriendo al público que protestaba. Sacó un manojo de llaves (por lo menos había cincuenta) y empezó a buscar una aguja entre un pajar. 
 
    La profesora gritó a sus alumnos para que salieran de la sala y se reunieran con ella fuera, en el claustro, en la puerta de entrada a la Capilla de Santa Llúcia. «¿Dónde? ¿Qué es eso?», bramaban la mayoría de los adolescentes mientras salían sin orden ni control, gritando y vitoreando aliviados, como si les hubieran liberado de la cárcel tras cumplir una larga condena. 
 
    La monja al fin pudo encajar la llave correspondiente y abrió la puerta de la vidriera. Era la típica persona que sonreía todo el tiempo, como si sus músculos le impidieran físicamente no hacerlo. Pero es que le encantaba ver a la gente –sobre todo a jóvenes– interesándose por temas eclesiásticos. Se puso al lado de la profesora observando como abandonaban la sala. Sí, su pasatiempo favorito era ver a la gente pasar. 
 
    —¿Sabes? Te he escuchado antes. Sí que hubo una persona, después del rey Martín (al que también llamaban “el Viejo”, por cierto) que se sentó en el trono. 
 
    —¿Ah, sí? —preguntó la profesora sorprendida por el dato que desconocía. 
 
    —Sí, una monjita... fue hace mucho tiempo. Lo hizo sin querer, estaba cansada. Era (como diría la juventud de hoy en día) un poco empanada, como yo. Se llevó una buena bronca, la pobre. 
 
    Ambas se rieron. 
 
    Pero, por primera vez en su santa vida, de un segundo para otro, la sonrisa se le borró de su arrugada cara. Como si el alma se le hubiera caído a los pies. 
 
    Un adolescente había entrado dentro de la vitrina que, por descuido, había dejado abierta... Y SE HABÍA SENTADO EN EL TRONO DE MARTÍN EL HUMANO. 
 
    Por primera vez –segunda, si contamos a la monjita despistada– en más de 600 años. 
 
      
 
      
 
  
 
  


 
    Capítulo Tres 
 
      
 
      
 
    Jan no podía explicar las razones que le llevaron a sentarse en aquel trono. Sabía que estaba prohibido, sabía que podía meterle en problemas, pero un indeterminado impulso invadió su cuerpo en cuanto la oportunidad estuvo a su alcance. Como si alguien le estuviera obligando a hacerlo. Y lo hizo. Aprovechó que la monjita jocunda estaba de cháchara con la profesora y que al guardia de seguridad se le veía ocupado organizando la desordenada salida de una decena de pubescentes ruidosos y descontrolados, para abrir la puerta de la vitrina con sumo cuidado (como un adolescente entrando en su casa después de una noche de juerga) y sentarse en el Trono de Oro de Martín el Humano. 
 
    Y lo notó en cuanto se acomodó en un extremo de la poltrona. 
 
    Era incómodo de cojones. El templete de la custodia le estaba pinchando la espalda y la silla era más dura que el pan que servían en la iglesia. Jan no entendía como un rey podía aposentar sus nalgas reales en un trono que parecía más un instrumento de tortura que un símbolo de poder. 
 
    Pero después de sentir esa inaugural sensación de incomodidad, ocurrió algo: el trono se iluminó con la intensidad del sol. El suelo bajo él empezó a temblar. Y entonces fue su propio cuerpo el que se iluminó, como si se hubiera tragado una bola de discoteca y las luces parpadeantes se filtraran por todos sus poros, al igual que los rayos de luz se cuelan entre las lamas de la persiana de buena mañana (otro recuerdo de cuando era pequeño). Lo más alucinante era que también le salían por los ojos. Parecía Cíclope de los X-Men cuando se quitaba el visor. 
 
    El momento cumbre de la exhibición fue cuando la vidriera explotó en mil pedazos. Los fragmentos de cristal salieron despedidos en el aire en dirección a los asombrados testigos, como si una larga línea de arqueros hubiera disparado miles de flechas contra ellos. Elisabet estaba bajo el dintel de la puerta de acceso y presenció la escena con la boca y los ojos abiertos. Se puso la mano en el pecho cuando un trozo de cristal se dirigía directamente a su corazón. Pero, de repente, todos los fragmentos de cristal modificaron su estructura sólida en plena trayectoria para transformarse en gotas de agua, que al impactar contra sus objetivos –por suerte– solo los salpicaron. Pero el susto que se llevaron fue incalculable. Los paneles de cristal que protegían el trono del exterior se diluyeron en un aluvión de agua cuya oleada caló los pies de los que estaban más cerca. La acongojada monja –que ya tenía incontinencia a su edad– se hizo pis encima del impacto. 
 
    Los hombres y mujeres congregados en la sala vieron a Jan sentado en el legendario trono de oro, algo que no se había visto desde hace seis centurias. Jan agarró de forma instintiva la corona que había en la parte superior del trono. En realidad, como había explicado la profesora, era un conjunto doble: una diadema entorchada con las iniciales SYRA (la reina Violante de Bar: Serenísima Yoland Regina Aragonum) en conjunto con la corona que utilizaba Martín en Sicilia, adornada con una rica pedrería. Cuando la vio desde fuera, dicha corona estaba de alguna manera fundida en una estructura rígida de varas con el trono, pero cuando Jan la cogió, notó que se desacopló del armazón espontáneamente. Era como si hubiera adaptado de una manera natural para él, como un traje hecho a media por el sastre. La sostuvo en alto, pesaba un huevo de dragón. Se imaginó todos los huesos de la columna vertebral rompiéndose cacho a cacho. Aún así, se la colocó con sumo cuidado sobre su cabeza. Jan se levantó a pesar de notar un gran lastre encima, como esas personas en la India que transportan grandes bultos sobre sus cabezas. 
 
    —¿Estáis bien? No sé qué ha pasado, la verdad… —preguntó como si hubiera vuelto de repente a la realidad, viendo el panorama. 
 
    Jan observó a los presentes, estaban tan impactados con todo lo que había sucedido que no podían ni hablar. Pero en cuanto lo vieron con la corona puesta, por alguna extraña razón, todos hincaron la rodilla en el suelo y agacharon sus cabezas. 
 
    —¿Qué os pasa? 
 
    Jan se acercó a donde estaban la profesora y la monja, arrodilladas a pesar de que sus espaldas se resentían. 
 
    —Levantaos, por favor —se dirigió preocupado, primero a ellas, y luego a todos en general, haciendo aspavientos con las manos. 
 
    Entonces todos los que aún estaban dentro de la sala se levantaron del suelo, como si obedecieran órdenes. SUS órdenes. 
 
    —¿Qué?… ¿Por qué estáis todos callados? —Jan caminaba entre ellos, como guerreros de terracota inmóviles. Llegó hasta la puerta, donde estaba el guardia de seguridad a un lado de la jamba y Elisabet en el centro, mirándolo fijamente—. Elisabet, di algo. Lo que sea, lo primero que se te pase por la cabeza —le imploró, angustioso con la situación. 
 
    —¿Quién eres? —le susurró, cumpliendo su mandato. 
 
    Elisabet curioseaba con esos ojos grises y Jan se quedó hipnotizado en ellos. Él también se hacía la misma pregunta desde que se sentó en el trono. 
 
    —No… lo sé. 
 
    De repente, sonaron las campanas. Las doce. Cada tañido de campana era un zoom a los ojos de Elisabet, parecía que los latidos de sus corazones se estuvieran sincronizando. Cuando tocó la última campanada, Jan se espabiló, como si hubiera recordado algo muy importante: 
 
    —¡Las doce! No llegaré al entierro. 
 
    Los miró a todos. No sabía lo que hacer. Lo único que se le ocurrió… pensó que era una tontería, pero había notado algo, una causalidad en lo que había sucedido hasta ahora. Se sentía ridículo haciendo esto, pero lo intentó de todas formas. Hizo un exagerado gesto levantando el brazo derecho como un mago ante su audiencia y gritó para que todos lo escucharan: 
 
    —Ahora cerrad los ojos y cuando los abráis… olvidaréis todo lo que habéis visto aquí… —hizo el ademán de salir por la puerta, pero se giró y añadió implorando (pues se sentía mal por la situación): «¡Por favor!». 
 
    Después, salió como alma que lleva el diablo. Durante la huida, se sacó la pesada corona de la cabeza y abrió la mochila. Tuvo que sacar varias cosas (innecesarias para mucha gente, pero indispensables para él) para que que cupiera la corona dentro. Abultaba tanto como un equipaje de mano en un avión (seguramente Ryanair le cobraría por ello). Miró hacia ambos lados; por suerte los adolescentes que ya habían salido estaban distraídos con el móvil o gritando a las ocas para que hicieran ruido porque por lo visto eso les hacía gracia. Corrió hacia la salida y se escapó por la Puerta de Santa Eulàlia, trotando por los alrededores de la catedral hasta cruzar la Vía Laietana y enfilar la calle Sant Pere Més Baix (que junto a sus calles paralelas Sant Pere Mitjà y Sant Pere Més Alt[21], Jan siempre se había imaginado a tres hermanos de diferentes alturas, como los Dalton). Seguramente nadie ha llevado el peso de una corona de una forma tan literal como él. Corrió tan veloz como pudo y en menos de media hora llegó –encharcado en sudor, con los huesos desencajados y jadeando como un cerdo– al moderno edificio del tanatorio Sancho de Ávila. El lugar donde se vela a los difuntos estaba a dos calles de la discoteca Razzmatazz, donde a ciertas horas de la madrugada se pueden encontrar vivos que parecen más muertos que sus vecinos finados. 
 
    Después de preguntar a varios trabajadores, pudo encontrar la sala donde se velaban los restos de Avelino. Cuando entró, no había nadie. Y su amigo estaba detrás de un cristal, tumbado en un ataúd de madera, con los ojos cerrados, y ataviado con una ropa que no eran los trapos polvorientos que siempre llevaba (Avi siempre le decía que parecía un “espolsa-sac”[22]). Jan se acercó al cristal y puso la mano encima, frustrado por no poder abrazarlo. Ahí fue cuando se dio cuenta de que lo había perdido para siempre. 
 
    —Hola, chico. ¿Cómo estás? —le dijo una voz por detrás. Era Esteban, siempre enfundado en un traje de chaqueta como un corredor de bolsa. 
 
    Jan se quedó en silencio unos minutos. Esa era su respuesta. Esteban se puso a su lado y cruzó los brazos por detrás. 
 
    —¿No ha venido nadie más? —preguntó el chico, entristecido. Avelino no se merecía esto. Era la mejor persona que se había cruzado en su vida (y, al cabo del día, podía cruzarse con miles y miles de personas) pero la gente no lo supo percibir como él. 
 
    Esteban negó con la cabeza. Jan resopló y volvió a observar a su amigo, tan sereno y tan… elegante. 
 
    —Tiene mejor aspecto muerto que vivo —bromeó. 
 
    —¿Verdad? Ah, por cierto… —Esteban dio unos pasos hacia el sofá, donde cogió una bolsa. Se acercó de nuevo a Jan y se la ofreció—. Avelino dijo que entregaría todos sus bienes a quien se presentara en su funeral. Su ropa era lo único que poseía. Lo siento… 
 
    Jan sacó de la bolsa la chaqueta que siempre llevaba puesta. Estaba deshilachada y mugrienta, además de tener manchurrones de sangre seca. Jan sonrió con añoranza. Se quitó la mochila de la espalda y se puso la chaqueta. 
 
    —Para mí es un tesoro. 
 
    Esteban sonrió al chico. Le dijo que ahora iban a transportar el cuerpo de Avelino al crematorio de Montjuïc y que él lo acompañaría en su coche. Por primera vez, Jan le dio las gracias por las molestias. 
 
    —No pasa nada, chico. Además, hoy es mi día libre. Por cierto, sí que pesa tu mochila, ¿no? Cuando la has dejado en el suelo ha sonado como si llevaras piedras en ella. 
 
    —No, solo llevo… cosas. Ya sabes, para sobrevivir. 
 
    —¿Necesitas algo? En serio, puedo ayudarte. 
 
    —No, gracias, estoy bien. 
 
    Esteban volvió a insistir sobre su vida personal, se le notaba preocupado, aunque Jan aún no se fiara del todo. 
 
    —¿Tienes familia? 
 
    —Sí, claro. Solo… me había peleado con mis padres y me fui de casa durante un tiempo, pero ya he vuelto a ponerme en contacto con ellos, y todo está bien. 
 
    —¿De verdad? ¿No me mientes? 
 
    —Jurado. 
 
    Jan no quería volver a hablar sobre el tema. Durante el trayecto en coche hacia Montjuïc, estuvo callado, receloso de que Esteban sospechara que le había mentido y llamara a los servicios sociales o algo. Por lo que había entendido, Esteban era un alto cargo de la Generalitat o puede que del ayuntamiento, no sabía, pero la cuestión es que tenía importantes contactos en las altas esferas y los medios suficientes para mandarlo de vuelta al orfanato, o a algún sitio que ellos consideraran mejor pero a la práctica resultara peor para él. Sentado con la mochila encima, notaba como si la corona le estuviera llamando como un canto de sirena. ¿Qué sucedería si se la pusiera ahora? ¿Podría obligar a Esteban a meterse en sus asuntos y dejarlo en paz? Por primera vez desde el incidente en la Catedral, pensó en lo que había ocurrido. ¿Había sido verdad o fruto de su imaginación? Aún podía recordar el poder que notó cuando se sentó en el trono de oro. Nunca había notado ser tan… visible. Acaparaba toda la atención de la gente, es como si él fuera un Rey de verdad y ellos sus súbditos. No sabía si era la autosugestión pero notó en los ojos grises de Elisabet un interés real hacia él, una cierta atracción que se entreveía en su deslumbramiento. Ah, sí. Quería seguir conociéndola. Pero era imposible, él era un mendigo y ella una princesa. Ojalá pudiera ir al instituto con ella, ir a las mismas fiestas que ella y poder conquistarla. Ser –en definitiva– un adolescente normal y corriente. Ese siempre había sido su sueño. Jan abrió la mochila y por un segundo vio un reflejo iluminándose dentro. Quedó hipnotizado durante un momento. Escuchaba una voz llamándolo. 
 
    —...¿bien? 
 
    —¿Qué? —se espabiló de repente Jan. 
 
    —Que si estás bien. Te veo como… distraído. 
 
    —Sí. Sí. Ya sabes… pensando en… Avelino. 
 
    Esteban le sonrió levemente y siguió conduciendo. Jan acarició la chaqueta de Avelino. Olía a pis y estaba muy sucia, pero seguro que podía reunir algunas monedas para dejarla como nueva en una lavandería de autoservicio. De forma instintiva, metió las manos en los bolsillos de la chaqueta y se sorprendió al palpar algo en el bolsillo derecho. Sacó la mano y vio que era un papel doblado. Lo abrió con expectación. Era una nota. Para él: 
 
    «Encara que no ho sembli sota el teu hàbit, Déu et guia sempre, car vares néixer benastruc. Fixa-t’hi bé, nen.» [la traducción del original en catalán sería: “Aunque no lo parezca bajo tu hábito, Dios te guía siempre porque naciste afortunado. Fíjate bien, niño”]. 
 
    A Jan se le cayó una lágrima sobre el papel. «Avi siempre fue un soñador». Volvió a leer la nota con una sonrisa en la boca. Hasta que se le paralizó en la cara. Por su mente pasaron mil pensamientos como en una estación de trenes, pero el camino era solo uno, un sentimiento que sobresalía valeroso de su corazón. 
 
    ¿Y si Avelino quiso mandarle un mensaje en clave? Uno que solo entendiera él. «Fíjate bien»: es lo que siempre le decía. 
 
    —¡Para el coche! —gritó de golpe y porrazo. 
 
    Esteban se sobresaltó. Jan puso las manos sobre el volante. 
 
    —¿Qué haces? 
 
    —¡Necesito bajar del coche! ¡Por favor! 
 
    Esteban le quitó las manos del volante y frenó, aprovechando que tenía delante un semáforo que justo se había puesto en rojo. Jan abrió el pestillo de su puerta y la empujó con energía. Se puso la mochila a la espalda nada más pisar el asfalto. 
 
    —¿Qué estás haciendo? 
 
    —Necesito comprobar una cosa. 
 
    —¿Y qué pasa con las cenizas de Avelino? 
 
    —¡Ten esto! —Jan lanzó al interior del coche una botella de agua que sacó del portaenvases del lateral de la mochila. 
 
    Esteban cogió el recipiente perplejo por el gesto. Estaba mirando de reojo el semáforo, que ya estaba parpadeando. 
 
    —¿Qué me das? 
 
    —Para que pongas las cenizas. 
 
    —Las depositan en una urna, no en una botella de agua. Está incluido. 
 
    —Ah, no lo sabía. Te llamaré para recogerlas, ¿vale? Lo prometo. 
 
    El semáforo cambió de color y los conductores de los coches que aguardaban detrás empezaron a tocar las bocinas impacientes. Jan lo saludó con dos dedos en la frente y se fue corriendo como una gacela. Esteban arrancó el coche sumido aún en la confusión. Más tarde, al recoger la botella vacía del asiento, le daría un ataque de risa por la inocencia que aún conservaba el chico, a pesar de haber tenido una vida tan dura. 
 
    No había hecho más ejercicio en toda su vida que ese día. Tenía la sensación de que todo lo que hacía era correr. Después de sortear a los turistas y compradores, torció por la calle Comtal y después giró de nuevo hasta encontrar lo que quería ver. La calle d’Estruc. 
 
    La palabra “estruc”, del catalán “astruc” significa “suertudo”, literalmente indica que una persona está protegida por los astros. También es el nombre de una hierba conocida entre curanderos (y, por ende, se aplicaba dicha palabra en la antigüedad a los brujos) y una dinastía familiar que tenía su casa en esta calle. Pero Avelino le contó que, además, en esta travesía, a principios del siglo XV, vivía un brujo judío llamado Astruc Sacanera, que vendía justo en el número 20 (donde ahora hay una placa indicativa) la piedra escurçonera (“viperina”) –supuestamente, el hueso de la cabeza de una serpiente– para curar las picaduras venenosas. Siglos más tarde, en nuestra época, el alquimista y astrólogo Ricard Bru, pidió los permisos necesarios al ayuntamiento para poner una serie de placas en la calle para resaltar el ambiente mágico de esta calle. La numeración de los edificios viene acompañada por una placa con símbolos esotéricos y cabalísticos con las diferentes formas de nombrar a Dios. Y al comienzo y final de la calle, hay sendas placas de cerámica que explican la historia de la piedra escurçonera y el brujo Astruc. Alrededor, hay unos mensajes que según Bru, están escritos en una variante del hebreo y fueron revelados al maestro ocultista en trance por alguien desde el más allá. 
 
    Jan observó la placa de cerámica, intentando averiguar algo que no sabía lo que era. Después de unos minutos esforzándose en entender el galimatías que tenía delante y cuando ya iba a desistir sintiendo un inmenso ridículo, le pareció que una letra “N” del mensaje de Bruc se iluminaba. No, estaba seguro. ¿O le estaba engañando su mente? Era como una luz LED blanca. De todas maneras, una “N” no le decía nada. Podía significar un millón de cosas. “Nada” mismamente. Así que fue caminando cabizbajo con las manos en los bolsillos, decepcionado consigo mismo, por haber creído que Avelino le había querido decir algo más allá de mandarle un mensaje cariñoso y positivo. Recordó haber leído El Código Da Vinci de Dan Brown en una sola tarde en la biblioteca Joan Miró y haber quedado fascinado. Pisó un pequeño charco pero lo que le llamó la atención fue una luz blanca reflejada en el agua turbia. Alzó la cabeza hacia el cielo, pero desde ahí no podía ver el sol, aunque le llegó de nuevo hasta sus córneas aquella luz estroboscópica que salía de la letra “N” de la placa. El destello se hacía cada vez más y más grande, y entonces, como si hubiera salido de un portal mágico, surgió algo inesperado: una hada. Era del tamaño de una cabeza y se llamaba Serena (dato que, obviamente, solo sabéis vosotros y no Jan en ese momento). Flotaba en el aire gracias a unas grandes alas que batían dejando un polvo resplandeciente tras de sí. Era bonita y tenía una larga cabellera rojiza y un pequeño pico allí donde tendría que tener una boca. La falda era de un plumaje del color del trigo. Cuando quería gritar, le salía por el pico una melodía cristalina. Jan aún estaba en shock cuando el hada –mitad mujer, mitad ave– voló con firmeza hacia él chillando. Jan se agachó como cuando pasaba por la Plaza Cataluña y las palomas se ponían a volar, pero Serena pasó de largo y se paró, poniéndose encima de la placa del número 41. Ahí estuvo flameando hasta que Jan se acercó y vio los números llamear. Entonces el hada voló pizpireta hacia atrás. Jan no entendía el significado de los agradables sonidos que salían de su pico pero era una llamada a que la siguiera. Se paró en el número 22 que empezó a arder con una fulguración controlada pero vistosa, como una falla en la Cremá. En numerología, ver el número 22 significa un nuevo despertar, una nueva realidad encaminada a formar una sociedad más justa y tolerante. El hada-ave se posó sobre el número 4, pero sin dejar poso, volvió a aletear envalentonada al frente, al número 7, y ambos números formaron un arco de llamas incandescente, por lo que Jan entendió que ambos números formaban una conjunción. Serena, finalmente, lo miró y le guiñó el ojo de forma coqueta, y después se lanzó hacia la placa de donde había salido y desapareció entre la luz, que se fue apagando como una hoguera hasta desvanecerse y volver a su estado natural. Jan esperó un buen rato a que sucediera algo más, pero todo volvió a la normalidad y el silencio volvió a reinar. 
 
    Jan caminó hacia abajo, fijándose en todos los números de paso, pero ninguno volvió a iluminarse. Sí lo hizo de nuevo una letra en la placa de la salida a la calle Fontanella; esta vez la “E” de un color rojo intenso. La letra empezó a zigzaguear cobrando vida propia: la de una enorme serpiente venenosa. En la zona de la cabeza en vez de una capucha tenía un diamante, una joya preciosa que brillaba como el mismo infierno. La serpiente empezó a reptar por la pared hasta envolver la placa del número 2, justo al lado, cuyo número también se alumbró de rojo. La serpiente hizo vibrar su lengua viperina. Jan se echó para atrás. Se puso de nuevo en marcha, serpenteando por la pared y, de un salto que cogió desprevenido a Jan, se arrojó a la pared de enfrente, concretamente al 11. Jan se agachó protegiéndose la cabeza y cerrando los ojos. Cuando los abrió, vio como la serpiente señalaba el número brillante con su lengua. Sin dejar de ser una amenaza, se paró delante del número 30. En este edificio, en 1909, un hombre degolló a hachazos a un matrimonio (que además, eran sus caseros) y a su hija de cuatro meses. Convivió con sus cadáveres putrefactos hasta que el nauseabundo olor alertó a los vecinos. El asesino, a su vez, se suicidó de un hachazo en el pecho antes de que le pudiera detener la policía. La serpiente se posó en el suelo y Jan caminó hacia atrás pavoroso, mientras el reptil se acercaba cada vez más a él. En un momento dado, se desenroscó para ponerse a la altura del número 8 señalándolo con la lengua y, de paso, iluminándolo de rojo. A Jan le temblaban las piernas, la cobra venenosa se estaba acercando peligrosamente hasta que lo acorraló contra la pared donde estaba la placa cerámica de Bru, brillando con un tono rojizo. Después de unos segundos donde ambos permanecieron quietos pero en guardia, la serpiente se abalanzó hacia él. Jan se tapó la cara con las manos y cerró los ojos, desplazándose hacia las mismísimas puertas del infierno que se habían abierto a sus espaldas. Antes de que saltara encima de su cara, recordó una escena muy vívida: a los cinco años tenía pesadillas con las serpientes, pues había visto El Libro de la Selva y la pitón Kaa le daba mucho miedo. Una noche (justo la anterior al accidente), antes de dormir, su padre le dijo: 
 
    —Si cantas esto, la serpiente saldrá pitando. 
 
    —¿En serio? 
 
    —Sí, claro. Pruébalo. Ya verás. 
 
    Nunca pudo decirle a su padre que esa noche la serpiente huyó hacia lo profundo del bosque en sus sueños y que la canción funcionó. 
 
    «Serp, serpònia, 
 
    ves-te’n a la torre 
 
    de Babilònia; 
 
    si no te n'hi vas, 
 
    et rebentaràs.» 
 
    [la traducción sería: “Serpiente, serpentonia, vete a la torre de Babilonia; si no te vas, reventarás”]. 
 
    Y así fue, cuando Jan abrió los ojos muy despacio, la serpiente ya había desaparecido y la placa de Bru había vuelto a su normalidad. 
 
    Jan recapituló. Así que tenía lo siguiente: “N: 41-22-47 / E: 2-11-30-8”. ¿El número ganador de los Euromillones? «No, espera. Ahora lo veo claro». ¡Unas coordenadas!: 
 
    41º22’47’’N, 2º11’30.8’’E 
 
    ¿Estaba leyendo más allá? ¿Era plausible que Avelino le hubiera indicado en secreto las coordenadas de un lugar concreto que quería que viera y que sabía que solo podía haberlo resuelto él? ¿Por qué? ¿Porque tenía ciertas capacidades únicas? Y, de nuevo, el interrogante: ¿por qué? Parecía Gloria Serra con tantas preguntas. 
 
    Ya había llegado demasiado lejos con esta locura. Así que se le ocurrió seguir con ella hasta el final. Ahora tenía que saber a qué lugar correspondían las coordenadas resultantes. 
 
    Será cierto lo de que era suertudo, pues obtuvo la oportunidad perfecta de averiguarlo enseguida, cuando una familia de turistas se acercó a él en la Plaza Cataluña, tocante con el paseo de Gracia. 
 
    —Perdona, ¿nos puedes hacer una foto? 
 
    —Claro, cómo no. 
 
    La familia se arremolinó debajo de una hornacina con la escultura favorita de Jan de las 28 que se construyeron en esta plaza en ocasión de la Exposición Universal de 1929. Era el monje anacoreta Joan Garí que vivía apartado de la sociedad en una cueva de Montserrat y que fue tentado por el mismísimo Lucifer. En sus brazos sostiene una sorpresa oculta: una réplica de La Moreneta. Es tan desconocida, que durante la Guerra Civil, cuando el culto católico no era visto con buenos ojos, los más religiosos se paraban aquí para rezar de manera disimulada. 
 
    Jan sonrió cuando tuvo el teléfono móvil en sus manos. Disimuló sosteniéndolo en alto, como si estuviera encontrando el ángulo perfecto para la foto familiar, pero en realidad estaba deslizando sus dedos de forma ágil y veloz, abriendo el Google Maps y escribiendo las coordenadas que le fueron reveladas por los astros en la calle d’Estruc. Cuántas veces se había encontrado móviles perdidos y cuántas veces había jugado con ellos, hasta que después de unos días los dejaba en alguna comisaría de policía. Ya lo tenía, era una esquina de dos calles de la Barceloneta, cerca del Paseo Marítimo. Le devolvió el móvil al padre de familia con una foto movida hecha en el último segundo y salió pitando de ahí antes de que le pidieran otra. 
 
    El punto exacto que Avelino le había indicado de una manera desconcertante, entre la magia y el simbolismo oculto, estaba ahí. La confluencia entre las calles Sant Carles y Sòria. Pero en esa esquina no había nada, ni una puerta que abrir ni un mensaje que descifrar. Se acordó de las palabras de Avi cuando descubrió la calavera debajo del Puente del Bisbe al mirar hacia arriba: «Siempre hay que mirar más allá de nuestros límites para descubrir los misterios que se esconden a simple vista». Le había servido hasta ahora, seguro que el viejo Avi lo tenía todo pensado cuando le inculcó esa frase. Lo que veía a una altura de unos tres metros era una mano esculpida en una piedra que sobresalía de la pared, con los dedos hacia abajo (como la Mano de Fátima), y unos indicadores de direcciones, a ambos lados de las esquinas: derecha e izquierda. Parecía el pulsador de un videojuego de rol, el cual si el personaje presiona, este se dirige hacia la derecha o a la izquierda. No se sabe el origen de esta mano esculpida, hay muchas teorías y una de ellas es la que relaciona este símbolo con la masonería de la sociedad barcelonesa: la mano es un símbolo de fraternidad y los triángulos indicadores de dirección son las pirámides egipcias utilizadas como búsqueda de la divinidad. Podría significar, de manera velada, que esa casa era una logia masona, pues este edificio fue levantado por militares borbónicos en el siglo XVIII, relacionados con la francmasonería. Jan había intentando chocar las palmas más de una vez, pero era como chocar la mano contra la pared, literalmente. Pero esta vez era diferente… esta vez la mano se iluminó de un azul intenso. Jan cogió carrerilla y pegó un salto que ni Pau Gasol encestando. Cuando su mano tocó la palma de piedra, hubo una gran explosión de luz, como si hubiera explotado una gasolinera en las mismas puertas del Cielo. Jan cayó de culo al suelo y se tapó los ojos con las manos para no cegarse con el destello. Tras unos segundos, apartó la mano de su cara y observó con asombro cómo el chaflán donde estaba la mano de piedra se había ensanchado de tal modo que ahora era un trapecio isósceles. En esa nueva pared que antes del resplandor no existía, había una puerta de madera acorazada desgastada por el paso del tiempo. El tirador de la puerta en forma de aro estaba anclado a una placa forjada en hierro con la forma de una cruz ansada con la parte superior ovalada (la “llave de la vida” egipcia, se creía que era una llave que abría las puertas de la vida eterna). 
 
    Jan se levantó patitieso y se acercó pasito a pasito hacia la puerta, que refulgía luminosidad, invitándolo a entrar. Tiró de la puerta, que rechinó como la de un viejo granero y entró al lugar que se suponía que no debía estar ahí. 
 
    Una enorme habitación de unos nueve metros de anchura y catorce de alto y una longitud como el gran cachalote blanco que perseguía Moby Dick. El suelo de madera crujía como el de la librería La Central (lugar que ocupaba la antigua Capilla de la Misericordia). Las paredes estaban forradas con láminas de plata dorada. Nada en las proporciones ni la arquitectura tenía sentido con lo que le correspondería al edificio por fuera, y mucho menos los ventanales en la parte más alta de las paredes, cinco a cada lado, por donde entraba una iluminación natural que hacía brillar todo aún más. En el centro de la sala, había una mesa con incrustaciones de oro y esmeralda y más patas de las que podía contar (todas ellas de oro), y sobre la mesa se acumulaban decenas de objetos expuestos. Jan fue pasando por cada uno de ellos maravillado, estudiando cada detalle. Él no conocía la mayoría de cosas que se amontonaban ahí pero estaba tocando con las puntas de los dedos reliquias sagradas: como un trozo bastante grande de la Vera Cruz, varias espinas de la corona que llevó Jesús en la cruz, fragmentos de huesos que Jan no daba importancia (pero eran partes de los cuerpos de santos como Santa Úrsula, San Lucas o San Martín), la lanza del centurión romano Longinus, un cáliz, una esponja, clavos… estaba todo el Zara Home de la Crucifixión del Señor, entre otras cosas como restos de columnas y estatuas, efigies, coronas, ropa, instrumentos musicales, vajillas, cuadros, etc. Parecía los Encantes Viejos. A los pies de la mesa, habían diversas arquetas con numerosas joyas, piedras preciosas, lingotes de oro, monedas antiguas, etc. Jan cogió una y la miró por los dos lados (una cabeza femenina y un caballo alado), y sin saber de dónde o cuándo era, la volvió a lanzar con las demás sin darle más importancia: era un dracma de plata de Barkeno, una moneda acuñada en Barcelona en el siglo III a.C. Jan sacó la corona de Martín de la mochila. Después de observarla durante unos minutos, sintiendo que pertenecía ahí, la depositó encima de la mesa, en un hueco junto a una rosa roja guardada dentro de una pequeña cúpula de cristal y una espada con el mango azul. 
 
    Jan avanzó más allá, donde habían nueve escalones rojos que daban a una gran puerta de bronce. La empujó pero estaba cerrada y había una cerradura donde encajaba una llave que él no tenía. Rebuscó entre todos los objetos de la mesa dorada y los arcones, y las llaves que encontró no entraban. Sin embargo, encontró algo que lo desconcertó aún más que todo lo que había ahí: una foto suya, de cuando estaba en el orfanato –por el corte de pelo, habría sido tomada recién cumplidos los 13– con una cinta blanca atada a su alrededor. ¿Por qué había una fotografía suya ahí, entre todos esos tesoros? 
 
    A pesar de no poder entrar en esa estancia (aún más) secreta, todo lo que había visto le había servido para hacerse aún más preguntas: ¿quién era Avelino Avinyó? ¿Por qué le ocultó todas estas riquezas? ¿Por qué quiso que él las encontrara? ¿Es real todo lo que está viviendo?… «¿Quién soy yo?». 
 
    ¿Era Jan un simple mendigo, un huérfano más? 
 
    Jan miró alrededor, a pesar de que probablemente estaba rodeado de los objetos más sagrados, valiosos y poderosos de la historia, sentía que ninguno le llenaría el espíritu tanto como ella. En esos momentos se olvidó de todo lo demás, pensó únicamente en que quería estar junto a Elisabet. Su corazón es lo que él quería ganarse. 
 
    Y para ello solo conocía una persona que le pudiera ayudar. 
 
    Recorrió la estancia con grandes pasos, avistó la corona de Martín entre los demás objetos y se la volvió a guardar en la mochila. Ahora era suya, era su corona. Y, además, puede que la necesitara. 
 
      
 
  
 
  


 
    Capítulo Cuatro 
 
      
 
      
 
    Es muy fácil encontrar un teléfono móvil desatendido en Barcelona, tanto como un niño en un parque infantil. Cerca de ahí, en la playa, había decenas de ejemplares esperando ser cazados. Jan lo sabía perfectamente pues no era la primera vez que aprovechaba que el bañista solitario se adentraba al mar y dejaba sus pertenencias solas, o “escondidas” de una forma burda debajo la toalla, o bajo la vigilancia de un desconocido que dejaba de atenderlas en cuanto volvía a sus quehaceres (escuchar música, leer un libro, echarse una siesta, etc.). En estas ocasiones, contaba con un tiempo considerable dadas las circunstancias: el bañista –por lo general– esperaba a llegar a su casa (u hotel) y ducharse y vestirse como un ciudadano honrado, para poner una denuncia, pues uno si es sensato no se presenta en comisaría con bañador y arena en los muslos (aunque en los últimos tiempos ya se había perdido ese pundonor) y si estaban solos, las víctimas preferidas, no daban de baja inmediatamente la línea hasta que tuvieran los medios suficientes. Es exactamente lo que hizo Jan, lo que ha hecho siempre: aprovechar las oportunidades. 
 
    —¿Esteban? Soy… yo. 
 
    Su cerebro le jugó una mala pasada y casi estuvo a punto de decirle «soy Jan» a un tipo que claramente aún no era de fiar, a pesar de que estaba ganando puntos. 
 
    —¿Este es tu teléfono? —preguntó Esteban con doble intención. 
 
    —Podíamos decir que sí. Lo es en este momento —respondió Jan, siguiéndole el juego. 
 
    Esteban, si sospechaba algo, no dijo nada más y se calló. Dejó hablar al chico, que continuó subiendo por el paseo de Joan de Borbó y en Pla de Palau se quedó observando al ángel de la fuente llamada “del Genio Catalán” y se acordó de una conversación con Avelino, de las que solían tener: 
 
    —¿Por qué no tiene pito? 
 
    Avi se sorprendió al principio por la pregunta, y después se hartó a reír. 
 
    —Buena pregunta, nen. Pues verás, cuando se puso aquí, el ángel de la estatua (a pesar de que los ángeles se supone que no tienen sexo) tenía un pene descomunal, tanto que escandalizó a la Iglesia, que hizo que lo castraran a martillazos. En 2008 se restauró la estatua, pero solo se volvieron a esculpir los testículos, como ves. 
 
    Jan sonrió y, un segundo después, se puso triste: 
 
    —Quiero recuperar las cenizas de Avelino, tal como quedamos. Y también quisiera… pedirte una cosa. ¿Dónde podemos quedar? 
 
    Y así es como Jan descubrió un pasaje cuya existencia desconocía completamente. Estaba en el distrito de l’Eixample (el Ensanche), a cinco minutos andando de la Casa Batlló, entre las calles Pau Claris y Roger de Llúria. El pasaje de Permanyer está muy bien conservado con el empedrado original, y las casitas bajas al estilo inglés con un pequeño jardín en la entrada dan la sensación de estar paseando por una calle de Londres. En el número 14, donde vivía Esteban, le sorprendió la envergadura de un cedro del Himalaya que sobresalía de las verjas. «Este tipo tiene que ser importante, si vive en un sitio como este», pensó Jan. Con este pensamiento (que, en parte, era además una luz roja de alarma), picó el timbre y la puerta exterior se abrió automáticamente dejando paso al invitado, que caminó con paso precavido por el jardincito. 
 
    Jan entró a la casa de su misterioso anfitrión (había dejado la puerta de entrada abierta, y se sintió Jonathan Harker entrando en el castillo del Conde Drácula), pegando un bote cuando se percató –a través del reflejo del antiguo espejo de pie que tenía delante– que estaba a punto de derribar con su abultada mochila un enorme baldo de estilo fenicio con colores azules y grises que tenía pinta de valer un ojo de la cara (como toda la decoración de esa casa, que parecía un museo). Debajo del perchero estilo Thonet donde tenía colgados varios abrigos y sombreros, había un maletín apoyado en la pared. Atravesó el pasillo y llegó al comedor, donde vio la figura de Esteban de pie, frente al halo de luz natural que le envolvía entrando por un enorme ventanal, tomando una copa de vino tinto. 
 
    —Bienvenido, chico. Siéntate, mi casa es la tuya. 
 
    Le invitó a sentarse en el sofá, Jan se tomó las palabras del Bertín Osborne catalán de manera literal y –dejando la mochila en el suelo con un sonoro ruido– se acomodó en la parte izquierda del chaise longue, quitándose los zapatos con la punta de los pies. 
 
    —Vale. Me alegro que te haya gustado —dijo un sorprendido Esteban, que ya se esperaba las maneras del chico (comprobando con disgusto los “tomates” que tenía en sus calcetines mugrientos) y aun así le hizo gracia su inocente ilusión—. ¿Quieres algo para beber? 
 
    —Mmm. Agua está bien. 
 
    Esteban se fue a la cocina americana, a la derecha del gran espacio que ocupaban. Abrió la nevera y sacó una botella de agua Bezoya que estaba a la mitad. Luego sacó un vaso de uno de los armarios superiores y con unos pasos que retumbaron en el parqué de madera se dirigió hacia la mesa de cristal de diseño donde rellenó el vaso de agua. Al lado de donde puso la botella de agua había una urna funeraria del color del oro (aunque sería «del que cagó el moro», pensó Jan) con cuatro palos de gules a lo largo de toda la circunferencia. Un poco demasiado ostentoso para un pobre marginado… al menos, como lo conoció él. 
 
    —Aquí reposan los restos de tu amigo Avelino. Mejor que en una botella de plástico, ¿no crees? 
 
    Jan se rio. La verdad es que en ese momento le pareció ridícula su idea de recipiente funerario. Esteban le llevó el vaso de agua y se sentó en el sofá, al lado del chico, que se tragó el vaso entero en unos segundos. 
 
    —¿Qué querías decirme? —se interesó. 
 
    —Ah, sí, sobre eso. Me preguntaba si… siendo usted, ya sabe, influyente en esta ciudad… Quiero matricularme en un instituto. 
 
    Esteban levantó una ceja, admirado por esta decisión. Quizás también adulado por su consideración. 
 
    —¿En serio? Me alegra oír eso, chico. Pero entonces… ¿admites que antes no estabas escolarizado? 
 
    Jan se puso blanco de repente. Se había desenmascarado él solito. 
 
    —Eh, bueno… sí, no exactamente… educación he tenido, Avelino se cuidaba de que eso no me faltara… 
 
    Jan se gritaba a sí mismo –dentro de su cabeza– que parase. Lo estaba fastidiando y estaba mostrando demasiadas cartas. 
 
    —Verás… no puedo hacer eso. De momento. 
 
    «Mentira. ¿Has visto el peluco de oro que llevas en esa foto enmarcada en donde aprietas la mano del Molt Honorable[23] President? Eres capaz de mover los hilos adecuados si te lo propones». Jan se mostró cauto, quizás podía negociar con él, quizás solo había que convencerlo. Tenía que ver cuánto lo deseaba. 
 
    —Pero quiero ayudarte. De verdad —se puso la mano en el pecho. Jan se incorporó y se sentó en el borde del sofá, sujetando el asa de la mochila. Se estaba poniendo a la defensiva, su intuición le decía que algo se estaba cociendo—. Quiero ofrecerte una vida más digna que la que llevas en la calle, quiero que te conviertas en la mejor versión de ti mismo en una sociedad mejorada. Y para formar parte de esta Universidad de prohombres, la regla número uno que tienes que seguir es la de ser sincero… no quiero que me mientas más, chico. Aquí hay una persona que también quiere hablar contigo. 
 
    Jan se giró al oír los pasos por detrás. Un hombre de mediana edad, medio calvo y con gafas, se acercó a ellos. En una mano llevaba un maletín negro y la otra se la ofreció a Jan, que estaba sorprendido. Esteban le hizo un gesto con la cabeza, diciéndole mentalmente: «No seas maleducado, saluda a esta persona». Jan entendió el mensaje de Esteban y levantó la mano despacito. Le sudaba tanto que después se la limpió en la tapicería. El invitado sorpresa se sentó en el lado derecho de Esteban. 
 
    —Me llamo Ramón Cugat. Soy inspector jefe de la Policía Nacional. 
 
    Jan tragó saliva. ¿Lo iba a detener? Su mirada se escapó fugazmente a la puerta principal. 
 
    —¿Cómo te llamas? —le preguntó el inspector. Esteban se rio. 
 
    —Si le sacas eso, te darán una medalla al mérito. 
 
    —Está bien. Hijo, quiero que me digas dónde has estado esta mañana. 
 
    —En… el tanatorio. Esteban lo sabe, él estaba conmigo —le señaló, con dedo acusador. ¿Era esto un interrogatorio formal? 
 
    —Antes de eso. 
 
    —Pues… paseando. Es lo que siempre hago. Porque soy un maldito vagabundo, su amigo ya se lo habrá dicho, supongo. 
 
    Jan miró con odio a Esteban. Lo había vendido como un Judas. 
 
    —No te pongas a la defensiva, chico. Es por tu bien —le dijo este. A Jan le ardió la sangre al escucharlo. 
 
    —¿Sabes que han robado una reliquia de gran valor esta mañana en la Catedral? 
 
    —¿Qué? ¿En serio? Pues no lo sabía —disimuló, peor de lo que esperaba. 
 
    —Hijo, las cámaras lo captaron todo. 
 
    El inspector Ramón sacó del maletín una fotografía. En ella, se veía la figura difusa de un joven con la corona del Rey Martín en la cabeza. Jan suspiró en su interior, por suerte no se veía bien que era él, a pesar de que se podían adivinar algunos rasgos suyos. 
 
    —No sabemos qué tipo de… artefacto… utilizaste para hacer volar la vitrina en mil pedazos, por suerte (y aún no sabemos cómo), no hubo ningún herido. 
 
    —¿Qué está diciendo? Yo no he estado en la Catedral en mi vida. Y ese no soy yo, se ve claramente que esa no es mi nariz —dijo pasota, resoplando. 
 
    —¿Seguro? —el inspector sacó otra cosa de su maletín, esta vez una cámara digital compacta Olympus y le tomó una foto por sorpresa—: Puedo hacer que los testigos de la escena lo corroboren. ¿Crees que te reconocerían? Alguno se fijaría en ti, ¿a qué sí? Tienes una buena planta. 
 
    Jan recordó que les ordenó que se olvidaran de todo lo ocurrido en esa estancia. No estaba seguro si eso realmente iba a surgir efecto. ¿Se arriesgaría a que no fuera así? ¿Testificaría Elisabet en contra de él? Entonces repasó todo lo que había vivido ese día: el trono, el hada, la serpiente, la mano, los tesoros… y la corona. Según creía, por lo que había comprobado, si se la ponía, todo el mundo le tenía que obedecer como si ellos fueran sus vasallos. Había surgido efecto entonces… ¿funcionaría también ahora? Era el único recurso con el que contaba para salir del paso. 
 
    —Os quiero enseñar algo —anunció, abriendo la mochila. 
 
    Los dos adultos siguieron sus manos con sospecha. ¿Se pensarían que iba a sacar una pistola? Ni que fuera un adolescente americano. Lo que sacó Jan era una reluciente corona, LA corona que el inspector Ramón Cugat estaba buscando. 
 
    —Estás haciendo lo correcto, chico —dijo Esteban orgulloso. Él pensaba que lo iba a confesar todo y le iba a entregar la corona al policía, pero no fue lo que Jan hizo. Se la colocó en la cabeza de una manera regia ante la confundida mirada de los hombres. 
 
    —Lo sé, por algo soy vuestro Rey. 
 
    En cuanto Jan se puso la corona, esta se alumbró como había hecho la primera vez. Y como en aquella ocasión, los presentes agacharon la cabeza e hincaron la rodilla en el suelo. Sin duda era una corona mágica, pensó Jan, henchido de satisfacción. Se sentía poderoso con aquella corona encima de sus hombros. 
 
    —Señor inspector jefe Ramón Cugat, levante la cabeza. 
 
    El inspector le obedeció. 
 
    —Quiero que quemes esa foto. No salgo muy favorecido. 
 
    Jan señaló la fotografía tirada en el sofá. El inspector sacó del maletín (que parecía el bolsillo mágico de Doraemon) un mechero plateado. Cogió la fotografía de la punta con los dedos y prendió la llama del encendedor. La foto se fue quemando, descomponiéndose poco a poco, hasta que no hubo ni rastro de la prueba. 
 
    —Y ahora, quiero que olvides esta conversación, que te olvides de mí —Jan aún estaba angustioso con el tema de si podía confiar en la eficacia de este plan. No lo había comprobado: ¿se habían olvidado las personas que lo vieron sentado en el trono de oro de los hechos que sucedieron allí? No lo sabía. Pero tenía que intentarlo de nuevo por si acaso, era la única solución que veía en ese momento—. Quiero que te vayas de aquí, vuelvas a tu trabajo y destruyas la grabación de la que me has hablado. 
 
    El inspector asintió con la cabeza. Después cerró su maletín, y haciendo una pequeña reverencia se despidió, caminando hacia la puerta dejando un rastro de olor a pachulí. Cuando Jan escuchó que se cerraba, volvió su mirada hacia Esteban. 
 
    —Y tú, Esteban… ¿por qué tienes que meterte en los asuntos de los demás? Bueno, sé que literalmente es tu trabajo, pero me fastidia a nivel personal, ¿comprendes? Sin embargo te necesito… Necesito que hagas algo por mí. 
 
    Jan se acercó sigilosamente hacia Esteban y le levantó la cabeza por el mentón. Le miró fijamente. 
 
    —Creo que no eres mal tipo, de verdad. 
 
    Jan se dirigió a la mesa de cristal de diseño donde estaba la urna funeraria. Abrió la tapa y vio su contenido. Según un estudio que analizaba las aguas residuales de las principales ciudades europeas, Barcelona estaba en el podio del consumo de cocaína. Y la imagen que se le vino a la cabeza es que estaba toda acumulada ahí. Se dirigió a la cocina americana. Abrió varios cajones de la despensa hasta encontrar lo que buscaba: un embudo de plástico con la boca ancha. Después volvió a la mesa con el utensilio y cogió la botella de agua Bezoya que estaba a la mitad y empezó a beber. Bebió hasta que casi se atragantó y dejó la botella vacía de líquido. Después, colocó el embudo en el agujero y con sumo cuidado, vertió las cenizas de Avelino hasta llenar la botella. Pero no era suficiente, eso no lo había calculado bien. Necesitaba por lo menos otra botella de litro y medio para completar todo el traslado. Volvió a la nevera y, por suerte, encontró otra, esta vez llena. No tenía más sed, así que tiró toda el agua en el fregadero y repitió todo el proceso en medio de un silencio sepulcral, que en vez de poderoso como se lo había imaginado en su mente, era bastante incómodo. Cuando acabó, se guardó sendas botellas en su mochila y volvió al sofá, donde encontró a Esteban aún quieto y callado, sumiso. 
 
    —Esa urna era horrorosa y nada cómoda de transportar. Con esto ya tengo suficiente carga —dijo señalándose la pesada corona. 
 
    Jan se sentó observando las cenizas, pero no las de su amigo, si no las de la fotografía abrasada. «¿Se acordará ella de mí?». Pensó en Elisabet, en sus ojos grises, en su bonita sonrisa. 
 
    —Esteban, vas a matricularme en el instituto Minairó. Ahora mismo, en cuanto me vaya de aquí. Vas a llamar a quien haga falta y vas a mentir todo lo que sea necesario para conseguirlo. Mueve todos tus hilos, titiritero, porque mañana por la mañana voy a entrar por las puertas de ese instituto como un alumno más. Ah, y por supuesto, olvida todo este asunto… del trono. Y deja de creerte que eres mi padre, ya he tenido dos padres, y tú no eres uno de ellos. 
 
    Jan miró la masa de polvo grisáceo que contenía la botella colocada en un lado de la mochila y le brillaron los ojos. 
 
    —Avísame en cuánto te hayan confirmado mi inscripción. 
 
    Jan se colocó la mochila en la espalda y enfiló el pasillo hacia la puerta de salida. 
 
    —¡Espero tu llamada! —gritó de espaldas. Se paró enfrente del espejo y se escudriñó. La corona era demasiado grande para su cabeza pero… no le sentaba nada mal. Parecía alguien importante de verdad. Sonrió y se guiñó a sí mismo en el espejo. Luego, dio un portazo tan fuerte que despertó a Esteban de su encantamiento, por así decirlo. 
 
    Jan se paró delante del cedro. 
 
    «Es un árbol realmente imponente». ¿Es así como se sentía, como una conífera en un jardín residencial en medio de l’Eixample? Único e importante. O, al menos, mientras llevara esa corona puesta. Jan se la quitó y la guardó en la mochila como pudo, pues la tela se rasgó. Ahora volvía a ser Jan, el mendigo. Pero entre ellos, era un Rey. 
 
    Estaba sobreexcitado, con la adrenalina por las nubes, como si se acabara de bajar de una montaña rusa. Por eso lo mejor que podía hacer para calmarse era esperar media hora parado delante de una lavadora mientras observaba los tambores dando vueltas y más vueltas, en un solitario establecimiento de la cadena Fresh Laundry. Cuando se puso la chaqueta de Avelino –ya seca y limpia (con ese olor a lavanda que perfumaba sus sentidos)–, le sonó el móvil. 
 
    —No sé cómo me has convencido, chico, pero al final lo has conseguido. 
 
    Era Esteban. ¿Ya, tan rápido? Entonces no lo había soñado. Había funcionado, la corona del Rey Martín funcionaba de verdad. Esteban –le contó– había movido todos los hilos posibles, tal como le ordenó. Tiró de un contacto que tenía: el presidente de la asociación de madres y padres del Instituto Minairó, que además era también el presidente de una importante empresa fabricante y distribuidora de sanitarios, Lefart Solutions (el sexto grupo del ranking mundial del sector) y amigo de Esteban desde la universidad. Suena muy rimbombante eso de “sanitarios”, pero a lo que se dedica es a fabricar y distribuir lavabos y baños y esas cosas que ayudan a realizar nuestra higiene personal. Seguramente hayas cagado en algún váter suyo. La cuestión es que Lefart fue de las pocas empresas que apostaron por conservar su sede en Cataluña después de las fugas del 1-O del 2018 y parece que esto obtuvo su recompensa. Dicha empresa tiene un convenio de colaboración muy importante con el departamento de Educación de la Generalitat de Cataluña y la mayoría de lavabos de colegios e institutos son de su cosecha. A través de esta persona, Esteban ha podido matricular a Jan en mitad de un curso escolar en el instituto privado más prestigioso de Barcelona. Además de ser el más caro. 
 
    —16000 euros he tenido que desembolsar por la matricula completa. Eso sí, incluye comedor, taquilla, vestuario y todo lo que te puedas imaginar. Seguro que tienen hasta un robot que te lleva los libros. 
 
    Jan enseguida subrayó por encima su discurso: 
 
    —Te voy a pagar hasta el último céntimo. Te lo prometo. 
 
    «Rata. Que mira que eres rata. Si solo el maldito jarrón de tu entrada vale eso». 
 
    —Bueno… no te preocupes ahora por eso —dijo Esteban, no del todo convencido. No es que necesitara el dinero, era un ricachón que podía permitirse una obra de caridad de 16000 euros. Lo que le fastidiaba era la necesidad de recordar a Jan que él era la obra de caridad en cuestión. Jan podía escuchar perfectamente los engranajes de su cerebro preguntándose de dónde sacaría un muerto de hambre como él tanto dinero. Eso es lo que en realidad quería preguntar pero no se atrevía a verbalizarlo, bien por moralidad bien por los efectos de la influencia de la corona. Jan quiso justificarse. Era cierto: le iba a pagar a Esteban todo lo que fuera necesario. No quería sentirse como una obra de caridad, eso es lo que le encanta a la gente como Esteban y no iba a darle ese placer. Jan era especialista en no proporcionar la satisfacción de sentirse poderosos a personas que estaban en situación de superioridad, como Esteban o Dios. 
 
    —Aunque no lo parezca… tengo mi dinerito ahorrado. 
 
    Jan pensó en los kilos de oro que había en los arcones de la estancia secreta de la mano de piedra. «Demasiado largo, tendré que buscarle un nombre más sencillo». 
 
    —Otra cosa: me tendrás que enviar tu documentación hoy mismo para mandársela a Secretaría y que empiecen con el papeleo. 
 
    —Eh… sobre eso. Eh… No tengo. 
 
    —¿Cómo? 
 
    —Que no tengo documentación. No existo. 
 
    —¿Y tus padres? 
 
    Jan no veía otra salida que confesarle la verdad, al menos en parte. 
 
    —Están muertos. 
 
    —¿Pero cómo no me lo has dicho antes? ¡Qué locura! ¿Y ahora, cómo pretendes que te matricule en el instituto? Chico, ¿sabes cómo funciona acaso la vida real? —le abroncó, imaginando como dibujaban un tachón en su impoluto historial. 
 
    Jan se puso tan triste que comenzó a implorar desesperado: 
 
    —Necesito ir a ese instituto, Esteban. No lo comprendes. ¿No puedes hacer algo? Seguro que se te ocurre una solución. 
 
    Al otro lado de la línea se hizo el silencio. Jan dejó de sollozar. 
 
    —No sé por qué hago esto, la verdad. Hay algo en mí que me empuja a ayudarte. 
 
    «Sí, es el poder de la corona, Esteban. Un poder que ni tú ni yo comprendemos. Es como si yo fuera un Rey y tú tuvieras que acatar todas mis órdenes, eso es lo que hace este objeto mágico», pensó Jan notando el bulto a sus espaldas. Su magnetismo aún flotaba en el ambiente. 
 
    —Está bien. Es una locura lo que voy a hacer pero… todo sea por cumplir tu deseo, Joan. A partir de ahora te llamaré Joan. 
 
    —¿Cómo? 
 
    —Es el nombre de mi hijo. Tiene tu misma edad y lleva cinco años estudiando en un internado en Bruselas. La única alternativa que veo es que te hagas pasar por él y así podremos inscribirte en ese instituto. No te preocupes, nadie se dará cuenta. Es un internado, digamos, para niños problemáticos. No tiene móvil ni redes sociales, no se comunica con sus antiguos amigos. Es una tapadera factible. 
 
    Jan no se esperaba que Esteban tuviera un hijo, y menos de su misma edad. No le pegaba. Pero aceptó el plan. Era algo que también le beneficiaba para ocultar su verdadera identidad. 
 
    Antes de colgar, Esteban le dijo algo: 
 
    —Solo quiero que recuerdes algo, chico. Yo no soy tu padre ni pretendo serlo. 
 
    —Lo sé —contestó Jan complacido. Es exactamente lo que le dijo Jan cuando tenía la corona puesta. Es lo que quiere que piense. Son sus propias palabras puestas en su boca. Efectivamente, no necesita otro padre, y más si le iba a fallar como los demás. 
 
    Cuando colgó, Esteban se arrepintió. Había sido demasiado duro. Pero las palabras le nacieron solas. Y tampoco le preguntó si tenía algún sitio dónde dormir. Es como si su mente le obligara a no implicarse demasiado personalmente con él. Pero él no era así, y estaba luchando contra ese impulso que le rebotaba en las paredes de su estómago con violencia cada vez que pensaba en que ese chico lo que más necesitaba era una familia. 
 
    Jan estalló de júbilo y saltó como un loco. ¡Mañana iba a ir al instituto! Iba a conocer a nuevas personas, estudiar con profesores, socializar con otros alumnos… pero, sobre todo: iba a volver a verla. Estaba nervioso, ¿cómo se iba a presentar en el instituto con estas pintas? Necesitaba ropa, material escolar, un corte de pelo, una buena ducha… un cambio radical, vamos. Y eso solo se consigue con dinero. Ninguna persona es fea, solo pobre. 
 
    Jan volvió a la Mà d’Or (“la Mano de Oro”), que así es como bautizó el lugar. Porque para entrar tenía que darle una palmada a una mano incrustada en una pared y en su interior había mucho oro, más del que nadie se pueda imaginar. Se metió un montón de lingotes de oro en la mochila porque no tenía ni idea de cuántos necesitaría. En realidad, cada lingote de oro pesaba entre 1 y 5 kilogramos. No eran los lingotes de oro oficiales que fabricaban los bancos centrales, que suelen tener un peso estándar de 400 onzas troy (o 12’4 kilogramos). Este oro –aunque Jan no lo sabía– provenía directamente de las riquezas robadas por Hernán Cortés y sus soldados de la Cámara del Tesoro de Moctezuma II durante la Noche Triste de 1520 y que perdieron durante la huida. Aunque cuando se lo presentó al joyero pakistaní de un “compro oro” de la Ronda Sant Antoni, le dijo que era «de su abuela». Este lo miró con cara de haber oído eso miles de veces y procedió a la tasación de una de las barras sin más dilaciones, vertiendo un líquido sobre ella. 
 
    —Esto no es oro puro, amigo. Es de 18 quilates[24]. 
 
    —¿En serio? —reaccionó Jan entre sorprendido y decepcionado. 
 
    —Sí, pero vamos, que aquí me has traído un montón de piezas, amigo. Hay una buena tajada. 
 
    Jan sonrió satisfecho. El joyero le pidió el DNI y él se puso blanco. Le dio como excusa que le robaron la cartera el día anterior las mujeres que llevan la cara pintada de blanco que actúan por el centro de Barcelona y el joyero lo miró de arriba abajo y después al pequeño tesoro acumulado sobre la mesa y suspiró. 
 
    —Da igual. Tú espera aquí. Tengo que vaciar la caja fuerte, amigo, me acabas de desplumar. 
 
    Esto que estaba haciendo no era ni de lejos legal, pero era un negocio que el joyero no podía dejar escapar. Tenía sus métodos para maquillar esta transacción de cara a las autoridades, tendría que llamar a su sobrino Shahid para fingir otro atraco. 
 
    Jan salió airoso de la tienda con la mochila llena de billetes; se fue al Portal de l’Àngel[25] a fundirse el oro del tesoro azteca en ropa y accesorios. El ángel custodio de la antigua puerta de la muralla medieval, hoy en día[26] en la fachada del Banco de España, lloraba por el desagravio. Antes este lugar era la zona más pobre de la ciudad, llamado Portal dels Orbs (“de los ciegos”) porque aquí se reunían ciegos y otro tipo de lisiados esperando la limosna de los que entraban a la ciudad, ahora es la calle comercial más cara de España donde se aglutinan las tiendas de ropa, perfumes, etc., perdiendo todo el sentido originario. 
 
    Jan parecía otra persona totalmente distinta. Un nuevo corte de pelo degradado en pico, a lo moderno, con unos tejanos rotos de Levis que le habían costado un ojo de la cara (cuando los que él siempre llevaba también estaban rotos y los había cogido gratis del contenedor de basura), una camiseta roja de Armani con el logo EA7, una chaqueta trench azul marino de Massimo Dutti, una gorra de béisbol Gucci con un estampado de tigre, unas zapatillas Adidas de la colección de Kanye West, un reloj de Maserati de 47mm, unas gafas de sol de forma cuadrada de Fendi, el último modelo de iPhone y una mochila nueva de Versace. Un total look que ascendía a más de 25000 euros, un dinero que jamás habría imaginado reunir, y menos, llevar puesto. 
 
    No sabía por qué, pero tenía la misma sensación que cuando se sentó en el trono y se puso la corona. Pletórico, llamativo, rebosante de poder, como si él fuera el centro del universo. ¿Así es como se debía sentir la gente rica? Sentía todas las miradas dirigidas hacia él, como 2Pac. No sabía que tener dinero tuviera un olor tan significativo, como lo tenía un mendigo. 
 
    Aun llevando encima la ropa más cara del mercado, Jan sentía que le faltaba algo que no podía darle ni todo el dinero del mundo. Se acordó de la conversación que tuvo con Esteban cuando este le acompañó en coche hasta el crematorio de Montjuïc (justo antes de saltar del vehículo). 
 
    —Hay constancias de rituales crematorios desde el neolítico. ¿Sabes que el Vaticano prohibió la costumbre de esparcir las cenizas de un exhumado? Consideraban que dicha práctica solo servía para purificar el alma de quien había caído en pecado. No fue hasta el siglo XIX cuando la cremación se hizo legal en Europa y EEUU. A todo esto, chico: ¿qué harás tú con las cenizas de Avelino? 
 
    Jan se quedó en blanco, no lo había pensado hasta que se lo dijo. Esteban se rio y siguió manejando. 
 
    —Lo habitual es que se esparzan las cenizas en el lugar favorito del ser querido. En el caso de los vikingos, ese sitio era el mar. ¿Cuál era el lugar favorito de Avelino? 
 
    Eso lo tenía claro. 
 
    El Pont del Bisbe. 
 
      
 
      
 
  
 
  


 
    Capítulo Cinco 
 
      
 
      
 
    Jan dejó la mochila nueva sobre las falsas losas góticas de piedra de Montjuïc de la calle del Bisbe y sacó las dos botellas que contenían los restos de Avelino. Miró hacia arriba, como siempre hacía desde que Avelino le explicara la leyenda de la calavera del puente. A Jan se le escapó una risotada recordando las palabras de Avi: «Si cruzas el puente de espaldas y mirando la calavera, esta te concederá el deseo que estés pensando». Siempre le había parecido una tontería. Pero ahora lo estaba deseando con todas sus fuerzas: 
 
    —Ojalá estuvieras aquí a mi lado y vieras en lo que me he convertido, Avi. 
 
    Y, a continuación, vertió el contenido de las dos botellas al aire para que el viento lo esparciera por el cielo de Barcelona. Quizás lo llevara hacia alguna nube donde se mezclarían y así podría encontrar a Avi cada vez que oteara el firmamento. Pero, sorprendentemente, lo que hizo la brisa de garbí fue juntar las cenizas en una sola masa grisácea al mismo tiempo que la calavera debajo del puente resplandecía y enfocaba su luz sobre el remolino que se había formado con las cenizas de Avelino. 
 
    Jan estaba flipando. Las cenizas, que brillaban con destellos como un filtro de Instagram, estaban tomando cuerpo, amasado por un encrespado viento que se llevó la gorra de Jan por los aires. Jan cerró los ojos para escudarse de la ventisca. Finalmente, el mini-huracán concentrado amainó. Y cuando abrió de nuevo los ojos, no se podía creer lo que tenía delante de ellos. 
 
    La leyenda era real. La calavera del Pont del Bisbe cumplía los deseos; al menos el suyo. 
 
    Avelino le saludó como si no hubiera muerto hace un día. 
 
    —Hola, nen. 
 
    Jan se había caído de culo. No solo por el impacto de volver a ver a Avelino, también por el vendaval de antes. Jan lo observó, era evidente que no estaba –al menos físicamente– vivo: su cuerpo brillaba y era translúcido. Era el fantasma de Avelino. 
 
    —Ya te dije que no era ninguna tontería. 
 
    El fantasma de Avi señaló a la calavera. Jan siguió su mirada, aún embobado. 
 
    —¿Qu… có…? 
 
    No sabía cómo acabar las palabras. Tampoco sabía con qué palabras podría describir lo que estaba viendo. 
 
    —Lo sé, lo sé. Te estarás preguntando muchas cosas. Primero de todo, quiero pedirte disculpas, nen. Por haberte engañado todo este tiempo. Como ya habrás adivinado: no soy quién creías que era. Al menos, en identidad. Yo nunca te he engañado con mis sentimientos. Yo te quiero, nen. Siempre te he querido. Y cuando te encontré al fin, después de tantos siglos de búsqueda… fue el día más feliz de mi dilatada vida. 
 
    —¿Qué? No estoy entendiendo nada, Avi —balbuceó Jan, estresado por los acontecimientos. 
 
    —Muy bien. Cierto. Podemos empezar por ahí. Avelino Avinyó es una de mis múltiples identidades falsas que he ido utilizando a lo largo de este tiempo. En realidad, me llamó Martín—. Jan abrió más los ojos y la boca, hasta el punto de que casi le explota la cara. Luego se giró poco a poco en dirección a su mochila, dentro de la cual estaba guardada la corona—. Sí, ese Martín. El Rey Martín. 
 
    Jan se acercó poco a poco para estudiar al espectro. Sin duda era su mentor Avelino Avinyó pero, a la vez, ya no era él. Era alguien diferente. Atravesó con la mano la masa de partículas que conformaba el cuerpo de Avelino, era una sensación rara, como caminar por un pasillo completamente a oscuras palpando al aire, con la impresión de que vas a chocar con algo en cualquier momento. 
 
    —¿Cómo puede ser? 
 
    Las expresiones faciales en un fantasma siguen siendo tan gráficas como las de un ser vivo, así que Avelino (o debería decir: ¿Martín? ¿Aún es pronto para este cambio?) y los ojos tristes del fantasma proyectaban la frustración del Rey en ese momento. 
 
    —Ya lo tengo. Siempre te he enseñado la historia de Barcelona a través de sus calles, ¿verdad? Voy a hacer lo mismo con mi propia historia. Vamos. 
 
    Jan se sorprendió al comprobar que el fantasma de Avelino no salía volando dejando un rastro de ectoplasma si no que caminaba como lo hacía antes, a paso lento y con las manos cruzadas en la espalda encorvada. Jan lo siguió sin poder reaccionar, todavía seguía en shock, preguntándose si todo lo que estaba viviendo era real. 
 
    —Sabes quién soy, ¿no? Me refiero, a quién soy yo en realidad. ¿Conoces al Rey Martín? 
 
    —Bueno, sí, tú mismo… o sea, Avi me hacía leer todos los libros de Historia de la biblioteca. Sé lo que dicen de... ti. 
 
    A Jan todavía le costaba horrores referirse a Avelino como el Rey Martín I “el Humano”, ese personaje histórico que conocía de buena tinta. Y también estaba incómodo con su presencia porque, bueno, le había birlado su corona. Igual se lo tomaba mal. 
 
    —Vale, pues olvídate de todo eso. La historia, en realidad, es una verdad adornada con mil mentiras. 
 
    Estaban delante de un edificio que hacía esquina (en la calle Arc de Sant Ramon) en el Call[27], el barrio judío, una zona del Barrio Gótico que, antiguamente, había sido una judería que ocupaba el cuadrante noreste de la ciudad. 
 
    «Muy sabio, justiciero y muy virtuoso». Así es como lo describió Melchor Miralles, el capellán del Rey Alfonso V de Aragón en su dietario. Esta imagen luego ha sido asumida en historiografía posterior: «Paciente, severo, negociador, tranquilo, pacífico, bondadoso». 
 
    —Yo nunca he sido tan benigno como me pintaban. Bueno, al lado de mi padre, “el del puñalete”, pues sí. Aún me acuerdo la que formó con su tocayo el rey castellano por el reino de Murcia. He vivido cientos de años y he podido comprobar como la gente se obsesiona con cosas que luego dejan de tener importancia y se deberían haber preocupado por otras más convenientes que dejaban de lado, como ducharse a diario, por ejemplo. En fin, ya sabes dónde estamos, ¿verdad? —dijo parándose. 
 
    —El barrio judío. 
 
    —En efecto. En 1391 yo aún no era Rey, pero ya sabes que hubo un pogromo contra los judíos en todos los reinos cristianos de la península ibérica: desde la ciudad de Sevilla hasta aquí, en Barcelona. Fue una brutalidad; fueron asesinados más de 300 judíos, vecinos de esta ciudad, que ya nació siendo un lugar de acogida para los jubilados romanos. Y para cuando yo fui coronado, no se lo puse nada fácil a los que aún quedaron. Les obligué a llevar la rodela distintiva en sus vestimentas, los gravé de impuestos hasta las cejas, embargué sus propiedades y bienes. Me comporté con ellos como un auténtico cerdo, lo admito. En aquella época tenía en demasiada consideración las palabras y consejos del predicador Vicente Ferrer, que era un pérfido antisemita. Luego, con el tiempo, viví horrorizado toda la época de Hitler y tantas veces pensé en que pude hacer algo en su momento para evitar tanto odio y no lo hice. Pero como decís los jóvenes de este siglo, me he deconstruido y ahora estoy despierto: he transformado mi naturaleza, soy totalmente diferente de cómo era hace seis siglos. Me ha llevado mi tiempo. Y por fin lo comprendo. Todos los errores que cometí, que costaron tantas y tantas vidas. Te cuento todo esto porque, como ya habrás adivinado, ser judío en aquella época estaba tan mal visto que solamente dirigirle la palabra a uno te convertía en cómplice de todos los males que ellos, supuestamente, provocaban. Y si eras Rey… ni te cuento. ¿Conoces la leyenda de este lugar, nen? 
 
    Martín (le empezaremos a llamar así desde este punto para no liarnos, ¿os parece bien?) alzó su mirada a la fachada del edificio que tenía en frente. Reconocía pocas cosas de su época: el arco de piedra en una de las paredes y algunos ornamentos de la ventana. Como casi toda la Barcelona antigua, había sido remodelada para que tuviera un aspecto atávico. Actualmente, el restaurado edificio aloja el Centro de Interpretación de la Judería de Barcelona. 
 
    —Antes había sido la Casa del Alquimista —apuntó Jan. 
 
    Martín bufó por la nariz. Le hizo un gesto con los ojos para que continuara explicando la leyenda conocida por la mayoría. 
 
    —Tú me contaste que aquí vivía un alquimista judío muy famoso en su época. Tenía una hija muy guapa que tenía un lío con un importante caballero cristiano, pero debían de mantenerlo en secreto. Hasta que ella se cansó y le propuso que le pidiera en matrimonio a su padre. El caballero dijo que ni hablar, que él no quería casarse con la moza, solo gozar de ella sin más ataduras que las de la alcoba, así que ella rompió con él. El machito humillado se quiso vengar y fue a ver al alquimista. Le pidió al brujo una pócima para envenenar a una mujer (sin saber que se trataba de su propia hija) y, a cambio, le pagó siete bolsas de oro. El rabino le entregó una flor mortal y quien la oliera, moriría irremediablemente. Esa misma noche, el rico caballero subió hasta la ventana de la dama y le dijo que sí, que aceptaba su propuesta de matrimonio, y le regaló una rosa. Y la mujer se la llevó a la nariz y cayó redonda hasta el suelo, donde a la mañana siguiente su padre se la encontró, junto a la rosa que le había vendido a aquel misterioso caballero. Comprendiendo lo que había ocurrido (que fue, indirectamente, él mismo quien había matado a su hija), abandonó la casa y echó sobre ella una maldición: nadie viviría más en esa casa llena de dolor y deshonra hasta el Fin de los Días. Y así fue, de hecho, quedó inhabitada durante siglos hasta que hace pocos años el Museo de Historia de Barcelona la equipó para ser la sede de la institución. Aun así, vivir lo que se dice vivir, tampoco vive nadie, por lo que la maldición, hoy día, sigue vigente. 
 
    Martín aplaudió orgulloso. Jan siempre le había escuchado atentamente y retenía todos los datos, era un alumno aventajado. 
 
    —Mentira. Aunque esconde una verdad en su capa exterior. Como todo. Verás, esa historia… es una invención de la que yo tengo bastante culpa. El caballero cristiano tan importante que cortejaba a la hija del alquimista: era yo. El alquimista era un hebreo llamado Jucef Bonhiac y no era ni siquiera alquimista, era un simple tejedor de velos. Su hija sí que era la más guapa de toda la ciudad, eso era cierto. Se llamaba Hokmá, que significa “sabiduría” en hebreo. La sabiduría es un don de Dios. Por aquella época se decía que el Rey era el más sabio, pero en verdad ella siempre tenía las palabras pertinentes para cada ocasión. La amaba. Estuve años y años intentando dar un heredero a la corona, después de que todos mis hijos hubieran fallecido antes que yo. A la pobre Margarita, tan joven, la tenía martirizada, no había manera, la compadezco. Aún me siento culpable por su sufrimiento. Pero con Hokmá sí que se obró el milagro, quedó preñada de mi semilla (perdón por la expresión arcaica) al poco de iniciar nuestra relación clandestina. Pero ella era judía… lo que llevaba en su vientre, por tanto, también. Se lo conté a Vicente y… ¡en qué momento se me ocurrió! Bueno, no se lo tomó nada bien. Quemó la casa del pobre Jucef y luego hizo correr esta absurda leyenda que ha perdurado hasta la época actual, para que nadie se hiciera preguntas. Suerte que también se lo había contado a mi bufón, Mosén Borra. Ese hijo de puta me mató de risa en mi lecho de muerte. Literalmente. ¿Te sabes la historia?[28] Bueno, también era un gran amigo. ¿Has visto su tumba? ¿No te fijaste en tu pequeña excursión en la Catedral? Vamos a verla. 
 
    Martín silbó con los dos dedos en la boca, como si llamara a su mascota. Jan escuchó un crujido en la lejanía del cielo que empezaba a oscurecerse. Él no lo vio, pero a pocos metros de ahí, en la fachada de la calle dels Comtes, las patas de la gárgola del unicornio se desprendieron de la roca donde estaba aferrado y la piedra caliza de Montjuïc con la que estaba talado se transformó en carne y huesos, aumentado también su tamaño. El unicornio relinchó en lo alto de la cornisa y después desplegó unas alas que a simple vista no se veían y comenzó a volar de manera grácil, en dirección al Call. Jan no podía creérselo cuando vio al animal sobrevolando en el crepúsculo de la noche. El unicornio aterrizó a pocos metros de ellos y Martín se acercó a él, montándolo. Una vez encima, animó a Jan a que siguiera sus pasos: 
 
    —¡Venga, nen! ¿Es que tienes vértigo? 
 
    Jan se subió con cierto pánico al unicornio alado y Martín espoleó a la gárgola viviente para que volviera a levantar el vuelo. El viento golpeó en la cara de Jan, que observó ensimismado las callejuelas del Call a sus pies, bajo la luz de la luna que casi podía tocar con los dedos. Delante de ellos se abrió la magnífica Catedral. Pasaron al lado de la estatua de Santa Elena alzando una cruz, en lo alto del cimborrio y Jan admiró su belleza, como antaño lo había hecho Antoni Gaudí, que en su momento dijo que era una de las imágenes más bonitas de Barcelona. Después, descendieron por el patio exterior tomando tierra en el claustro, justo en la entrada de la capilla de Santa Llúcia. 
 
    Una vez recuperado del impacto, el susto y la emoción, Jan se fijó inmediatamente en el sepulcro de bronce que tenía enfrente, era la figura de un hombre bien trajeado pero con un detalle en el cinturón que delataba la condición del personaje: unos cascabeles. Jan también se fijó en un perro recostado en sus pies. 
 
    —El perro es el símbolo de protección y lealtad —explicó Martín resolviendo la duda que el chico tenía en su mente—. Y así fue exactamente conmigo. Antoni (pues tal era su nombre verdadero[29]) tenía la lengua más afilada que he visto nunca y por eso todo el mundo lo quería a su lado. Por suerte, le conté a él todo el asunto de Hokmá unas horas antes de que se me calentara la lengua con San Vicente (que de santo no tenía nada, eso también te lo digo). No estoy orgulloso de lo que hizo, pero pagó a una panadera embarazada y a su anciano padre para que esa noche durmieran en la casa del alquimista (lo sigo llamando así, para que me entiendas) y se llevó a escondidas a Hokmá y a su padre Jucef y –sin que nadie los viera– los acomodó en una choza de unos terrenos que por aquel entonces se acababa de comprar en lo que es ahora la calle Elisabets[30]. Vicente y sus seguidores quemaron la casa del alquimista y a sus moradores, creyendo que eran el viejo judío y mi amante y futura madre de mi heredero. Poco tiempo después, tras una comida bastante indigesta, comencé a sentirme mal y ahí fue el principio de mi final. Al menos el que todo el mundo conoce. Pero antes, pude hacer una última visita. Me disfracé de mendigo y nadie me reconoció cuando atravesé el arrabal de las Ramblas hasta la barraca de Antoni. «Tengo intención de construir aquí la torre más alta del mundo. Fijaros qué buen comienzo, tan solo con esas dos piedras ya es más alta que el Rey», me dijo el cabrón señalando un pequeño montículo. Es verdad que yo mido menos que una cana[31] pero el maldito bufón era casi un enano, aunque tenía una gracia enorme. Hokmá estaba de seis meses y ya se le notaba una incipiente barriga. No se levantó del lecho de ramas de cedro pero su padre sí, y bastante envalentonado. 
 
    »—¿Os parece elegante tener a una mujer encinta en estas condiciones? Es increíble que casi nos haya hecho matar, Majestad. 
 
    »—Lo sé, lo sé. Pero al menos no os han quemado a vos. 
 
    »—¿Qué vais a hacer con la vida que hay en su vientre, mi señor? ¿Vais a reconocer que es vuestro legítimo fruto? 
 
    »―Oh, Jucef. Aunque quisiera, no podría. Tú lo sabes bien, hay demasiados intereses en juego. Un bastardo y además judío… Hace casi 600 años que mis antepasados gobiernan estas tierras y pasarán otros 600 hasta que mi gente pueda aceptar esta singularidad. 
 
    »El judío se rio enfadado. 
 
    »—No va a pasar ni uno más para los vuestros. 
 
    »Enarqué la ceja sin saber lo que quería decir ese viejo chalado. Él continuó, apuntándome con el dedo:  
 
    »—Vos, en cambio, vais a vivir esos 600 años, mi Rey. Y cada uno de ellos desearéis haberos equivocado. 
 
    »En ese momento me dio por reír. Pensaba que el pobre judío deliraba. ¿Me estaba lanzando una especie de maldición? 
 
    »—¿Quién sois, el diablo en persona? 
 
    »—No. Soy Och, uno de los siete espíritus olímpicos. El que gobierna el Sol. Recordadme cuando estéis muriéndoos. Si realmente su merced muestra arrepentimiento, si en vuestro corazón hay cabida para mi nieto y lo reconocéis como sangre de vuestra sangre; cumpliré con mi promesa. Viviréis otros 600 años y tu vástago gobernará sobre 28 provincias. 
 
    »Resoplé con una mueca entre el desagrado y la desconfianza. Lo que fuera que hubiera tomado le había corrompido la mente. Miré por última vez a Hokmá, que se tocaba el vientre con lágrimas en los ojos. Me fui cabreado, por el loco de su padre y por no poder hacer nada por ella y por mi hijo, que era mío. Eso era incontestable. 
 
    »Al irme, le hice prometer a Antoni que cuidaría de ellos (sobre todo de la mujer y el hijo, el padre tarado me daba igual) y que nunca, NUNCA, revelaría a nadie este secreto. Y así fue. 
 
    »Pero el viejo Jucef no estaba loco, oh, no. Tenía toda la razón del mundo. 
 
    »Al día siguiente me trasladé al monasterio de Valldonzella para alejarme de mis pensamientos y unos días después, el 29 de mayo concretamente, como ya sabes, empecé a sentirme indispuesto. Y, finalmente, tras dos días agónicos que no se los deseo ni a mi peor enemigo, fallecí. 
 
    »Durante esos días, la habitación de la abadesa donde estaba recuperándome de la enfermedad, se llenó de gente, más preocupados en que nombrara sucesor que en procurar por mi salud. Cada uno era de su madre y de su padre. Aquello era un gallinero, mis últimas horas no tuvieron paz. Pero yo solo pensaba en ella, en Hokmá, y en su hijo, MI hijo. Pero nadie de los presentes, NADIE te lo aseguro, aceptaría mi decisión si así lo afirmara. Se inventarían cualquier cosa para dejarme por loco y seguirían luchando por sus intereses. Como así fue. Ferrer de Gualbes, el embajador de las Cortes de Barcelona, no paraba de repetirme la misma pregunta gritándome, como si estuviera sordo y no hablara su mismo idioma: 
 
    «(…) Señor, ¿le place usted que la sucesión de los dichos reinos y tierras, después de su muerte, sean heredados por aquel que por justicia deba?». 
 
    »Todos me miraron. Pero ninguno de ellos lo comprendería. Yo solo pensaba en un único heredero. TÚ. No concretamente en ti, pero ya me entiendes. En lo que Hokmá y yo habíamos creado. Y me acordé de las palabras del viejo Jucef. Te encontraría, costara uno o 600 años.  
 
    «Recuérdame cuando estés muriéndote si realmente estás arrepentido». 
 
    »—Och. 
 
    «Espíritu olímpico, dios entre los reyes, aquel que domina el Sol. Concédeme el deseo de poder vivir para ver a mi hijo sentado en el trono de Gloria». 
 
    Jan se rio a carcajadas. Martín paró el relato preguntándole el motivo de la mofa. 
 
    —Todo el follón que se armó después… ¿eres consciente, no? Por un malentendido. 
 
    —Sí, nen, sí. El oído derecho escucha distinto al oído izquierdo, pero en realidad nadie sabe escuchar de verdad, con los dos. Al final, Gualbes levantó acta y dijo que yo había respondido entonces «hoc», como queriendo decir que sí[32]. Y se lio una bien gorda y ya he comprobado que este enredo aún sigue dando mucho que hablar. Pero ninguno de ellos era mi verdadero heredero. Lo eres tú, Jan. 
 
    —Nunca te he dicho mi nombre —dijo asombrado, cortando la risa en seco. 
 
    —Pero yo sí sabía quién eras. 
 
    Sin tiempo para reflexionar sobre esto último, Martín siguió su relato, caminando por el claustro. Jan se apresuró a seguirlo. Estaban pisando las sepulturas de ciudadanos que se dedicaron a los gremios de costureros, vidrieros, sazonadores, candeleros de cera, zapateros, carpinteros, el pueblo siempre pisado por su Rey. 
 
    —Por los follones que hubo con el tema de mi sucesión, me tuvieron aquí (en la Catedral) durante 50 años antes de trasladarme al Monasterio de Poblet, en Tarragona, donde quise enterrarme junto a mi padre. Pero la mañana de la Candelera del año 1428 hubo un gran terremoto con una magnitud de 6’5 en la escala de Richter que azotó toda Cataluña y que derribó muchos edificios, entre ellos el rosetón de la basílica de Santa María del Mar que cayó al suelo matando a una trentena de personas. Los barceloneses estaban histéricos. Un misterioso hombre con túnica y capucha aprovechó el caos para colarse en la Catedral y abrir mi sepulcro, situado en el presbiterio. Se pinchó el dedo con una aguja y una gota de sangre cayó sobre la lengua reseca de mi cadáver. Ese hombre era Och (aunque ya no era un viejo desgarbado sino un imponente hombre de piel brillante) y vino a cumplir con su promesa. Mis huesos volvieron a recalcificarse y las células de mis tejidos cobraron de nuevo vida en mi fiambre. Mi corazón volvió a latir, primero una vez y luego ya seguido con fuerza. Cuando me levanté confundido y agitado, Och ya había desaparecido. Recordé mi conversación con Hokmá la última vez que la vi, antes de abandonar la cabaña: 
 
    »—Todo esto que estoy haciendo, lo hago por ti y por esa criatura que hay en tu vientre, para protegeros —le dije. 
 
    »Hokmá me reprochó con la mirada, girando la cabeza para que no la viera llorando. 
 
    »—No mientas, Martín. Si nos abandonas es precisamente para protegerte a ti mismo —dijo tocándose la barriga con ambas manos. 
 
    »—Todo eso que ha dicho tu padre… deberías controlarlo. No quisieras que pasara Bòria abajo por loco. Tenéis que cuidaros. Puede que… os haga una visita alguna vez… a ti y a… ya sabes. 
 
    »—Martín, si al final de tu vida te arrepientes y aceptas a tu hijo como tu verdadero heredero, seguramente yo ya no estaré aquí. Lo sé, lo he visto. Pero búscalo, y si no lo encuentras, sigue buscándolo. Tendrás seiscientos años para intentarlo. No desistas aunque te tomen por loco, como tú estás haciendo ahora con nosotros, pues en sus manos recae el futuro de la humanidad, él vencerá a la oscuridad. Atiende esto: solo podrá ser Rey si tú dejas de serlo, no pueden haber dos Reyes, tu descendiente es el Salvador; sabrás cuando es el momento: cuando veas las tinieblas de lo que está por caer. 
 
    »Chasqueé la lengua. 
 
    »—Debe ser cosa de familia. Me preocupa que también lo herede —dije acompañado de un movimiento de cabeza. 
 
    »—¿Te preocupa tu vástago? Eso sería un gran avance por tu parte —contestó ella con una sonrisa socarrona. Yo me giré para salir por la puerta. 
 
    »Cuando caminé desnudo por el coro de la Catedral gritando «¡Soy el Rey Martín!» comprendí lo que ya predijo Hokmá: ahora yo parecía el loco. Obviamente, nadie me creyó y me persiguieron hasta que me escabullí entre los puestos de frutas, verduras y gallinas del mercado de la plaza de la Catedral. Cuando volví a las tierras de Mosén Borra desubicado (pues la ciudad había cambiado una barbaridad de un día para otro), ya no encontré una pequeña choza si no una gran torre en su lugar. Al principio, me costó Dios y ayuda que Antoni me recibiera, cuando antes con un chasquido de dedos tenía audiencia con el Papa de Roma si así lo quisiera. A Antoni le costó reconocerme (y eso que no había cambiado ni un ápice), pero finalmente se acordó de su buen amigo que parecía haber sido olvidado por sus antiguos súbditos y me dejó entrar a su lujosa residencia. Unos sirvientes estaban trajinando por las estancias, metiendo enseres y ropa en unos grandes baúles. 
 
    »—Partía hacia Valencia, mi señor. Me ha pillado por los pelos. 
 
    »—He oído que ahora sois muy amigo de los que me traicionaron. 
 
    »El bufón, ahora nombrado “maestro de los albardanes” por el Rey Fernando de Antequera, se puso blanco como la leche. 
 
    »—¿Qué pasa, mosén? Es la primera vez que veo que no sabéis lo que decir —bromeé estallando en una carcajada. Antoni me siguió, aliviado por mi buen humor. 
 
    »—Mis disculpas, Majestad. He tenido que sobrevivir sin vos. Adaptarme a los nuevos tiempos y las nuevas caras en la Corte. 
 
    »—Y os va bastante bien, por lo que veo. 
 
    »Cuando le pregunté por Hokmá y su padre, el viejo Och, él me contestó, apesadumbrado: 
 
    »—Señor, no sé nada de ellos desde hace años. Después de su muerte y cuando eligieron a Fernando como Rey y después Alfonso, ya no tenía más sentido esperar algo que nunca se produciría. En ese momento, así lo pensé, y me arrepentiré cada día por perder la fe, mi señor. Por expreso deseo de la dama, me la llevé a Constanza, en un viaje diplomático que me ordenó el mismo Rey. Vos no, el de ahora… bueno, ya sabéis a lo que me refiero. Parece chiste pero no es. Le doné dinero de mi bolsillo, una cantidad suficiente para comenzar una nueva vida en los Domini di Terraferma, ella y… su hijo, Alexandre. 
 
    »En ese momento, lloré. Por primera vez desde hace muchos años. Lloré de alegría. Mi hijo. «Alexandre». 
 
    »—¿Cómo era? 
 
    »—Muy fuerte, Señor. Berreaba con muchas ganas, en eso se parecía a vos. 
 
    »El cabrón no había perdido la chispa. Reí limpiándome las lágrimas. Y a partir de ese momento, me dediqué a encontrar a Alexandre por todo el globo. Viajé a tierras italianas, a Inglaterra, a las Américas, a los confines del mundo conocido, siguiendo las pistas de su paradero. Pero… nunca lo llegué a encontrar. Ni a él ni a sus descendientes. Era como… si hubiera desaparecido del mapa. Mientras tanto y aprovechándome de mi condición de semi-inmortal y ganándome los favores de personajes que pertenecen al mundo oculto a los seres humanos normales, me tomé la libertad de coleccionar varios tesoros. 
 
    Jan sonrió. 
 
    —¿Te refieres a la M’à d’Or? 
 
    —¿Así es como lo has bautizado? Me gusta. 
 
    —Pero Avi… lo siento, Martín —corrigió rápidamente el chico. 
 
    —No te preocupes, comprendo que se te haga difícil el cambio. 
 
    —¿Por qué… te suicidaste? 
 
    —Ya lo dijo Hokmá. Un día vería las tinieblas ocultas y ese día llegó. He visto lo que ha de ocurrir, nen, y debes evitarlo a toda costa. Y la profecía era clara: el viejo Rey debe morir, para que el nuevo Rey pueda salvarnos. Para que tú obtuvieras tus poderes, yo tenía que abandonar el mundo de los vivos. Era inevitable, ya casi había agotado la segunda vida que me regaló Och, han pasado casi 600 años, así que habría dejado de existir en este plano de todos modos. Sabía que tenía poco tiempo, por eso el día que te encontré le di las gracias a Dios. 
 
    —La foto amarrada. 
 
    —Por desgracia fue demasiado tarde. No pude evitar la muerte de tus padres. 
 
    Jan agachó la cabeza. 
 
    —¿Conoces la leyenda de San Cucufato? —le interrogó Martín. 
 
    El chico volvió a subir la cabeza y afirmó con ella, explicando la misma historia que Martín le había contado a él, cuando aún era Avelino: 
 
    —Como todos los mártires cristianos, lo torturaron por predicar su religión, cómo no, todas las historias de santos empiezan igual. Esto fue a finales del siglo tercero. El emperador Galerio le sometió a todo tipo de tormentos y a todos sobrevivió: le soltó unas fieras para que lo devoraran pero estas acabaron mansas y tumbadas a sus pies, le condenó a la hoguera, pero Dios sopló desde los cielos y apagó las llamas. La más célebre fue cuando le abrieron el vientre y le sacaron las tripas, pero él se las volvió a meter y se cosió el abdomen con un cordón. Total, que al final, lo decapitaron y así finalmente murió y accedió al Cielo, ganándose adeptos en la Tierra. 
 
    —Muy bien. Pues hay una tradición donde las personas rezan a San Cucufato cuando han perdido algo y quieren recuperarlo. Se hace un nudo con un pañuelo o con una cuerda, que representa que estás atándole los huevos al pobre santo y dices la siguiente oración: «San Cucufato, San Cucufato, los cojones te ato; y hasta que no encuentres [el objeto que has perdido] no te los desato» —Martín se ríe, palpándose la frente—. Nunca pensé que la desesperación de muchos siglos intentando encontrar a mi descendencia perdida me llevaría a probar esta chorrada. Pero nunca sabes lo que realmente te va a funcionar si no lo intentas. A través de mis muchos contactos labrados durante estos años, logré la reliquia de San Cucufato que yo creía que me serviría: el cordón con el que se ató la barriga desgarrada. Lo até en un papel fabricado de un trozo de la madera del Árbol de la Vida (en el que visualicé al hijo que Hokmá y yo concebimos, tal como yo me lo imaginaba y me lo describió mi amigo Antoni: ojos oscuros, pelo castaño y labios gordos y una nariz grande pero bonita) y recé a San Cucufato para que él (o ella, no lo sabía en ese momento) retornara a mí. Y fue cuando milagrosamente, la hoja en blanco se pintó sola bosquejando una escena: un niño de unos 10 a 15 años con una mirada triste en un patio exterior que, tras muchas pesquisas, logré identificar como el de un orfanato a los pies de la sierra de Collserola. Yo te vi ese día, cómo prendiste fuego a la habitación, cómo escapaste de tu prisión. Seguí tus pasos escondido en las esquinas hasta que nos conocimos. ¿Te acuerdas de ese día, nen? 
 
    Jan abrió los ojos y sonrió ampliamente. 
 
    —Ahh, ahora entiendo lo que me dijiste. 
 
    Recordó que estaba de pie en la plaza del Rey. Hacía tres días que no había comido nada. Era de noche y estaba maravillado observando la iluminación de los arcos del antiguo Palacio Real que contrastaba con la oscura noche. Los siete ventanales por planta de la torre de cinco pisos que se levantaba al lado tenían una luz mortecina enigmática. Para Jan era un espectáculo increíble. 
 
    —Lo llaman el Mirador del Rey Martín. 
 
    Un extraño hombrecillo le habló a las espaldas. Jan se giró; era un señor de unos cincuenta años, bajito y barbudo, con la cara mugrienta y una pestilencia que le envolvía. Claramente, ese hombre se encontraba en la misma situación que él: viviendo en la calle y sin haberse duchado en mucho tiempo. 
 
    Jan volvió a mirar la torre iluminada. 
 
    —Qué suerte tenía ese Rey de poder vivir aquí y contemplar la ciudad desde un lugar tan privilegiado. 
 
    El hombre poco hecho se rio con una flema en la garganta. 
 
    —No, eso no ocurrió. Le pusieron su nombre a pesar de que esta torre se acabó en el año 1555 y el Rey Martín murió más de un siglo antes. ¿No es gracioso? Nunca llegó a poder ver la belleza de este edificio que con su nombre recuerda a todos de su existencia. 
 
    Avelino observó taciturno la majestuosidad del mirador. Muchos barceloneses afirmaban en aquella época que esta era la torre más alta del mundo. Uno de ellos fue el propio Avelino, que se dedicó a propagar esa mentira por toda la ciudad con orgullo, para que todos creyeran que el Rey Martín fue tan grande en su momento como este edificio. A mosén Borra le hubiera encantado este chiste. 
 
    Jan respiró hondo y después dijo nostálgico: 
 
    —En verdad, me da pena. Creo que a él le hubiera gustado ver su legado. 
 
    Jan se refería obviamente al mirador, pero Avelino le miró fijamente a los ojos, que a su vez estaban observando con amargura la torre, y suspiró fuerte. 
 
    —No sabes cuánto, nen. 
 
    De vuelta al claustro de la Catedral, ya se habían dicho todas las palabras que debían escucharse esa noche. De repente, el silencio lo invadió todo. Las ocas estaban dormidas y la luna brillaba con más fuerza que nunca. 
 
    —Jan —le dijo Martín, poniéndole las manos sobre sus hombros— después de todo este tiempo, me hace muy feliz verte aquí conmigo, alto y robusto, como una torre. Pero aunque sean momentos dichosos, no tienes que distraerte. En tus manos ahora mismo está el mando para cambiar las cosas y tienes que utilizar los poderes que has recibido para evitar los males que acechan a este mundo. 
 
    —¿Qué poderes? 
 
    De repente, el fantasma de Martín empezó a diluirse, como el agua en la arena de la playa. Su forma corpórea estaba desapareciendo y poco a poco, su voz sonaba más lejana. 
 
    —¿¡Qué pasa?! ¿A dónde vas? —exclamó Jan, intentando coger a Martín, pero era un fantasma y no había nada sólido donde agarrarse. 
 
    —No te lo había dicho, pero así (en este estado espectral, digamos) no puedo ser visible para los seres humanos vivientes durante mucho tiempo prolongado. Es como si el ectoplasma fuera gasolina y necesitara cargarme el depósito. 
 
    Martín ya casi había desaparecido, apenas se le veía la cara. 
 
    —Pero, ¿y qué hago ahora? ¿Cómo salgo de aquí? —le gritó Jan desesperado. 
 
    —¡Utiliza tu magia! —chilló Martín con todas sus fuerzas antes de desaparecer del todo. 
 
    ¡Puf! Ahí donde antes estaba él, ya no había nada. Una pequeña nebulosa como si alguien hubiera estado fumando. 
 
    —¿Qué magia? —volvió a gritar Jan, desesperado, pero esta vez hacia la nada más absoluta—. ¿Qué magia? —volvió a repetir, con un tono de voz más calmado pero igual de dubitativo. 
 
    Jan observó a su alrededor. La gárgola-poni hacía tiempo que se había ido volando a su sitio. Intentó silbar pero nunca lo había conseguido, era de esas personas que simplemente no saben silbar. ¿Por qué nunca le enseñó Avelino? Si sabía que alguna vez necesitaría saber cómo hacerlo. 
 
    Probó de agitar las manos, intentando hacer un hechizo, o algo que le sirviera para atravesar las paredes, como Harry Potter. Pero no funcionó. Empezó a correr dando vueltas por el claustro, saltando, dándose impulso para poder volar. Pero todas las veces acabó con el culo estampado en el suelo. Estuvo así, intentando sacar a relucir el supuesto poder que tenía en su interior, durante una hora. Hasta que al final, desistió y se puso a dormir encima de una lápida en el suelo con una calavera con los huesos cruzados. En peores sitios había dormido. 
 
    Jan estaba tan cansado mentalmente que se durmió enseguida. Mañana sería otro día. 
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    Jan se levantó temprano por la emoción. Se bañó en las duchas de la playa (la M’à D’Or reunía todos los tesoros del mundo en una sola estancia pero no tenía baño, era algo que debía de remediar pronto), se vistió (le tenían que dar el uniforme en la escuela), desayunó en una cafetería (un lujo que nunca se había permitido hasta ahora) y empezó a caminar con alegría y motivación por las calles de Barcelona. El amor que sentía por su ciudad le quemaba como un fuego. Lo que no entraba dentro de sus planes era que desde la Barceloneta hasta el instituto Minairó había una caminata larga de casi dos horas. Tendría que empezar a utilizar el transporte público ahora que iba a ir al instituto cinco veces a la semana. Detestaba ir en metro o en autobús (el patinete eléctrico estaba descartado, Jan creía que era un vehículo forjado en el mismo Infierno), caminar era una de sus cosas favoritas del mundo, pero tampoco era un chasqui[33]. 
 
    Había buscado en Google sobre el instituto Minairó. Ahora que tenía teléfono móvil propio, estaba empezando a comprender por qué la gente iba todo el día encorvada con sus cabezas pegadas a la pantalla del dichoso aparato. Cualquier duda que le surgiera en cualquier momento, podía resolverla en cuestión de un click. El instituto estaba situado al final del paseo de Santa Eulàlia, en el Desert de Sarrià. No es que esté literalmente en un desierto, se conocía con este nombre a los terrenos monacales situados en lugares despoblados. Y este, concretamente, rodeado de bosques y sumido en una paz absoluta, fue un convento de frailes capuchinos entre los siglos XVI y XIX. En estos terrenos ya había antes una ermita dedicada a Santa Eulàlia porque la tradición situó aquí el lugar donde nació la mártir favorita de los barceloneses. El monasterio de los capuchinos fue desamortizado en 1835 y después fue transformado por un industrial textil en una residencia de ancianos. Hace un año, Josep Micó, una de las mayores fortunas catalanas según Forbes (con más de 1000 millones de euros), el dueño de la empresa Lefart Solutions, compró estos terrenos y –tras ofrecerse a reubicar a los residentes y donar una generosa cantidad para la beneficencia (y evitar así las polémicas)– edificó lo que son ahora las modernas instalaciones del instituto Minairó, construido encima del mismo lugar donde en otros tiempos hubo el monasterio de estos monjes dedicados a la vida contemplativa; se podría decir lo mismo de sus actuales moradores. En esta escuela, situada en los pies de la montaña de Vallvidriera, estudian los hijos de las personas más ricas e influyentes de toda Barcelona. 
 
    Y, desde ese mismo día, él. Jan. Un mendigo. 
 
    El parking estaba lleno de coches lustrosos. De ellos no se bajaban adolescentes, porque no estamos en una película americana, aquí la edad mínima para conducir es de 18 años; pero sí se bajaban personas trajeadas que o bien eran los chóferes o los padres de las criaturas (Jan no sabía distinguirlos), quizás incluso sus guardaespaldas. 
 
    El instituto Minairó era un edificio enorme de cinco plantas con la fachada de color ocre y los ventanales de color escarlata. Al entrar, se dirigió a la recepción para preguntar por la directora de tan distinguida institución tal como le había indicado Esteban, donde le saludó una elegante mujer rubia cuyo porte y educación la hacía parecer la misma regidora del centro. 
 
    —Hola —saludó Jan con timidez. 
 
    —Buenos días, señor. Usted debe ser el nuevo alumno, ¿verdad? —le contestó la mujer con suma amabilidad. Notó que lo había estudiado de arriba abajo en tan solo una décima de segundo. Por eso se quitó la capucha de la sudadera. 
 
    —Eh… sí. Soy… Joan. 
 
    —Le acompaño hasta el despacho de la señora Sensat. 
 
    —Oh, no hace falta. Si me dices dónde está yo lo encuentro, se me da bien orientarme. 
 
    La mujer, sin descongelar en ningún momento la mueca de complacencia, se levantó y desplegó el brazo. 
 
    —Por favor. 
 
    Jan siguió el sonido de los tacones traqueteando (era como si presenciara una pelea a muerte entre ella y el suelo magullado) y picó el botón del ascensor, como si él no supiera hacerlo. A veces la cortesía de la gente podía confundirse con todo lo contrario de lo que pretenden: una grosería. 
 
    ―Cuando llegue al quinto piso, vaya por el pasillo de la derecha todo recto, y encontrará el despacho de la rectora, la señora Sensat. 
 
    «Vaya, por fin va a confiar en que pueda moverme solo sin cagarme encima». 
 
    Justo antes de entrar a la sala de juntas, a la derecha de la puerta caoba, colgaba de la pared un enorme retrato de una mujer que vestía una toga, el cabello negro lacio con flequillo corto, gafas de montura rectangular y una nariz aguileña. Era la misma persona que estaba detrás de la mesa de juntas con doble pedestal, entre los cuales se asomaban unas estilizadas piernas cruzadas que Jan nunca hubiera pensado que corresponderían a la mujer circunspecta del retrato. 
 
    —Oh, les dije que me quitaran esta mesa y me pusieran una típica de oficina de esas del Ikea ―protestó la señorita Sensat, parecía que no era la primera vez que se quejaba de esto, y a continuación recitó como si fuera un chiste recurrente—: Parezco Madame La Ruga[34] exhibiéndose en su balcón delante de los transeúntes. Esto a los hombres no les ocurre con sus aburridos pantalones de pinza. 
 
    Sibina Sensat puso los ojos en blanco. Jan desvió la mirada avergonzado hacia la biblioteca de su izquierda, donde vio muchos títulos enmarcados y fotografías de Sensat con diferentes personalidades célebres. La rectora le invitó a sentarse con una sonrisa de arrepentimiento, no era su intención humillarlo, pero por su aspecto y su forma de hablar, siempre le ocurría. Jan se sentó al borde de la silla, intimidado. 
 
    ―Usted es el hijo de Esteban Martí, ¿no? El señor Joan Martí. 
 
    Jan no podía dejar escapar la ironía de que Esteban se apellidara Martí. 
 
    ―S-sí. 
 
    ―Como ha estado mucho tiempo en Bruselas me he permitido inscribirle en algunas asignaturas en francés. Porque somos una escuela multilingüe y fomentamos la pluralidad. Supongo que dominará a la perfección el francés, ¿no? 
 
    ―Oui, oui ―afirmó con la cabeza. 
 
    ―Vous êtes d’accord? 
 
    ―Merci —contestó Jan sonriendo, continuando el balanceo de la cabeza. 
 
    La señora Sensat se quedó callada como un muerto durante unos segundos. Si había intuido que Jan/Joan no tenía ni pajolera idea de francés, lo dejó estar y se humedeció la yema del dedo pulgar para pasar las hojas del informe. 
 
    ―Bueno, vamos a por faena que estoy de futris[35]… le he asignado a una alumna aplicada para que le vaya enseñando el centro durante el día de hoy. Oh, aquí está. 
 
    Cuando Jan se giró, vio a Elisabet entrando en la habitación a cámara lenta. Jan no sabía si realmente –por alguna razón mágica relacionada con todo lo que estaba viviendo en los últimos días– la escena iba a cámara lenta de verdad, o solo era fruto de su imaginación. 
 
    —Hola, Jan ―le saludó ella con entusiasmo. Se acercó a él para darle dos besos de bienvenida. A Jan le sobrevino el dulce aroma de las rosas y se puso rojo como una granada. 
 
    —Señorita Deulovol, se ha confundido con el nombre. ¿Tiene usted cera en los oídos? Se llama Joan, no Jan. 
 
    ―Ah, ayer te entendí mal entonces ―se dirigió a Jan, rozándole el hombro con la punta de los dedos. 
 
    La directora se quitó las gafas y enarcó una ceja. 
 
    —¿Ya os conocéis? ―indagó con el tono de quién estaba harta de lidiar con las hormonas adolescentes. 
 
    —Sí, de la actividad en la Catedral de Barcelona de ayer con la señorita Permanyer. 
 
    Jan notó las gotas de sudor recorriendo su espalda, por debajo de la sudadera roja de Vans. ¿Entonces ella lo recuerda TODO? ¿Todos lo recuerdan? Si es así, aquel policía también se acordaría de él y estaba acabado, le habían pillado. Su nueva vida había acabado antes de que empezara. 
 
    ―Ah, te acuerdas de mí —disimuló él, inquieto. 
 
    ―Claro. Aunque luego te perdí la pista. 
 
    —¿Y cuando estuvimos en la sala del trono de oro? 
 
    La señora Sensat esperó ansiosamente la respuesta. Elisabet pensó durante unos segundos, murmurando. 
 
    ―No. No recuerdo haber entrado ahí. ¿Lo hicimos? 
 
    —Ah, no, ahora que lo dices, eso no lo vimos. 
 
    Jan se rio poniéndose la mano en el cuello y guiñando un ojo. 
 
    La rectora interrumpió el diálogo con una sonora palmada. 
 
    ―Pues nada, si quiere tiene un lavabo justo ahí —le apremió señalando una puerta a la derecha―. Aquí tiene su uniforme, porque con lo que lleva puesto parece usted un mec de la rue[36]. Espero que hayamos acertado con la talla, su padre no me supo decir exactamente sus medidas. 
 
    Sibina sacó un fardo de un cajón del escritorio y se lo plantó en las manos a Jan. Este, disculpándose con extrema educación, se dirigió al lavabo para cambiarse de ropa. Una vez dentro y en calzoncillos, se puso nervioso pensando que Elisabet estaba al otro lado de la puerta. La escuchaba bisbiseando con la directora. Su voz le puso en tensión y tuvo que frotarse la nuca con agua fría para despejarse. 
 
    Cuando salió, vestido con un tallado uniforme azul oscuro y el pelo mojado echado hacia atrás, notó la mirada escrutadora de las dos mujeres. Sibina silbó. 
 
    —Oh, bon chic bon genre[37].  
 
    Jan vio como Elisabet sonreía tímidamente. 
 
    Salieron del despacho y se dirigieron a la segunda planta, donde tenían los de cuarto las aulas y sus taquillas. Durante todo el trayecto estuvieron en silencio. Jan no apartaba la vista del suelo. 
 
    ―¿Por qué te fuiste? 
 
    Elisabet rompió el hielo. 
 
    —¿Eh? ―Jan levantó la cabeza empanado. 
 
    —Ayer. De la Catedral. 
 
    ―Ah. Es que… me estaba meando ―contestó divertido. 
 
    —¿Sabes que había unos lavabos en el claustro? 
 
    ―Pues no lo sabía. ¡Qué torpe! 
 
    Jan se rascó la cabeza y guiñó el ojo, sacando la lengua. Elisabet sonrió. 
 
    Un chico les interrumpió, golpeando sin querer –o no– a Jan en el hombro cuando pasó por su lado. 
 
    —¡Eh, Eli! ¿Qué pasa? ¿Quién es este jambo? 
 
    Jan identificó al chico con el gorro de lana verde como uno de los del grupo que se burló de él la en la Plaza Real la noche en que murió Avelino. 
 
    ―Hola, Raf. Es el nuevo. Joan. Joan Martí. 
 
    —No jodas, ¿Joan Martí? ¿“El fetas”? 
 
    ―¿Cómo? —reaccionó Jan desconcertado. 
 
    ―¿Ya no me conoces, tío? Joder, pues sí que te han comido el coco en Bruselas. 
 
    ―Lo-lo siento, hace tanto tiempo y era un niño… no me acuerdo —se disculpó Jan, disimulando. 
 
    ―Íbamos al mismo cole, tío. Tú, yo, el Virgi, la Mariona y Pol. Antes de trasladarnos aquí. 
 
    —¿Pol también? —preguntó Elisabet con interés. 
 
    ―¿Quién es…? 
 
    Jan quería saber por qué el nombre de Pol había provocado ese cambio de expresión en el rostro de Elisabet. Se le borró la sonrisa de la boca de inmediato. Pero la campana de inicio de clase que retumbó por todo el pasillo le interrumpió. 
 
    —Bueno, me abro. Nos vemos, colega. 
 
    Raf extendió la palma de la mano y Jan le siguió el gesto, apretando las palmas. 
 
    ―Adiós, Ralph. 
 
    Elisabet se aguantó la risa. Cuando el otro chico se fue, saludando a más gente a su paso, Jan le preguntó por qué se reía. Ella le corrigió el nombre, al parecer no se llamaba como el reno de Santa Claus. 
 
    Siguiendo el reguero de unos adolescentes vocingleros, entraron en un aula grande, impoluta y dotada con aire acondicionado. Todas las salas lo estaban. No en vano, era el instituto más caro de la villa. 
 
    —Ahora toca examen de Historia ―le susurró ella (viéndolo despistado), señalando lo que estaba escrito en la pizarra: “Master-class d’història de la nostra ciutat”. 
 
    La profesora Permanyer, que era la mujer menuda que les enseñó la Catedral, estaba repartiendo hojas en blanco en los pupitres. 
 
    —Bueno, chicos, con esta prueba de hoy finalizamos el pequeño curso sobre historia de Barcelona que hemos estado viendo a lo largo de estos días. Si suspendéis, además de contar para la nota global de la asignatura, significará que no os merecéis vivir aquí. Yo, por mí, os expulsaría de la ciudad pero no soy Isabel la Católica aunque muchos de vosotros cometáis un libelo de ignorancia supina. 
 
    Jan se sentó en un pupitre libre al final de la clase, lejos de Elisabet, a la que casi no veía desde su perspectiva pues estaba al lado de una ventana. Sería capaz de dejar la hoja en blanco y estar observando su rostro embelesado hasta que se acabara la hora. La profesora pasó por su lado y cuando lo vio se emocionó. 
 
    ―Oh, mira quién está aquí ya uniformado, el hombre atento. Tengo muchas esperanzas depositadas en ti, no me falles, ¿eh? 
 
    Un chico que estaba tres filas delante de él pegó una risotada. Era el chico que se metió con él, el supuesto novio de Elisabet. Jan lo miró irritado y después quiso observar la expresión de Elisabet. Para ello, se agachó disimulando que sacaba algo de la mochila, y vio como ella estaba sujetándose el mentón con la palma de la mano y mirando hacia la ventana pensativa. Su rostro era sereno y puro, y eso le dio ánimos. 
 
    Jan se pasó cinco minutos mirando fijamente el espacio en blanco que había en la hoja del examen, al lado de donde ponía “Nombre y apellidos”. Por suerte, se pasó los cincuenta minutos restantes hasta que sonó la campana de fin de clase desgastando la tinta de su bolígrafo en las respuestas del examen. Parecía que estaba contando su vida. 
 
    Fue el último en entregar el examen, todos los demás ya habían abandonado el aula hace rato. Antes de irse, la profesora les gritó que tendrían las notas esa misma tarde. A Jan le dedicó una amable sonrisa cuando entregó el examen. 
 
    —Ah, mira, parece que sabes más que siete obispos ―le dijo, observando el fajo de papeles que había llenado con más letras que en una sopa. 
 
    Salió por la puerta y al comprobar que ella le estaba esperando apoyada en la pared, sonrió ampliamente. 
 
    —¿Pensabas que te ibas a librar de mí? Soy tu Cicerone. 
 
    Le dio un golpecito en la espalda y empezó a caminar. Jan la siguió con la sonrisa bobalicona tatuada en la cara como el Jóker. 
 
    A continuación tocaba clase de Gimnasia. Todos los chicos se habían cambiado ya, así que estaba solo en el vestuario. Jan se sentó en la banqueta para quitarse la ropa. Enfrente tenía un espejo y no paraba de mirarse en él, flexionando todos los músculos, preguntándose si era el tipo de Elisabet. Se estaba poniendo el pantalón de chándal cuando una voz lacónica retumbó en las paredes con la fuerza de un eco en un castillo encantado: 
 
    —¡De joven, hasta el diablo era guapo! 
 
    Jan se asustó tanto que se cayó de espaldas con solo una pierna metida en el pantalón. Desde el suelo, frotándose la cabeza del daño que se había hecho, vio el rostro fantasmal de Avelino sonriendo juguetón. En realidad, lo de “rostro fantasmal” no tiene un sentido peyorativo, al contrario: al parecer, cuando eres fantasma pasas por una especie de cirujano de ultratumba, porque ahora Avelino tenía todos los dientes en su sitio y un aspecto más lozano. 
 
    ―Menos mal que no has heredado mis genes más desfavorables. Mírate, eres el Rey más bien parecido que he visto nunca y no un alfeñique como era yo en mi época. 
 
    Jan se incorporó quejándose del dolor y se acabó de poner el pantalón dando unos incómodos saltitos. 
 
    —¡Avi! ¿Pero qué haces aquí? 
 
    ―Solo quería ver cómo estaba mi tatara tatara tatara… —Martín empezó a contar con los dedos susurrando en voz baja las cuentas y repitiendo la palabra “tátara” tantas veces que parecía un disco rayado― tatara tatara-nieto… ay, no sé si lo he dicho bien. 
 
    A Jan le había dado tiempo a ponerse el chándal, las zapatillas, peinarse y guardar la ropa en su taquilla. 
 
    —No creo que se diga así, la verdad. 
 
    —Oye, ¿y qué tal anoche? ¿Pudiste salir de la Catedral volando? —lo preguntó de forma suspicaz porque, en realidad, ya lo sabía. 
 
    ―Eh… sobre eso. No creo que tenga ningún poder. En serio. Lo intenté durante toda la noche hasta que acabé reventado durmiendo en el suelo del claustro. 
 
    —Nen, el problema es… esto —dijo Martín abriendo los brazos. 
 
    ―¿El vestuario? ¿Qué tiene de malo? —se extrañó Jan. 
 
    —No, este vestuario no. Aunque debo decir que la sede de la Inquisición era más agradable que este lugar húmedo y maloliente. Me refiero a… las distracciones. Jan, tienes un poder ingente dentro de ti pero es como si no te importara, imagina tener cargada una pistola y no usarla para matar a tu adversario, que amenaza con quitarte la vida. Tienes que entrenar tu poder cada día, solo así la semilla brotará como un enorme árbol con raíces y tallos bien fuertes. Es indispensable que te preparares para lo que se viene. Fingir que eres un adolescente normal y no el Rey de Reyes es una distracción innecesaria que le hace un flaco favor al bien común. Ella… es, además, una distracción muy peligrosa. 
 
    Jan ya estaba serio con el discurso, pero en cuanto la nombró, se le agrió más la expresión de la cara. 
 
    ―Estás enamorándote, ¿verdad? 
 
    —¿Qué dices? ―protestó él poniéndose rojo. Se giró para dirigirse a la puerta, cortándole el rollo al fantasma. 
 
    —No puedes mentirme, nen. Yo lo sé todo. 
 
    ―¿Qué pasa? ¿Hay una especie de Sálvame o algo así en el más allá? 
 
    —No sé a qué te refieres, pero sí, te estoy observando. Y aún no estás preparado. Y eso me preocupa. La oscuridad se cierne sobre nosotros por si te habías olvidado de la profecía. 
 
    ―¿Has estado fuera hoy, Avi? ¿Acaso no has visto lo despejado que está el cielo? ¿Dónde están esas tinieblas que tanto te obsesionan? 
 
    —Que no veas algo no significa que no exista. 
 
    ―Pues… de momento solo veo el sol resplandeciente. No puedes decir que te estoy defraudando porque estoy viviendo, por primera vez desde hace mucho tiempo, una vida normal. ¿Es que acaso no puedo ser normal, Avi? ¿Es eso lo que pretendías desde el primer día que me conociste? Ahora estoy planteándome si alguna vez procuraste mi bienestar, si en realidad tú no querías sacarme de ese mundo para que no llegara a ser un niño normal. Puede que Esteban tuviera razón. 
 
    Martín estaba con los brazos cruzados en la espalda, como era habitual cuando meditaba algo. 
 
    —Jan, lo único que he querido siempre es que seas feliz... Pero, está en nuestra sangre. No es lo mismo lo que tú quieras que lo que tú debas hacer. Tenemos unas obligaciones y la tuya es la más importante que cualquier ser humano haya tenido nunca. Eres nuestro Salvador. 
 
    Jan se dio media vuelta rechistando. 
 
    ―¡Está bien! —le paró Martín―. Puedes vivir una vida normal, si es lo que deseas. Pero te advierto: no sé cuánto durará. Me temo que poco tiempo. Prométeme algo, Jan. Que, al menos, lo intentarás. Siquiera entrenarás tu poder cada día un poquito. Para poder estar preparado y vencer a los demonios. ¿Me lo prometes? 
 
    Jan lo observó con el ceño fruncido. Aún no se le había pasado el cabreo. Pero relajó la expresión y le brindó una pequeña y sincera sonrisa. 
 
    —Te lo prometo, Avi. Perdón, Martín. 
 
    El fantasma meneó la cabeza. 
 
    ―No pasa nada. Te acabarás acostumbrando. 
 
    —Cada día de mi vida pensaré en los enemigos de este mundo, pero déjame ser un niño normal mientras sean solo pensamientos en tu cabeza. 
 
    Martín echó la cabeza hacia atrás y cerró los ojos. No le había convencido, pero decidió darle una oportunidad. Así pues, le hizo una pequeña reverencia con la mirada. 
 
    ―Adelante. 
 
    Martín sonrió, con una mezcla precisa de orgullo y preocupación. Acto seguido, se evaporó. Y Jan salió corriendo del vestuario. 
 
    El profesor le cantó las cuarenta cuando lo vio aparecer tarde en el gimnasio. Le advirtió que haría oídos sordos al ser su primer día pero que no se le ocurriese volver a llegar tarde a su clase. Jan se unió a los demás, entre algunas risas. En ese momento estaban saltando por turnos en el potro. 
 
    ―Martí. Te toca. 
 
    Jan estaba buscando con la mirada a Elisabet. No es que no se hubiera enterado de lo que había dicho el profesor, lo había oído perfectamente. Lo que pasa es que no pensaba que se refería a él. ¡Vaya lío tenía el pobre con los nombres! 
 
    —¡Joan Martí! ¡Empezamos con mal pie! ¡Ven aquí ahora mismo! ―gritó el profesor de educación física, silbando con un pito. 
 
    Ahí fue cuando Jan se dio cuenta de que se refería a él, claro. Y se dirigió al centro con la cabeza gacha y las orejas rojas, entre las carcajadas de sus compañeros. Se imaginó descorazonado a Elisabet burlándose también de él. 
 
    Jan observó el potro, no se andaban con chiquitas: este potro mediría 115 centímetros de altura y unos 150 de largo, ni que estuvieran compitiendo para las Olimpiadas. Cuando se situó en la pista para iniciar la carrera hacia el caballete, pudo vislumbrar la cara de Elisabet al fondo, pendiente de sus movimientos y animándolo. El profesor, que estaba al otro lado de la colchoneta azul, silbó para que comenzara la prueba. Jan se concentró. Escuchó las palabras de Avelino dentro de su cabeza: «saca tu poder». Sin pensarlo mucho, de una forma instintiva, decidió probar una última vez si de verdad tenía algo especial en su interior por lo que valía la pena luchar. Inició la carrera cogiendo una gran velocidad y cuando ya vio que tenía delante el potro, realizó un impulso apoyándose en la parte superior del caballo y voló. Literalmente voló. Se elevó por los aires de una forma grácil y armoniosa, como si fuera Spiderman surcando los cielos de Nueva York. No aterrizó en la colchoneta, no; lo hizo a diez metros de donde tenía que haber caído, no sin antes dar una voltereta y caer de pie como un trueno delante de la hilera de compañeros que retrocedieron asustados. Algunos se cayeron al suelo y todo. El profesor tenía la mandíbula desencajada. 
 
    Jan también se quedó bastante sorprendido. Era verdad que albergaba un poder escondido en su interior. ¿Cómo había sido capaz de hacer eso si no? No era ningún personaje de un videojuego de artes marciales. ¿Qué más cosas sería capaz de hacer si se lo proponía? Al final, Martín tenía razón. Jan se convenció al fin que tenía un don y desde ese mismo momento, se comprometió a pulirlo cada día, como un caballero con su preciada espada. Sobre todo porque le parecía algo muy molón, nunca había tenido ninguna habilidad singular, era simplemente un pringado. Y ahora se sentía especial. 
 
    Pero para sus compañeros él era un simple muchacho. Y lo que acababa de hacer era inexplicable. Se dio cuenta enseguida de que tenía que disimular para que no se hicieran más preguntas. No quería sentirse más agobiado todavía. 
 
    —Son las nuevas zapatillas Air Jordan, tienen una cámara de aire que lo flipas ―dijo sacando la lengua, restándole importancia al acto. 
 
    Todos aplaudieron. Jan tenía las mejillas incendiadas y se escondió detrás del grupo sin querer llamar la atención. Elisabet se acercó a él y lo felicitó. 
 
    —¡Impresionante! ―le agarró emocionada las manos. 
 
    Sus compañeros seguían felicitándolo y él lo agradecía tímidamente. En realidad, en el fondo, se sentía a gusto con las adulaciones.  
 
    Hubo una persona que no estaba tan contento como los demás. Y lo comprobaría después, mientras se duchaba en el vestuario. 
 
    Jan llevaba cinco minutos metido debajo del agua caliente de una de las duchas comunitarias del vestuario. No recordaba la última vez que se había duchado con agua caliente y era la mejor sensación del mundo. Pero un chico desnudo se coló a su lado enjabonándose con una pastilla. Era más alto que él y mucho más fornido. Se le notaban todos los músculos que existen y parecía un superhéroe de Los Vengadores. Sabía perfectamente quién era. 
 
    —¿Qué pasa, Fetas? ¿También te vas a pasar cinco años debajo de la ducha? 
 
    Jan se despejó el flequillo mojado para poder verlo bien. Se esforzaba mucho en demostrar buen rollo con una sonrisa falsa que era una ostentación de sus dientes blancos y perfectos, pero sus ojos decían todo lo contrario, la rabia destellaba en ellos. Jan le dedicó una sonrisa apocada. No quería problemas así que decidió que era hora de irse. Pero el corpulento chico le empujó contra la pared y acercó su cara a la suya. 
 
    —¡Deja de hacerte el machito, Fetas! 
 
    ―¿Q-qué? 
 
    Jan no se esperaba que lo acorralara de esta forma. 
 
    —Ya sabes a lo que me refiero ―afirmó el chico con contundencia. 
 
    No, Jan no tenía ni idea de dónde nacía ese odio injustificado hacia él. Pero le dijo que sí y parece que fue suficiente para que lo dejara en paz, de momento. Jan se escurrió por detrás del musculoso brazo del chico y se escabulló. El otro le siguió con una amenazante mirada hasta que desapareció. 
 
    Después del incidente de las duchas, era la hora de comer. El comedor del instituto era una sala diáfana y enorme, y estaba a rebosar de adolescentes alborotados. Jan hizo acopio de la comida y bandeja en mano fue caminando entre las mesas, sin saber en cuál sentarse, todos parecían una trampa para ratones. Pero a unos metros, Elisabet se levantó de la silla y agitó la mano en su dirección. 
 
    —¡Eh! ¡Joan! ¡Aquí! 
 
    Jan se acercó hasta la mesa, donde estaban sentadas cinco personas más (aparte de Elisabet): dos chicas a las que aún no había visto hasta ahora, Raf (que lo saludó llamándole Space Joan), otro de los chicos de aquel grupo de gamberros (con el pelo teñido de azul) y… el tipo que no paraba de meterse con él, que estaba sentado al lado de Eli y cuando le vio, puso cara de fastidio. 
 
    ―Oh, este es Pol. ¿Os conocéis? 
 
    —Pues claro que lo conozco, joder. Es el puto Fetas. 
 
    Obviamente, él era Pol Micó. El novio de Elisabet, el macarra del insti y también el hijo de uno de los catalanes más ricos del mundo y fundador de este mismo instituto. Pero la pregunta que se hacía Jan ahora era… 
 
    ―¿Pero por qué lo llamáis “el Fetas”? —se adelantó Eli con curiosidad—. ¿Es porque le gusta el queso? 
 
    ―En México son trozos de fiambre —añadió una de las chicas, la que tenía un séptum en la nariz. 
 
    ―No jodas. ¿En plan mutilaciones? —dijo Raf fascinado. 
 
    ―No, hombre, no. Fiambres de embutidos y todo eso. 
 
    —Qué va. El muy cabrón trapicheaba con anfetaminas que vendía a los universitarios durante la época de exámenes ―Pol estaba disfrutando de una manera sádica contando la anécdota. 
 
    ―¿Qué me dices? —dijo Mariona, la otra chica. 
 
    ―Lo que oyes —reafirmó, fijándose con deleite en la sonrisa desazonada de su novia. 
 
    —¿Y de dónde conseguía las pastis? 
 
    ―Su madre era médico. Hasta que la palmó. 
 
    —Joder, qué puto insensible eres, Pol. 
 
    Jan escuchó esta conversación como un eco lejano. Aunque no le afectaba directamente (pues nada de lo que decían correspondía con quién era de verdad), le disgustaba que ella se pensara que era esa clase de persona. Eli permaneció callada sonriendo en silencio a sus colegas y dirigiendo rápidos vistazos a Jan, que se dedicaba a pinchar el plato de ensaladilla rusa con desgana. 
 
    ―Eh, la Maria Castanya[38] ya ha colgado las notas del examen en el tablón online —anunció eufórica Mariona, haciendo callar a todos. Jan recibió esta interrupción agradecido. 
 
    Todos comenzaron a trastear con el móvil para conectarse a la web del instituto y comprobar sus notas. Jan había recibido un SMS con su clave de estudiante así que también pudo hacer log-in. 
 
    ―Pinche pendeja huevona —dijo Ariana, la chica con acento mexicano. Era la sobrina de un popular y millonario futbolista que jugaba en el Fútbol Club Barcelona. 
 
    ―Yo también he cateado —dijo el de pelo azul. 
 
    ―Yo un siete —anunció Elisabet ilusionada, dando palmas. 
 
    ―No lo dudaba, nena —le dijo Pol, plantándole un beso en los morros―. Yo un 4’5. La hijaputa lo hace aposta, te lo juro, macho. 
 
    ―Menuda castañada —bromeó Raf, chocando los cinco con Pol. 
 
    —Es que es muy severa, la jodida. ¿Solo un notable a Eli, que es la empollona de la clase? 
 
    Eli le dio un manotazo amistoso a su amiga entre insultos de broma. 
 
    ―¿Y tú? ¿Qué has sacado? 
 
    Mariona le preguntó a Jan, que sostenía el móvil con las dos manos en silencio. 
 
    —Yo… eh… un cinco pelado. 
 
    Jan sonrió para todos. La conversación continuó hasta que, de forma repentina, un chico entró al comedor con la música del móvil a todo volumen. Llevaba las gafas de sol puestas como si se acabara de levantar y saludaba a todo el mundo moviendo dedos, como si disparara con dos revólveres imaginarios. Por lo visto, era muy popular entre sus compañeros. 
 
    ―¡No pasa nada! Amigos, vengo con la solución a vuestro día de mierda. 
 
    —¿Quién es ese? ―preguntó Jan, señalando al excéntrico animador. 
 
    —Ese es Jaume Meca. El alma de Minairó. 
 
    ―¡SÍ! —gritaron todos en la mesa, levantándose alborotados para recibirlo. 
 
    ―Es el mejor anfitrión de fiestas del mundo entero, mejor que las Kardashian. Cada semana organiza una fiesta temática en algún rincón de la ciudad. Tiene las ideas, tiene los contactos y, sobre todo, tiene la pasta para hacerlo todo realidad. La semana pasada hizo una fiesta en el Laberinto de Horta y unos hacían de Pac-Man y otros de fantasmas. En la fiesta de fin del curso pasado, reservó el Palau de la Música Catalana para la clase y la banda que tocaba en la fiesta eran los putos Coldplay. 
 
    —¡Uf! No me lo recuerdes. Fue un sueño. Es mi banda favorita —se emocionó Eli. 
 
    —Y acuérdate en Halloween, cuando organizó un Apocalipsis Zombi en Montjuïc y teníamos que superar pruebas y desenterrar pistas para poder encontrar la cura. Y la prueba final era obtener un perfect score en el Just Dance con Thriller. 
 
    ―Es muy creativo. Lástima que utilice su imaginación para divertirse y no para ayudar con los problemas del mundo. 
 
    Jaume se acercó a la mesa y saludó con apretones de manos a los presentes. 
 
    —Tíos, os tengo una party preparada para esta noche. La Maria Castanya nos ha metido a todos los panellets por el culo, ¿verdad? Parece que no conocemos nada sobre nuestra ciudad, la histórica y monumental Barcelona. Solo sabemos dónde está el Apple Store y el Camp Nou. Por eso la fiesta de hoy la haré en uno de los lugares más secretos y curiosos de Barcelona, ¿qué tal? Os he enviado al Whatsapp una pista fundamental para llegar a ese rincón misterioso donde os esperará todo lo que acabe en “-ón”. 
 
    ―Ja, ja, ja. Pues al Virgi le va a encantar —bromeó Pol, dándole un codazo a Raf. El chico de pelo azul le dedicó una mueca de disgusto, enseñándole el dedo corazón y llamándole “heterobásico”. Eli puso los ojos en blanco, apoyándole. 
 
    ―¡Ron, diversión y reguetón! —clamó Jaume, recogiendo la aclamación de su público―. Ah, y no vengáis cenados, tengo preparado una buena comilona. Os espero ahí a las ocho de la noche, después del partido. Todo aquel que no haya descubierto la localización a tiempo, se quedará fuera. 
 
    Protestaron. 
 
    ―Noo. Lo siento. Son las normas. Como ya sabéis, otra de las normas fundamentales de mis fiestas es: “nada de Google”. No quiero que busquéis pistas por Internet, con la Wikipedia todo es más fácil, chavales, y por tanto, aburrido. Sabré perfectamente si habéis utilizado el teléfono para llegar al objetivo, ya me conocéis. El que haya hecho trampas, se queda también fuera. ¡Os espero, chavales! 
 
    Jaume era hijo de Pedro Meca, el actual director de la ACC, la Agencia de Ciberseguridad de la Generalitat. Siempre presumía que tenía acceso al Mare Nostrum 5, uno de los supercomputadores más rápidos del mundo. Y era capaz de hackear cualquier móvil. 
 
    Y se fue bailando al son de la música entre vítores, tal como había entrado. 
 
    Los presentes descargaron la imagen que les había enviado a los teléfonos móviles. Jan no había recibido nada, pero no se sintió excluido, pues era comprensible que a él –siendo el nuevo– no fuera invitado a una fiesta. 
 
    —¿Qué mierda es esto? 
 
    ―¿Cómo vamos a saber dónde es solo con esta imagen? 
 
    —¡Ay, yo ya lo sé! ―exclamó Ariana. 
 
    El grupo empezó a debatir en voz alta dónde creían que era la fiesta y a elucubrar con la pista que les había dado Jaume. Elisabet vio la compostura con la que observaba Jan la escena y lo tranquilizó rozándole el brazo. 
 
    —No te preocupes, tú te vienes conmigo a la fiesta ―le susurró. 
 
    —¿En serio? ¿Aunque no me haya invitado? 
 
    ―Claro, además, te necesito. 
 
    —¿Perdón? 
 
    ―Eres el que más sabe de Barcelona de todos, Joan. No creas que no he cotilleado tu nota. Has sacado un diez. 
 
    Jan se rio flojito. 
 
    ―Qué tramposa. 
 
    Elisabet le sonrió y le guiñó un ojo. Jan se maravilló de las pestañas tan largas que tenía, y eran tan naturales como sus pecas. 
 
    —Pero primero, tenemos que ir al partido. Es casi una religión para este instituto. 
 
    ―¿Qué partido? 
 
    Casi todos los alumnos se reunieron en la cancha al aire libre detrás del instituto, donde se practicaba el baloncesto. Jugaban los Follets (que así se llamaba el equipo local) contra el CB La Salle Horta. Las gradas estaban repletas y la mascota del equipo era un duende con un gorro rojo que le venía tan grande que le tapaba los ojos y gritaba al público «què farem?, què direm? GUANYAR!» («¿qué haremos?, ¿qué diremos? ¡GANAR!»), animándolos a repetir el cántico. 
 
    Pol jugaba de pivote y los Follets perdían por 6. Elisabet y Jan estaban sentados juntos en una de las primeras filas. Y por lo que llegaba a ver de vez en cuando Pol, parecía que se lo estaban pasando muy bien. Siempre que dirigía su mirada hacia las gradas, esos dos estaban riéndose y Pol estaba empezando a cabrearse. 
 
    —Te lo juro, la directora me ha puesto un montón de clases en francés y yo no tengo ni pajolera idea del idioma. Y ya me ves ahí, en clase de Geografía, diciendo “oui, oui” a todo ―comentó Jan con un hilarante lamento—. “¿Capital de Brasil?” “Oui”. 
 
    Eli se retorció de la risa. 
 
    —Es que la directora está obsesionada con todo lo francés, ¿no te has fijado? Sí, es que es hija de un importante ex embajador francés y se cree que es la reencarnación de María Antonieta o algo así. 
 
    Siguieron con la guasa comiendo hot-dogs y bebiendo refrescos. En una ocasión, durante el descanso del partido, el entrenador del equipo subió las escaleras y estrechó la mano de Jan. Todo esto lo vio Pol mientras le hacían un masaje muscular en la pierna. Observó enojado cómo el entrenador hablaba amistosamente con Jan y cómo Elisabet lo miraba con ojitos (según su percepción, claro). Pol tiró la botella de agua al suelo con rabia y cuando bajó el entrenador –habiendo pitado ya el árbitro el inicio de la segunda parte– le agarró del brazo: 
 
    ―¿Qué estabas hablando con Joan? —le interrogó. 
 
    ―El profesor de Educación Física me ha hablado mucho de él. Por lo que se ve, es un chico muy ágil y enérgico. Y vuela como Michael Jordan. Es justo lo que necesitamos para ganar, ¿no crees? 
 
    —¿Qué significa eso? 
 
    ―Le he propuesto apuntarse a nuestro equipo. 
 
    —¿Y qué ha dicho? 
 
    ―Que estaría encantado. Tu chica también estaba muy ilusionada. Todos lo estamos. Va a ser un gran fichaje, Pol. ¡Venga! Y, ahora, ¡a jugar! 
 
    El entrenador le dio una palmadita en la espalda y se fue a los banquillos. Pol se quedó ahí de pie, petrificado. Las gotas de sudor le empañaban la vista porque se había olvidado de parpadear. Lentamente, dirigió su mirada a las gradas, concretamente a donde estaban sentados Jan y Elisabet y los vio felices, gritando y aplaudiendo. Rozando sus piernas. Compartiendo la cañita de la bebida. Pol apretó los dientes y en el siguiente minuto cometió una falta tan grave contra un oponente que se ganó una expulsión inmediata. Pol se limpió con una toalla y la tiró al suelo, desapareciendo del estadio con ímpetu. 
 
    Él era Pol Micó, el hijo de la persona más poderosa de Cataluña, no iba a permitir que un niñato extraficante de medio pelo le quitara a su chica. Por encima de su cadáver. 
 
    

  

 
   
    Capítulo Siete 
 
      
 
      
 
    ―¿Es por aquí? 
 
    Jan corría agarrando la mano a Elisabet, como si se abriera paso por una jungla del Amazonas. Pasaron por debajo de la “llama eterna”[39] del pebetero del Fossar de les Moreres[40] y Jan se prometió guardar este momento eternamente en su memoria. 
 
    —No ―contestó juguetón. Dejaron a sus espaldas la basílica de Santa María del Mar—. De hecho, vamos en dirección contraria. 
 
    Ante ellos, se abrió el Paseo del Born, donde hace siglos se celebraban las justas medievales[41] y también se ejecutaban a los condenados por la Inquisición. 
 
    ―¿Qué quieres decir con eso? Entonces, ¿por qué estamos aquí? 
 
    Se pararon en la calle Flassaders, al lado de la pastelería Hofmann. 
 
    ―¿Me has traído hasta aquí para merendar? 
 
    —¿Qué? No ―Jan ni siquiera se había fijado en la pastelería, es lo último que admiraría en un emplazamiento con tanta historia como este. Señaló hacia arriba, por encima del cableado en la esquina de la pared—. Te he traído para ver eso. 
 
    ―Vale, pero primero… ¿te gustan los cruasanes? 
 
    —¿Cómo? 
 
    ―En esta pastelería hacen los mejores cruasanes de Barcelona, te lo juro. Hacen unos rellenos de mascarpone que… buff, ya salivo solo de imaginarlo. Venga, te invito. 
 
    Tras dejarle con la palabra en la boca, Elisabet entró a la pastelería. Unos minutos después, salió de la tienda con una bolsa y sacó dos cruasanes. Le ofreció uno a Jan y mientras ella le daba un mordisco, levantó la vista a donde él le había señalado antes; la cabeza de piedra de un señor con bigotillo y la boca abierta. Al lado se podía leer la placa de la pequeña calle cerrada con una reja: la Calle de las Moscas. 
 
    —Este señor no conocía la expresión aquella de “en boca cerrada no entran moscas”, ¿eh? 
 
    ―Se llama “Papamosques”. Es una de las llamadas “carassas” ―Jan reaccionó ante la expresión de incertidumbre de Elisabeth—: ¿Eso no lo explicó la profesora? 
 
    —Pues no. Se centró en lo típico, ya sabes: catedrales, basílicas, iglesias, ruinas romanas. ¿A quién no le va a gustar un baptisterio romano? 
 
    ―Estas “carassas” se empezaron a poner en las fachadas de los edificios para señalar la ubicación de burdeles durante la Guerra de los Segadores, pues los soldados y marineros eran en su mayoría analfabetos, y no sabían guiarse por la ciudad. En esta calle tan pequeñita había uno muy famoso y por eso existe un dicho en catalán: “Al carrer de les Mosques hi ha funció a les fosques”[42]. 
 
    Elisabet había estado muy atenta a las explicaciones de Jan, tanto que había dejado de comer. 
 
    —¿Y por qué se llama así? ¿Por el olor a mierda que desprendía? 
 
    —Más o menos. En este pasaje había almacenes donde guardaban las mercancías que sobraban del antiguo mercado del Born. Y, claro, entre la estrechez de la calle y la falta de ventilación, esto era un festín para las moscas. Paradójicamente, en 1991 tuvieron que cerrar la calle porque los turistas borrachos la utilizaban de urinario público, recuperando el sentido original. 
 
    ―¿Sabes? Me suena que… ¿Puede ser que al otro lado de la calle haya una señal de entrada prohibida para vehículos?  
 
    Jan afirmó con la cabeza. 
 
    ¿Y quién va a entrar por aquí? Si no cabe ni una mosca —bromeó ella, seguido de una expresión que decía “lo siento, no puedo parar”. 
 
    ―Pues poca broma. Por aquí circulaban coches, cuando el coche de moda era el Seat 600. 
 
    —¿Qué era, el cochecito de la Barbie? Porque ya me dirás tú ―se asombró, sin poder imaginarse un coche entrando por esa calle tan angosta. 
 
    —Esta es la calle más estrecha de Barcelona. Mide metro y medio de ancho y en su punto más limitado llega a medir 148 centímetros. Teniendo en cuenta que un Seat 600 medía 1 metro y 38 centímetros de ancho, poco espacio le quedaba para maniobrar. 
 
    —¿De dónde sacas todos esos datos? ¿Te insertaron un chip con la Wikipedia cuando te vacunaron? 
 
    Jan la acompañó unos pocos metros más abajo, donde hay un edificio con un gran portal de arco de medio punto y en la parte superior un escudo borbónico. 
 
    ―Esta era la Seca[43], la antigua fábrica de moneda de Barcelona desde el siglo XIII. Si La Casa de Papel sucediera en la Edad Media, El Profesor elegiría este lugar para el gran atraco. 
 
    La única serie que había visto (quitando Peppa Pig cuando era muy pequeño) en su vida. Incluso siendo mendigo, escuchaba hablar tanto de esta serie en las conversaciones casuales de la calle, que un día se coló en la biblioteca de la universidad de Pompeu Fabra y –aprovechándose de la sesión abierta en un ordenador de un estudiante– se la vio enterita. 
 
    Giraron por la calle de la Cirera y después de nuevo por la calle de la Seca, que va a parar a un lado de la calle de las Moscas, también vallado y –de nuevo dando honor a su nombre– lleno de basura hedionda. 
 
    —Todo esto llegó a ocupar la fábrica de moneda, hasta su cierre en 1881. Aquí se acuñó la primera peseta[44], que era la moneda que teníamos antes del euro. 
 
    Elisabet se fijó en la imponente chimenea de 30 metros de alto. 
 
    ―¿Has oído alguna vez el refrán “de la Seca a la Meca”? 
 
    —Sí, mi abuela me lo dice cuando me estoy arreglando para salir y ando de aquí para allá, vistiéndome y maquillándome. 
 
    Cruzaron el paso llamado el Arco de San Vicente que desemboca en una de las calles más importantes de Barcelona: Montcada, donde vivía la gente como Elisabet en el siglo XV, en uno de los numerosos palacetes que se construyeron. Jan se paró en seco justo en la pared de una esquina, impidiendo el paso a Elisabet. 
 
    —Joan, ¿qué haces? ¿Por qué estamos aquí? 
 
    —Observa de nuevo la fotografía que envió Jaume. ¿Cuál es tu primera impresión? 
 
    Elisabet sacó el móvil de su bolsillo y abrió el archivo. 
 
    ―Es un cuadro. De Picasso, concretamente. Pero… eso es demasiado obvio, Joan. 
 
    Jan hizo unas señas para que se asomara de nuevo a la calle Montcada. 
 
    ―Exacto. La mayor parte de la clase habrá venido aquí. Al Museo Picasso, ¿verdad? 
 
    Elisabet vislumbró a unos metros de ahí a unos adolescentes agrupados en la puerta de entrada del museo, mirando desconcertados la puerta cerrada, intentando encontrar algún acceso oculto en alguno de los cincos palacios que conforman el museo. 
 
    —Claro, porque toda esa gente no tiene ni idea de cómo se llama el cuadro. “Las señoritas de Avignon”. 
 
    Jan sonrió. 
 
    ―Muy bien. Así que tú dirías que el punto de encuentro de la fiesta es en… 
 
    —Algún lugar de la calle Avinyó. En el Barrio Gótico. 
 
    ―Tienes toda la razón. Solo te pido que te asomes una vez más, con disimulo. No queremos que nos vean y se unan a nuestro bien avenido equipo de dos, ¿no? ¿Ves dónde están ahora? Ese es el palacio de la Meca. La gente con pasta de la época se hospedaba ahí y cuando se les acababa el dinerito, hacían este mismo recorrido que hemos hecho nosotros para comprar nueva moneda recién sacado del horno. 
 
    —Vaya. En serio, ¿cómo sabes todas esas cosas? 
 
    ―Un amigo. Era… más bien como un padre. Él lo sabía absolutamente todo de Barcelona. 
 
    Elisabet detectó la nostalgia de su tono de voz. Dio unos pasos saltarines hacia delante. 
 
    —Un día me tienes que enseñar todo lo que sabes. 
 
    Se agachó en una especie de ventana con rejas en cruz y añadió: 
 
    ―¡Y yo que solo conocía este sitio por las Cheetah Girls! 
 
    —¿Cómo? 
 
    ―Así que no lo sabes todo, Joan Martí —dijo riéndose de su cara de perplejidad. 
 
    ―¡Eh, mirad! ¡Es Eli! 
 
    Uno de los chicos se dio cuenta de su presencia. Jan y Eli se miraron y después al grupo de adolescentes que comenzaron a caminar hacia ellos cada vez más rápido como una horda de fans enloquecidos. Al mismo tiempo, pusieron pies en polvorosa y corrieron en dirección contraria, entre risas cómplices. De repente, Jan se transportó de nuevo al orfanato, recién llegado, cuando por las noches se escapaba con Cabeza de Estopa, su único amigo en aquel horrible lugar. Murió de una neumonía al cabo de un año. 
 
    Salieron de la calle Montcada, donde se produce un ensanchamiento el cual permitía que las procesiones del Corpus Christi pudieran acceder por aquí y la gente de clase alta que vivía en los palacetes de esta calle pudieran verlo desde sus balcones sin necesidad de juntarse con la plebe. Y giraron por el pasaje de la Volta dels Tamborets, que da a un lateral de la Catedral del Mar (Avi odiaba que Jan la llamara así) hasta pararse en la calle de las Damas, donde se agacharon apoyados en una esquina. Elisabet le tapaba la boca a Jan para que no se escucharan sus jadeos. A lo lejos, acusaban las voces de sus compañeros: «¿Por dónde se han ido?», «¿Por qué han huido de nosotros? ¡Qué cabrones!». 
 
    Una vez desaparecieron los ecos lejanos, Elisabet le quitó la mano de la boca. Jan se había emocionado por el gesto y el corazón le iba a mil. 
 
    —Te voy a contar otra historia ― le dijo susurrando. Aún no sabían si podía haber algún merodeador cerca—. Esta calle se llama así [de las Damas] porque cuando había mucha tormenta, los marineros rezaban a la Virgen para que los salvara del temporal, haciendo el juramento de casarse con la primera mujer que vieran al pisar tierra firme. Las solteronas de la ciudad –sabiendo esto– se reunían después de cada tormenta aquí, porque en esa época esta calle estaba mucho más próxima al mar que ahora, y por aquí venían los marineros para dirigirse a Santa María del Mar y cumplir su promesa. 
 
    Elisabet miró a Jan con efusividad. 
 
    ―¿Y qué hacemos ahora? ¿Esa tradición sigue vigente? 
 
    Jan se puso rojo. Elisabet no quería que sufriera más con su tomadura de pelo (o no), así que comenzó a reír para cortar la tensión. 
 
    Bajaron por la calle dels Ases y giraron por Malcuinat. En ese mismo lugar estaba situado el Hostal de Santa María, una fonda donde se alojó el playboy italiano Casanova en su periplo por la ciudad, teniendo aquí sus encuentros sexuales con la bailarina Nina Bergonzi, amante del Capitán General de Cataluña. 
 
    —Por esa razón, lo arrestaron aquí y lo encarcelaron en la desaparecida Torre de San Juan, en el Parque de la Ciutadella, donde estuvieron a punto de fusilarlo. 
 
    Conforme iban caminando, Jan le iba contando historias de las calles de Barcelona y Elisabet se mostraba fascinada. Así llegaron a la calle Avinyó y se detuvieron en la plaza de la Verónica. Como si hubieran visto una horda de zombis, se camuflaron sentándose en una de las mesas de la terraza del café Nemurt que daba a la plaza un aspecto italiano, sumado al imponente edificio del histórico edificio de El Bolsín, la antigua sede de la Bolsa en Barcelona y después la Escuela Oficial de Artes y Oficios. Encima de la mesa alguien se había dejado un periódico, así que Elisabet lo desplegó delante de sus caras para camuflarse del todo, como en una película de espías. 
 
    ―Son Mariona, Marc y Ariana. 
 
    —Son los únicos que han llegado al segundo nivel. 
 
    El trío iba corriendo de un lado a otro, estudiando cada portal, por si encontraban alguna pista más. 
 
    ―¡Tiene que estar por aquí! Es uno de estos. 
 
    —Si hay una fiesta se tiene que escuchar música. ¡Poned el oído! 
 
    Aprovechando que se habían alejado un poco de ellos, bajando la calle Avinyó hacia la parte más tocante a la calle Ferran, Jan cogió de la mano a Elisabet y enfiló la vía hasta girar a la derecha en el primer cruce, por Escudellers para situarse justo en la calle paralela a Avinyó, llamada Carabassa. 
 
    ―Picasso quiso titular este cuadro: “El burdel de Aviñón”. Y es que las cinco señoritas que salen en él son prostitutas y no son francesas; en la calle Avinyó existía a principios del siglo XX un prostíbulo llamado Ca La Mercè y estaba en el número 44, cerca de la residencia del pintor, así que lo frecuentaba mucho. Estaba en el principal de ese edificio, pero el verdadero espectáculo se encuentra justo en la parte de atrás. 
 
    Ya habían llegado al destino. Una puerta de madera que presentaba el mismo dibujo del cuadro de Picasso. 
 
    —¡Una carassa! El burdel estaba aquí ―adivinó Elisabet apuntando con el dedo a una cara hundida en la pared. 
 
    La música retumbaba desde dentro. Jan picó con los nudillos. Y las puertas se abrieron como una invitación al pecado. 
 
    —¡Menos mal! Pensaba que no iba a venir nadie. Bienvenidos al burdel filosófico. 
 
    Jaume los recibió con los brazos abiertos. Vestía una camiseta marinera a rayas azules y blancas, como la que solía llevar el propio Picasso, con una boina color beige. 
 
    De fondo, se oyeron unos gritos. Venían corriendo por la calle. 
 
    ―¡Sabía que era Eli! ¡Míralos! Están allí. 
 
    El grupillo formado por Mariona, Ariana y Marc los habían perseguido desde la calle Avinyó y fueron los siguientes invitados en descubrir el lugar de la fiesta secreta. 
 
    Marc sacó el móvil y se hizo una selfie en la puerta de entrada. 
 
    —Eh, ¿qué haces? ―le reprendió Jaume. 
 
    —Dijiste nada de buscar información en Google. No está prohibido subir una foto a mi insta, ¿no? 
 
    —Sí, claro, etiquetando el local. Qué listo. 
 
    ―Soy influencer. 
 
    —Eres un capullo. 
 
    Jaume le dio una sarta de collejas y Marc entró al local riendo y escabulléndose. En realidad, como siempre decía Jaume en todas sus fiestas: «cuantos más seamos, más reiremos». 
 
    Una vez dentro del local, la fiesta comenzó oficialmente con la primera ronda de chupitos y la música de Bad Bunny a todo trapo.  
 
    Espera… ¿no es ese Bad Bunny de verdad? gritó Marc entusiasmado, señalando a un hombre subido a una tarima. 
 
    Antes de que diesen las ocho de la tarde, el local de copas que antes era un famoso burdel se llenó de adolescentes eufóricos. Pol y el resto de sus amigos también llegaron a tiempo, alertados por la publicación de Marc. Una hora más tarde, no había persona en el Perdita que no estuviera alegre. 
 
    Jan nunca había probado el alcohol, aunque tenía memorizado su nauseabundo olor pues la mayoría de mendigos con los que compartía comedor social apestaban a vino de tetrabrik. Así que te puedes imaginar cómo estaba después de dos copas de vodka con naranja y varios chupitos de Jagger. Pol estaba peor todavía y acaparaba toda la atención de Elisabet. Jan se sentía ridículo bailando pues también era una experiencia completamente nueva, así que decidió airearse un poco. En el piso superior hay un pequeño y fotografiable puente que comunica con el edificio de enfrente a un pequeño patio rectangular que también servía como zona de fumadores, lleno de gente hablando a voces alrededor de una enorme magnolia. Jan estaba aspirando el perfume del árbol, asomado al puente en dirección a la calle Ample, donde la imponente figura de perfil de la Virgen sobresalía de la cúpula de la Basílica de la Mercè. Se acordó de cuando Avelino le explicó que la faraónica imagen de la Virgen de la Mercè que corona la cúpula de la basílica no era tan grande al principio, cuando fue colocada ahí en 1888. Es que ni siquiera era la misma. Durante la Guerra Civil, el bando republicano la fundió para fabricar armamento; después de la guerra, el dictador Franco decidió restituirla y para ello –puesto que el bronce es un metal caro y, de paso, para vengarse de los rojos–, decidió fundir cinco estatuas correspondientes a personajes históricos de Cataluña[45]. Un mensaje envenenado. El 29 de Septiembre del 1959, con una gran pomposidad anunciándolo en el NO-DO, el régimen colocó esta nueva estatua de más de siete metros y 4 toneladas en lo alto de la basílica. 
 
    Una voz interrumpió sus pensamientos. 
 
    —Parece que esté parando un taxi, ¿no? 
 
    Elisabet se apoyó en la baranda junto a él, observando la escultura con la mano derecha alzada sosteniendo un cetro. 
 
    ―O que aguante un palo-selfie. 
 
    Se quedaron un rato en silencio. Ella disfrutaba de él, pero a Jan le incomodaba la situación. Por eso siempre le estaba contando curiosidades sobre dónde estaban o lo que veían, porque así ya no estaban en silencio. Así que decidió romper el hielo de una forma, quizás, poco apropiada. 
 
    —¿Sabes? Las prostitutas se ponían en este mismo puente para exhibirse. 
 
    Elisabet levantó una ceja. 
 
    ―¿No has tratado mucho con mujeres en ese internado de Bruselas, verdad? 
 
    Jan se ruborizó, pensando que Elisabet se había ofendido. 
 
    —Ay, lo-lo siento, no pretendía… era simplemente una anécdota. 
 
    ―Estoy bromeando, Joan —dijo riéndose. 
 
    Jan volvió a mirar al infinito en silencio, avergonzado. 
 
    —Conoces muchos lugares, pero ¿cuál es tu lugar favorito? —preguntó Elisabet, para que Jan no se sintiera mal. 
 
    —Mmmm —meditó Jan, poniéndose el dedo en los labios—. No tengo ninguno favorito, pero mi… amigo, el que te he dicho antes, sí que tenía uno. ¿Conoces el puente de la calle del Bisbe? Pues ese. Mmm. ¿Y el tuyo? 
 
    —Pues… no está en Barcelona, no sé si eso vale. Cuando fui de viaje a París con mis padres me quedé enamorada de la Saint-Chapelle. Su arquitectura, las vidrieras… me pareció algo único. 
 
    —No me imagino tanta belleza junta. 
 
    ―Eh, ¿qué es eso? —interrumpió ella, señalando al cielo. 
 
    Jan levantó la vista. Primero observó la expresión de asombro de Elisabet y después le siguió la mirada. En el cielo, en el plano derecho, perdido entre los edificios, se levantaba un columna de luz ambarina que se perdía en el cielo despejado. 
 
    —¿No serán las luces de Montjuïc? —conjeturó ella. 
 
    ―No, qué va. 
 
    ―¿Y si vamos a comprobarlo? —propuso ella entusiasmada. 
 
    ―¿Qué? ¿Ahora? 
 
    —¡Sí! Claro. ¿No estás harto de fiestas y sediento de aventuras? 
 
    Jan selló el trato con una gran sonrisa. Elisabet le cogió de la mano y huyeron de la fiesta eufóricos, sorteando las copas y los culos bailones. 
 
    Corrieron por la calle Ample pasando por la basílica de Mercè. Iban tan aprisa y hechizados con el conjuro de la risa adrenalínica que a Jan no le dio tiempo a explicar nada sobre la calle por donde avanzaban con frenesí, que era la calle más importante de Barcelona en los siglos XV y XVI (ganándole el pulso a la calle Montcada), donde construyeron palacetes las familias más importantes de la ciudad, incluso residencia de los Reyes cuando venían de visita. 
 
    Cuando desembocaron en la Rambla de Santa Mónica, comprobaron con estupor cómo el halo de luz provenía de la estatua de Colón. El rayo le caía a la estatua justo encima de su dedo índice, que no apuntaba a América como debería ser normal (sería justo al revés) sino a Mallorca. Se dice que decidieron que tenía que señalar hacia el mar puesto que los ciudadanos no entenderían que su dedo indicara la dirección hacia América si apuntaba hacia la Rambla y no hacia el océano que veían ante ellos, donde se imaginaban que habría una nueva tierra. 
 
    Se acercaron a ver el asombroso espectáculo de cerca pero, en ese momento, el brazo de la estatua del navegador se desplazó de dirección y el dedo de Colón apuntó directamente hacia donde estaban ellos. Y de la punta del dedo se disparó el rayo de luz que había estado absorbiendo del cielo hasta entonces, descargándose sobre ellos. 
 
    ―¡Elisabet, cuidado! 
 
    Jan cubrió con sus brazos a la chica protegiéndola del rayo de luz que se desplomó en el cuerpo de Jan, cubriéndolo por entero de una capa de radiante fosforescencia de color amarillo. 
 
    Cuando la radiación de su cuerpo se disipó, Jan soltó a Elisabet y esta le palpó la cara y el cuerpo desesperada. 
 
    —Joan, ¿estás bien? ¿Te ha hecho daño? 
 
    ―No, no… estoy bien. 
 
    —¿Qué ha sido eso? 
 
    ―No-no lo sé. 
 
    Ambos estaban nerviosos y jadeando. Elisabet le puso la mano en la nuca y acercó su cara con ansiedad. Lo besó. Fue rápido, ansioso, se podía oír sus respiraciones entrecortadas, pero también fue excitante, emocionante y un sueño hecho realidad. Como si hubieran esperado toda su vida para besarse. 
 
    No sabían que a pocos metros de ahí, en el Portal de la Pau, Pol los estaba observando enfadado, encolerizado… y la gota final de este cóctel explosivo: con una borrachera incombustible. Cerró su puño y lo apretó con fuerza. 
 
    —¿¡Qué cojones estás haciendo con mi novia, capullo?! 
 
    Cruzó la calle gritando. 
 
    ―¿Qué haces aquí, Pol? —le gritó Elisabet, dando unos pasos hacia atrás. 
 
    ―Os he seguido. Me pareció sospechoso que abandonarais la fiesta juntos. Y ahora lo veo todo claro. 
 
    Los pocos coches que circulaban tocaban el claxon para que se apartase de en medio. 
 
    —¿Qué vas a ver tú? ¡Si estás pedo! 
 
    Los vehículos sorteaban al iracundo peatón como podían, pitándolo e insultándolo al paso. 
 
    ―No, no me vais a vacilar. ¡No estoy loco! 
 
    Pol sacó del bolsillo de la chaqueta una pistola Glock 19 y la apuntó hacia su dirección, mientras avanzaba poco a poco. 
 
    —¡Pol! ¿Qué haces? Suelta eso... 
 
    Jan se puso delante de Elisabet instintivamente para protegerla. 
 
    ―Vienes aquí… y me quitas todo lo que es mío. ¡No lo pienso consentir! 
 
    Jan y Elisabet estaban en las escalinatas, entre dos de los leones de hierro fundido que custodian el monumento de Colón. Estos dos están de pie, mientras que los que miran al mar y a la montaña de Tibidabo están sentados. En total son ocho, dispuestos de forma perimetral. 
 
    Los ojos de Jan brillaron de un amarillo intenso y, de repente, los dos leones que tenían a cada lado cobraron vida y saltaron del pedestal hasta el suelo de una manera contundente y a la par elegante. Elisabet gritó al verlos tan cerca y abrazó fuerte a Jan. A continuación, se abalanzaron al asfalto. Pol impactado, disparó el arma hacia los animales, pero las balas rebotaban en su robusto cuerpo como si aún fueran de hierro y no de carne y hueso como parecían en ese momento. Los dos leones rugieron amenazantes y Pol se giró con brusquedad para huir, cayendo al suelo. Los leones avanzaron hacia él poco a poco, como si no tuvieran prisa por devorarlo. Pol descargó toda su munición contra ellos desde el suelo, y al comprobar que era inútil, le tiró a uno la pistola a la cara y se intentó levantar con todas sus fuerzas. Una vez lo consiguió, corrió como si le persiguiera el mismo diablo, en este caso eran dos grandes leones. 
 
    —¿Qué… ha sido eso? ―preguntó Elisabet estupefacta. 
 
    —No… no tengo ni idea ―mintió Jan. Él notó que había sido él, los había “convocado” de alguna forma mágica. Se acordó del unicornio volador de Martín. Entonces era verdad, todo ese rollo de su poder interior. Cuántas cosas podía hacer con él. 
 
    ―¿Estás seguro? Porque por un momento te he notado… diferente. 
 
    Jan alzó la mano y paró un taxi que giraba la rotonda. 
 
    —Tienes que irte a casa. No sabemos si ha pasado el peligro. 
 
    Jan abrió la puerta del coche e invitó a Elisabet a que entrara. 
 
    ―¿Y tú? ¿Qué vas a hacer? 
 
    —Yo también me voy a mi casa. Iré corriendo y no miraré atrás, te lo prometo. 
 
    ―Pero… 
 
    —Vivo cerca, no te preocupes. 
 
    Elisabet ya se había sentado y le dio pellizcos en la mejilla. 
 
    ―¿Hablamos mañana? 
 
    —Sí, claro. 
 
    Ella le sostenía la mano. Le dio un beso en el dorso y después de intercambiar unas sonrisas preocupadas, Jan cerró la puerta del taxi y este se alejó, dejando a un Jan pensativo y solitario. 
 
    Jan no salió corriendo, sabía que no tenía nada que temer a los leones. Eran –por así llamarlos– sus protectores, fieles como unas mascotas domesticadas. Y en cuanto a Pol, ese chico borracho e indefenso debe estar cagándose en alguna esquina. Así que anduvo, a ritmo pausado y reflexionando sobre todo lo que había ocurrido, por el paseo de Colón. Cuando llegó al final del paseo, se paró en la acera de enfrente del edificio de Correos, delante de una colorida escultura de grandes dimensiones, que era como un rostro deformado. Nunca la había entendido, pero, de repente, la observó con total clarividencia: era como mirar su propio reflejo en el espejo. 
 
    ―Se llama “la cara de Barcelona”. 
 
    Una voz le sorprendió en medio de su retraimiento. Era Martín. Con las manos cruzadas en la espalda y la cabeza alzada observando la escultura. Jan suspiró. En el fondo, esperaba que en cualquier momento apareciese. 
 
    —Nunca entenderé el arte moderno. Y con arte moderno me refiero del Renacimiento hacia delante. 
 
    ―¿Lo has visto todo? 
 
    Martín afirmó levemente con la cabeza. 
 
    —Sé que no quieres que te lo diga en este momento, pues estás aún confuso con lo que ha sucedido. Pero estoy orgulloso de ti. 
 
    ―Pero, ¿y Pol? Me da hasta pena. ¿Qué le puede ocurrir? 
 
    —Nada. No te preocupes. Los avatares son un reflejo de tu propia alma. No harán nada que tú no quieras hacer ―le tranquilizó. 
 
    —¿Qué más puedo hacer? 
 
    Jan abrió las palmas de las manos y se las acercó. 
 
    ―Todo lo que te propongas, nen. Ya te lo dije. Si confías en tu poder, serás invencible. Pero recuerda tu objetivo. 
 
    —Sí. El mal ―insistió con un tono tedioso. 
 
    ―El Mal —repitió Martín otorgándole la importancia que se merecía este concepto. 
 
    Jan y Martín caminaron juntos, como en los viejos tiempos. Pero esta vez Jan no escuchaba los detalles curiosos que le regalaba el verbo de su maestro. Su mente estaba ocupada en Elisabet. ¿Debía contarle la verdad? No quería iniciar una relación con mentiras. Eso ya lo había vivido y no le parecía justo. O puede que tenga que disimular quién es, siguiendo los consejos de Martín. En ese caso, podría decirle a Elisabet que todo lo que recuerda era fruto de una noche en la que el caldo embriagador se les escapó de las manos. Eso si recordaba algo, por lo que sabía (aún no en primera persona, lo comprobaría por la mañana) la gente suele olvidarse de lo que hicieron cuando estaban borrachos. Reflexionando sobre esto, llegaron a la Mà d’Or. 
 
    ―¿No vas a pasar? —le preguntó a Martín, parado enfrente de la puerta que aparecía tocando la mano de piedra. A Jan le había costado –en su estado– varios intentos. En una ocasión se pegó un porrazo contra la pared que seguramente le provocaría un chichón. 
 
    ―Yo no necesito dormir. Acuérdate, soy un fantasma. Haré cosas de fantasmas, ya sabes, asustar a gente y mover cosas. 
 
    —Es que… también quiero preguntarte sobre una curiosa puerta que hay dentro cerrada a cal y canto. 
 
    ―Todo a su debido tiempo, nen. Ahora tienes que descansar, estás agotado física y mentalmente. Y, a partir de mañana, tienes que entrenar duro como prometiste, ¿recuerdas? 
 
    —Ya. 
 
    Sobre eso… ¿quería hacerlo? Sentía que no estaba preparado para ser un Salvador. Que él no era la persona adecuada para ser el recipiente de ese poder. Ahora que se empezaba a sentir como un adolescente normal y corriente resulta que tiene un don extraordinario. Y encima Martín no para de presionarlo. Seguro que iba a decepcionarlo. 
 
    «¿Qué habrá detrás de esa maldita puerta y dónde está la llave que la abre?». Cada vez que la veía le entraba una ansiedad enorme. No podía no saber para qué servía algo cuya presencia era tan notable. Jan se estiró en el suelo. Resulta que está rodeado de las mayores riquezas ocultas del mundo pero sigue sin tener una cama para dormir como una persona de bien que vive bajo un techo. Se supone que ahora él era un Rey, pero sigue siendo el mismo niño huérfano que duerme en el suelo. 
 
    Antes de dormirse, escuchó el zumbido de su teléfono móvil. No quería cogerlo, pero sentía como si unas garras le arañaran el cerebro y hasta que no viera el mensaje del móvil no pararían de agrietar el interior de su cabeza. Esta es la relación de dependencia que deben de sentir las personas normales con su teléfono. Era un WhatsApp de Elisabet: 
 
    Grace Kelly: Hey, esta noche ha sido… rara. Pero me lo he pasado muy bien contigo 
 
    Jan sonrió y se sorprendió al ver el reflejo de su sonrisa bobalicona en la pantalla del móvil. Realmente estaba pillado por esa persona. Después de unos segundos pensando en lo que iba a contestar a continuación (pues definiría la naturaleza de su relación), comenzó a aporrear la pantalla para escribir su respuesta: 
 
    Jan: Jajaja. Lo mismo digo. Habrá que repetir, ¿no? 
 
    Parece que lo ocurrido con los leones no le ha supuesto ningún trauma. Eso le dio ánimos a Jan para elegir la opción de contarle a Elisabet toda la verdad. Aunque aún estaba el riesgo de que lo tomara por loco y eso hiciera que se alejara de él. «Mejor poco a poco», pensó. 
 
    Grace Kelly: Que te parece si mañana después de las clases me llevas a ver alguno de esos sitios tan bonitos de Barcelona que tú conoces tan bien. 
 
    Jan no se lo podía creer. ¿Esto es lo que pensaba que era? 
 
    Jan: ¿Cómo en una cita o como una visita guiada? ;-P 
 
    …Escribiendo. 
 
    Jan se impacientó. ¿La había cagado insinuando lo primero? 
 
    Grace Kelly: ¿Qué tal una cita con el mejor guía turístico? Juju. 
 
    ¡Una cita! Mañana iba a tener una cita con la chica de sus sueños. Por fin se sentía de verdad un hombre afortunado. Jan suspiró tan fuerte que el eco de su respiración resonó por todas partes. Estaba tan emocionado que se le quitó el sueño de golpe. Por eso, salió de la estancia y se dirigió andando, a cuatro pasos, al paseo marítimo. Era de madrugada y no había nadie, justo el momento favorito de Jan. Se apoyó en la barandilla y observó la preciosa postal, con el mar y el imponente Hotel Vela de fondo. Jan estaba dividido con ese edificio inaugurado en el 2009, ya icónico en el skyline de Barcelona: por una parte le parecía una construcción única y –dentro de su monstruosidad– impresionantemente bonita, pero a la vez sabía que estaba construido en primera línea de mar y eso era una aberración en contra de la naturaleza. El viento helado le soplaba en el rostro y cerró los ojos, le encantaba la sensación de su cara congelándose poco a poco como si se estuviera convirtiendo en un muñeco de nieve. 
 
    De repente, todo tembló. 
 
    Notó como la barandilla crujía. Algunos cristales del hotel explotaron en mil pedazos y el edificio parecía oscilar como un flan. Árboles cayéndose, el suelo se resquebraja, el mar hasta hace un minuto apaciguado comenzó a arremolinarse formando una gran ola de más de diez metros que se abalanzó con violencia hacia él. Jan se protegió cubriéndose con los brazos pero la ola le engulló. 
 
    Tras unos agónicos momentos en los que el caos se apoderó de la escena, todo volvió a la calma. Las aguas se calmaron y el suelo dejó de temblar. 
 
    Jan seguía en la misma postura con la que afrontó lo que él pensaba que era su muerte definitiva. Al abrir los ojos de nuevo, se vio rodeado de una esfera de luz parpadeante, como si estuviera dentro del mismo Sol. Jan podía escuchar el sonido de las vibraciones de la energía que le estaba rodeando y que le había protegido del pequeño tsunami que podía haberle costado la vida… pero no lo hizo. Su fuerza cada vez era mayor y parecía que podía controlarla de alguna manera. La idea de entrenar su poder no le pareció tan mala como pensaba. Hablando de eso… 
 
    —Te lo dije. 
 
    Cuando escuchó las palabras, la esfera de energía se disipó y volvía a estar en contacto con el frío aire que le cortaba la piel. 
 
    ―Joder. ¿Por qué siempre te presentas sin avisar? 
 
    —Bueno, soy un fantasma. Así lo hacemos. 
 
    ―¿Qué ha sido eso? 
 
    Jan dio una vuelta completa, contemplando las secuelas que había dejado el sismo. Menos mal que no había gente por la calle, porque había un montón de árboles arrancados y dispuestos en el suelo como cadáveres, y alguna farola caída que que otra. 
 
    —Ya te he dicho que te lo dije. Ha sucedido. El Mal se ha manifestado en la Tierra. 
 
    ―¿Cómo lo sabes? ¿Lo has visto? 
 
    —No. Pero un terremoto así es un mal presagio. Es indicativo de que un gran poder se ha despertado. El último que recuerdo con una potencia parecida [aunque este ha sido menor] fue el del día que resucité, en 1428. 
 
    ―¿Qué vamos a hacer? 
 
    —Vencer. Solo podemos hacer eso, nen. 
 
    Jan maldijo su mala suerte. Justo ahora que había conseguido una cita con Elisabet se interponía un poder maligno para estropear su perfecta vida normal. 
 
    

  

 
   
    Capítulo Ocho 
 
      
 
      
 
    Jan le prometió a Martín entrenar cada día durante un par de horas a cambio de poder disfrutar al menos de esa cita prometida con Elisabet. Haría cualquier cosa por tenerla. Y para demostrar el nivel de compromiso que tenía le solicitó comenzar el adiestramiento ipso-facto, en las horas que le quedaban para empezar las clases, sin dormir tan siquiera y con un dolor de cabeza considerable. Martín por fin comenzó a vislumbrar el esfuerzo y la responsabilidad que necesitaba ver en la persona llamada a ser el Salvador, cuyo destino era reinar estas tierras como él lo había hecho. No, aún mejor. Esta vez las cosas serían diferentes, no cometería los mismos errores que él. Pero no sabía si llegaría a verlo. ¿Estaría preparado para la batalla final? 
 
    Para ello, necesitaban de un lugar abandonado en el que pudiera dar rienda suelta al despliegue de su poder. Sin testigos, sin esos aparatos del infierno que todo el mundo tenía en esta época y que lo registraban todo. Jan conocía el lugar perfecto, en las profundidades de la sierra de Collserola: su antiguo orfanato, que él mismo quemó con sus manos (bueno, con un mechero que robó de una familia adoptante a la que espantó con malos modales). El retorno del hijo prodigo. 
 
    A Martín le hizo gracia la idea, era un poco macabra, justo algo que podría haber hecho él en sus tiempos de reinado, como cuando reformó la plaza del Rey para que se celebraran justas y ejecuciones. Además, podía servirle de terapia de choque para enfrentarse a sus miedos del pasado. El rey fantasma nunca fue capaz de volver a pisar el monasterio de Valldonzella en Santa Creu d’Olorda, donde murió; posteriormente fue destruido y quemado como este orfanato. Jan había demostrado agallas enfrentándose a su pasado de esta manera. En definitiva, un edificio carbonizado en una finca abandonada sería el escenario perfecto para su entrenamiento, apartado del mundanal ruido y relativamente cerca del instituto Minairó (a unos 6 kilómetros aproximadamente). 
 
    Sobre todo si vas con una gárgola viviente voladora. 
 
    Jan exhaló un suspiro recordando el mareo que le provocó el último viaje en unicornio. 
 
    —Tranquilo, si todo sale bien y entrenas duro, pronto podrás surcar tú solo por los aires —aguzó leyéndole el pensamiento. 
 
    Se entusiasmó imaginándose como Superman y se montó al unicornio (que era una amalgama de piedra, carne y hueso) con ganas de petarlo, pero este relinchó al verlo (no le caía muy bien al parecer). Aún era de noche cuando vieron una edificación en ruinas en medio del bosque que se abría en el margen de la carretera de la Rabassada. Le rodeaba un pequeño muro de contención de unos dos metros de hormigón y una celosía decorativa con diseño pentagonal. En la mitad, un enorme portón de hierro forjado oxidado adornado con piezas ornamentales con alusiones a algo que Jan no pillaba (pero seguro que era algún rollo bíblico). Por la herrumbre de la puerta parecía que aquella casa medio derruida y calcinada la plantaron ahí hace ya mucho tiempo y que hubiera resistido a diferentes etapas de la historia, incluso al gran incendio que arrasó con el orfanato. Jan leyó escondido entre el helecho del muro tapiado un letrero que indicaba “No passeu sense autorització” [No pasar sin autorización] pues aunque nadie hace caso de la advertencia, esta zona en realidad sigue siendo una finca protegida por la ley, por lo que técnicamente es ilegal entrar, pincharse entre las ruinas como hacían muchos yonquis, ensuciarlo o –en el que podía ser el caso de Jan– destrozarlo. 
 
    —De momento, tal como están tus capacidades ahora mismo, no va a pasar nada. Pero tranquilo, tengo pensado un plan B para cuando tu poder aumente y este lugar se haga pequeño e impracticable. 
 
    Se adentraron al campo yermo, con la ayuda de la linterna del móvil, encontrándose a su paso con las ruinas del antiguo hospicio: bancos de piedra escondidos bajo la vegetación, barandillas, una antigua aldaba de bronce con forma de piña, un balón de fútbol pinchado (recordó cuando jugaba a tirar penaltis con Cabeza de Estopa) y restos de la capilla, como partes chamuscadas del retablo o maderos sueltos de la cruz. El vestigio que le llamó más la atención era uno de los vitrales de la capilla, casi intacto, conservaba aún toda su belleza. Por lo que recordaba de habérselo oído a la Madre Superiora, presumiendo siempre cuando tenía invitados (no sabía si era una inventada de las suyas, porque era una monja bastante mentirosa y manipuladora), decoraba la basílica de Santa María del Mar y fue una donación de la reina Isabel Cristina de Brunswick-Wolfenbüttel, que se casó ahí con el emperador Carlos VI. La vidriera fue robada durante los saqueos de la Guerra Civil y unos años después cayó milagrosamente en manos de la Madre Superiora. Fue gobernadora de Cataluña mientras su marido estaba ausente y el pueblo la tenía en muy buena consideración, y viceversa. Cuando tuvo que abandonar el país escribió una carta que decía lo siguiente: “Nunca podré amar a una nación como amo a los catalanes, y lo haré toda mi vida”. 
 
    Dejaron sus huellas en la tierra muerta, parecía que nadie la hubiera pisado antes, como los astronautas en la superficie de la luna. 
 
    ―Aquí está bien. Ahora, apaga esa linterna. 
 
    Estaba tan oscuro que Jan no entendía cómo iba a entrenar ahí si no veía nada. 
 
    —Precisamente por eso, nen. Quiero que te concentres y saques a relucir toda tu energía interior. Si lo haces bien, te convertirás en una luciérnaga en la noche más oscura. 
 
    —¿Y cómo se supone que lo consigo? 
 
    —Cierra los ojos. Respira, inspira, ignora tus pensamientos. Tienes que conectar directamente con tu alma. 
 
    ―¿Qué hago, le envío un Whatsapp? —vaciló Jan, frustrado porque le parecía una tarea imposible. 
 
    Después de varias horas intentándolo, los primeros rayos de sol se transformaban en potentes haces tamizados por los cristales de la vidriera de la princesa alemana, anunciando un nuevo día. Al principio, Jan se emocionó creyendo que había sido él, pero es muy atrevido pensar que hay un poder superior al de la Naturaleza abriéndose paso. 
 
    La vuelta la hicieron corriendo. Según Martín, formaba parte del entrenamiento. Decía que si se lo proponía, podía llegar a correr tan rápido como los leones de Colón. Pero al cabo de media hora estaba tan reventado que tuvo que hacer un parón porque le dolían todas las costillas. 
 
    El primer día de entrenamiento no había salido muy bien que digamos. No consiguió hacer ningún avance y no había dormido ni un solo minuto. Estaba tan cansado que al llegar al instituto fue directo a la máquina expendedora de café para tomarse tres espressos seguidos, y eso que no estaba acostumbrado a ingerir “la bebida de los ricos” como lo llamaba Avi, pero necesitaba un estimulante potente para poder seguir despierto toda la mañana. 
 
    ―Menuda cara traes. Alguien no ha pegado ojo en toda la noche ―le dijo Elisabet, guiñándole un ojo. 
 
    —Ya ves. Creo que hoy me voy a dormir en todas las clases. 
 
    ―Espero que no te duermas durante la cita esta tarde. 
 
    Jan contuvo la respiración. Cada vez que recordaba que iba a tener una cita formal con Elisabet le invadía un desasosiego que le paralizaba el cuerpo. ¿Y si después de salir con él Elisabet decidía que no le gustaba? ¿Y si la aburría? Tenía un miedo inconfesable al rechazo. 
 
    —Oh, pero… no te preocupes, si estás muy cansado podemos, no sé, dejarlo para otro día ―sugirió ella, observando su tez pálida. 
 
    —¡No! ¡Qué va! No me la perdería por nada del mundo. En plan… literal. 
 
    «Puede que se acerque el fin del mundo, y aún así estoy haciendo todo lo posible para estar contigo». 
 
    Los dos muchachos estaban conservando de forma animada cuando la voz de la recepcionista sonó por el altavoz del instituto. 
 
    ―Atención, se requiere a los alumnos Elisabet Deulovol y Joan Martí que acudan inmediatamente al despacho de la directora. 
 
    Los demás alumnos los miraron sorprendidos y cuchicheaban entre ellos. Raf se acercó con su tabla de skate debajo del brazo y los saludó con una serie de gestos con la mano que Jan nunca parecía aprenderse. 
 
    —Qué fuerte, tíos. ¿Para qué querrá hablar la franchute con vosotros? ¿Os habéis metido en algún lío? 
 
    ―No, no. No que yo sepa —disimuló Elisabet. 
 
    ―Oye, ¿habéis visto a Pol? No lo he visto aún por aquí. 
 
    —Eh. No, no sabemos dónde está. No lo vemos desde la fiesta ―disimuló Jan nervioso. Se le daba fatal mentir y las manos le empezaban a sudar copiosamente. 
 
    —Bueno, nosotros nos vamos, ya sabes que los franceses valoran mucho la puntualidad ―Eli esquivó la situación con más soltura que Jan y lo agarró de la mano sudada, tirando de él para huir de las decenas de ojos que estaban puestos sobre ellos. 
 
    Cuando llegaron a la antesala del despacho de la rectora, vieron salir por la puerta con cara de preocupación a Josep Micó, el padre de Pol. Los chicos tragaron saliva. Se pensaban que los habían descubierto: alguien grabó lo que sucedió en Colón o el mismo Pol se lo confesó a su padre (no sabían si ocultando detalles como el de la pistola o los leones). El caso es que estaban acabados, les podía caer una buena. Y, en el caso de Jan, se podía revelar su poder al mundo y la bronca que le pegaría Martín sería equivalente a la que recibirían por parte de la directora. Jan pensó que en esos momentos le vendría bien la corona del Rey Martín, se arrepentía de haberla dejado en la Mà d’Or. ¿Y si habían llamado al inspector Cugat? Esta vez no tenía escapatoria sin el artefacto de poder encima. Podía acabar en un reformatorio de menores y su sueño de tener una vida normal se truncaría (de nuevo). 
 
    Josep era un hombre de mediana edad, bien parecido y maqueado, con un fuerte olor a colonia. Era alto y corpulento, su sola presencia imponía a cualquiera. Se les acercó. Parecía conocer a Elisabet. Seguramente la consideraba la nuera perfecta. Claro que aún no sabía que su hijo y ella ya no estaban juntos… y Jan era el responsable. 
 
    —Eli, me alegro de verte. 
 
    ―Igualmente, señor Micó. ¿Qué… qué hace usted aquí? 
 
    —Pues mira, venía a comunicarle en persona a la directora que mi hijo Pol no podrá acudir al centro en unos días. 
 
    ―¿Y eso? ¿Qué le pasa? 
 
    Eli y Jan se miraron entre ellos angustiados. 
 
    ―No, nada grave. Es una simple gripe. Se ve que ayer cogió frío. Esas fiestas que os metéis. Pero es un chaval fuerte, en un par de días estará como nuevo y podrá volver a entrenar y a estudiar. Bueno, y también a estar contigo, por supuesto. 
 
    Los chicos respiraron aliviados. Falsa alarma. Pol no le había contado nada a su padre, por lo que parecía. Ni siquiera lo concerniente a su situación amorosa. 
 
    ―Claro que sí. Si quiere yo puedo pasarme por casa para darle los apuntes y deberes diarios —se ofreció amablemente. Jan la miró receloso. No sabía si lo hacía para disimular o porque, en el fondo, aún seguía importándole. 
 
    —Qué mona. Pero no, no te preocupes. Eso ya lo he hablado con la directora. Además, no queremos que te contagie y tengas que faltar tú también, ¿no? 
 
    Josep estudió con la mirada al chico que acompañaba a Elisabet. Parecía tímido y le evitaba la mirada. 
 
    —Tú debes de ser el… hijo… de Esteban. 
 
    Jan se acordó de que ese hombre lo sabía. Esteban le pidió el favor personalmente a él. De primeras, le dijo que iba a matricular a un chico en el instituto y cuando se enteró que era huérfano y no tenía papeles, fue cuando agregó que se trataba de su hijo internado en Bruselas. Era un hombre listo, seguramente se dio cuenta de la mentira y ahora ese hombre sabe que no es Joan Martí. «¿Pero eso importa?», se preguntaba Jan mientras notaba la mirada inquisidora del empresario pegada a sus ojos. 
 
    ―Sí. Soy Joan Martí —le tendió la mano, decidido a seguir con el teatro. 
 
    ―Estás totalmente cambiado. 
 
    —Ya. La pubertad. 
 
    Por suerte, la tensión del momento fue interrumpida por la directora Sensat, que abrió la puerta de su despacho y salió como un reloj de cuco. 
 
    ―Venga, chicos, es para hoy. 
 
    Después de despedirse de una manera incómoda, entraron al despacho con el consuelo de que no iban a ser expulsados. 
 
    —¿Qué pasa? No me miren así, como unos corderitos degollados. Les he llamado para ver cómo le ha ido a nuestro nuevo discípulo en su primer día en este nuestro instituto, si se ha adaptado a la comunidad. ¿Esta de aquí fue buena cicerone? Seguro que sí porque es una de nuestras mejores alumnas. 
 
    Ambos se miraron y soltaron una risa contenida por los nervios del momento. No podían parar de reír y la directora se sacó las gafas y enarcó una ceja. 
 
    ―Pues sí, parece haber sido todo un éxito. Adolescentes. Enfants terribles —desistió. 
 
    Jan se quedó traspuesto, efectivamente, durante las clases posteriores. Al principio pudo disimularlo colocándose estratégicamente detrás de un compañero de espaldas anchas, pero la profesora de Historia y Geografía de Cataluña le pilló con la babilla cayéndose encima del libro abierto. 
 
    —Me mandó a la biblioteca a dormir —les dijo entre risas a sus nuevos amigos en el comedor. 
 
    —Al menos la Maria Castanya se portó contigo. Te podría haber mandado al despacho de la directora… otra vez ―recondujo Raf. 
 
    —Es que menudo desfase ayer, ¿eh? —recordó Jaume—. ¿La semana que viene repetimos? ―gritó eufórico. 
 
    Todos exclamaron con entusiasmo. 
 
    —Oye, ¿y Marc? No ha venido a comer —preguntó Jan al darse cuenta de la ausencia en la mesa del chico del pelo azul. 
 
    —No te preocupes, seguro que sí está comiendo —insinuó Jaume, haciendo gestos obscenos. 
 
    —Sí, nunca se salta la dieta. 
 
    —Cada día un plato nuevo —añadió Jaume de forma jocosa. 
 
    —En realidad, somos unos envidiosos. Ya nos gustaría a nosotros tener su vida sexual —reconoció Raf. Jaume afirmó poniendo una cara triste. 
 
    Siguieron conversando mientras en un apartado de la mesa, Ariana, Mariona y Elisabet tenían su propio foro. 
 
    —Tía, ¿y tú qué? ―le inquirió Mariona. 
 
    —¿Qué de qué? ―respondió Elisabet, disimulando una sonrisa. Sabía perfectamente de lo que hablaba. 
 
    —Tú y el chico nuevo… se os vio muy acaramelados en la fiesta. ¿Ya no estás con Pol o qué? 
 
    Eli le pegó manotazo a su amiga para que bajara la voz. Jan dirigía sus ojos hacia ella de vez en cuando desde el otro lado de la mesa y le sonreía, como un guiri que no entiende nade de lo que hablaban. 
 
    ―Esta noche tenemos una cita —confesó, ruborizándose. 
 
    Las chicas exclamaron conteniendo unos gritos de emoción. 
 
    ―¡Cómo te lo montas! 
 
    —Entonces… ¿has cortado con Pol? ―insistió Mariona. 
 
    Eli suspiró hondo. 
 
    —Ya estábamos mal desde hace tiempo. 
 
    ―Bueno, ¿y qué pasó? ¿Os comisteis la boca o qué? —preguntó Ariana sin tapujos. 
 
    ―¡Calla, guarra! —le abroncó su amiga. 
 
    Las tres amigas rieron, sumándose al jubiloso ambiente de la mesa. 
 
    Antes de la sexta hora, Elisabeth se fue al baño de chicas. Mientras miccionaba, estaba leyendo los mensajes que le estaba mandando Jan por el móvil y sonriendo como una boba. De repente, oyó la puerta principal del lavabo abriéndose. El inconfundible ruido de la algarabía juvenil y unos tacones irrumpieron en el espacio. 
 
    —¿Pero por qué nos has empujado hasta aquí, tío? —comentó una voz familiar. 
 
    —Shht. Me he enterado de una cosa muy fuerte pero Eli no lo puede saber por el momento, ¿vale? —respondió otra voz también conocida, esta masculina. 
 
    Eli inmediatamente reaccionó y por instinto silenció el móvil y lo guardó en el bolso. 
 
    —¿Qué dices? —clamó otra voz más aniñada. 
 
    Eli identificó sin lugar a dudas las voces. Eran de Marc, Ariana y Mariona. 
 
    Por lo que intuyó, se estaban maquillando mientras conversaban. Oía como abrían cajas metálicas. Espera... no. Oía claramente como alguien esnifaba cocaína. Por lo que sabía, es la dieta más seguida en este instituto. Eli nunca quiso unirse a esa tendencia. 
 
    —Resulta que durante la hora de la comida había quedado con Gerard, el rubio buenorro del último curso. 
 
    —¿Pero ese no tiene novia? 
 
    —¿Desde cuando eso ha sido un impedimento, querida? En fin, que nos fuimos donde los muros, escondidos entre la vegetación. 
 
    —Tío. ¿Sabías que son ruinas del antiguo convento de los capuchinos? 
 
    —Y una zona cruising de primera. Seguro que los religiosos también lo sabían ―ironizó Marc—. La cuestión es que después del tema, me fui a fumar un piti. Y ahí, en un lugar apartado, estaban el padre de Pol y Esteban, el padre de Joan. 
 
    —¡Ah! No me digas que hacían cruising también. 
 
    —¡No, boba! Estaban conversando. Como muy misteriosos ellos. Total, lo que escuché fue al señor Micó diciéndole al señor Martí que había conocido al “chaval”, como lo llamaba él. Y que «qué lástima que no fuera su hijo Joan de verdad, porque este chico era mucho más educado» y bla bla bla. 
 
    —¿Cómo? 
 
    ―Sí, sí. Como oyes. Pero luego lo confirmó más todavía. Le preguntó como estaba el verdadero Joan en ese internado de Bruselas, y el señor Martí le contestó que tan rebelde como siempre. 
 
    —Ala. ¿Estás seguro? 
 
    ―Te lo juro. Si es mentira me desinstalo la app del Grindr ahora mismo. 
 
    —A ver, peña. Yo creo que esto no se lo deberíamos contar a Eli. A la pobre le destrozaría —comentó Mariona. 
 
    —Tú lo que pasa es que no quieres que ella vuelva con Pol, ¿eh? Te he calado —le dijo Ariana a Mariona, interpretando su expresión de preocupación. 
 
    —A ti siempre te ha puesto perraca, ¿eh? Golfilla —delató Marc. 
 
    —¡Sois unos imbéciles! —les insultó Mariona. 
 
    Se rieron con complicidad. 
 
    —Pues sí —confesó ella—. Igual me acerco a ver al malito —insinuó bromeando. 
 
    —Pillina. ¿A darle una sopita? 
 
    —¡Bebe, Pol, bebe de mis tetas! —se mofó Marc, imitándola. 
 
    Los tres muchachos se tronchaban, y mientras seguían pegando gritos divertidos y repitiendo una cantinela («pero ni una palabra a Elisabet, ¿eh?»), salieron del lavabo dejando tras de sí una víctima varada en la carretera, sola e indefensa. Mientras pensaba en todo lo que habían dicho se le pasaban por la cabeza diferentes formas de suicidarse ahí mismo. Quizás podría meter la cabeza dentro del inodoro hasta que se ahogara entre la mierda. Mientras observaba pasmada un grafiti que ella misma escribió en la pared del cubículo (“Eli ♥ Pol”), recibo una notificación de Whatsapp. Tenía que ser él, tenía que meter los dedos dentro de la herida abierta y sanguinolenta. Es justo lo que menos necesitaba ahora mismo, un mensaje de Joan o quien quiera que sea en realidad diciéndole que la quiere. ¿Era verdad? ¿O era otra de sus patrañas? Sonó la campana que anunciaba una nueva clase. Eli salió disparada del lavabo. En la salida, chocó contra Ariana, que estaba liándose un cigarrillo en la puerta. La mexicana era tan bruta que iba a cagarse en todos sus muertos cuando se dio cuenta de que se trataba de su amiga. 
 
    ―Eli. Joder. ¿estabas… ahí dentro? Tía, ¿estás bien? 
 
    Eli estaba pálida, tenía el rímel corrido y le temblaban los labios. Pero no le apetecía hablarlo con nadie en ese momento. 
 
    —Sí, perfectamente. Ve a clase. Ahora te alcanzo. Tengo que retocarme ―sonó fría e indiferente. 
 
    Eli volvió a entrar al baño de chicas. Pero no le apetecía nada retomar las clases, seguir con esta farsa. Así que cuando escuchó los pasos alejándose, volvió a salir y se dirigió corriendo al ascensor. 
 
    La clase estaba a punto de comenzar, el profesor de Matemáticas se había retrasado un poco y los alumnos estaban alborotados: gritando, tirándose bolas de papel, escribiendo en la pizarra, haciendo bailes de TikTok, etc. Una chica estaba mirando por la ventana, aislada del caos a su alrededor, con los cascos puestos escuchando música grunge de los 90, cuando vio algo que le cogió por sorpresa. Se quitó los cascos y, señalando al exterior, se dirigió a la clase: 
 
    —¡Eh, chicos! ¿Esa no es Eli? ¿Qué hace saliendo del insti? ¿Desde cuando hace campana[46] la chica perfecta? —se notaba que no le caía muy bien. En realidad no le caía bien nadie. 
 
    El grupo de amigos de la aludida dejó lo que estaban haciendo y se asomaron por la ventana. Incluyendo un sobresaltado Jan. 
 
    ―Eli! ¡Eli! ¿Qué coño haces? 
 
    Sus compañeros la gritaban. Pero la chica se subió a un Cabify y la perdieron de vista. 
 
    —¿Qué? ¿Por qué se ha ido y no me ha dicho nada? ―preguntó Jan para sí mismo, aún conmocionado. 
 
    Ariana le dirigió una mirada acusadora a Marc, que negaba con las manos junto a Mariona. La chica mexicana gesticulaba de manera exagerada con la boca susurrándole: «Díselo». Finalmente, el chico del pelo azul resopló convencido y masculló «¡Está bien». Después cogió a Jan por banda, apartándolo en una esquina del aula, donde podían gozar de algo de intimidad. 
 
    —Joan, tío. Te tengo que contar una cosa. Pero no te enfades, ¿vale? 
 
    Después de enterarse de que Elisabet sabía que le había mentido con su identidad (bueno, ahora también lo sabían sus nuevos amigos, pero eso realmente le daba igual), entendía por qué se había puesto así. Se había sentido engañada y esa es la peor sensación que puedes tener, lo sabía por propia experiencia. Era uno de sus miedos respecto a su relación con Elisabet, empezarla con un fraude. Y decidió ponerle fin contándole toda la verdad. Pero para eso debía de encontrarla primero. 
 
    La recepcionista entró al aula y se puso en medio de la pizarra dando palmadas, intentando captar la atención de la jauría salvaje. 
 
    —¡Chicos, chicos! Atendedme. El profesor Bertran no ha podido venir hoy. 
 
    —¿Entonces nos podemos ir ya a casa? —preguntó motivado Raf. Era la última hora lectiva. 
 
    —No, claro que no. Os tenéis que quedar aquí en el aula hasta que suene la campana. Estudiad, leed o… haced lo que queráis, pero no os mováis de aquí. 
 
    —Nooooo —gritaron al unísono. 
 
    —Ni se os ocurra intentar salir, ya sabemos que lo ha hecho la señorita Deulovol y le va a caer una sanción. Ah, y si os da igual un tachón académico, también hemos activado el cierre automático de todas las puertas de salida del edificio. Que ya os conocemos, bribones. 
 
    La recepcionista se fue satisfecha por encerrarlos ahí. El primer punto que le preocupaba ahora a Jan era encontrar a Elisabet, después ya encontraría la forma de escapar de esa prisión. La estaba llamando incesantemente, por lo menos llevaba veinte llamadas seguidas con los correspondientes mensajes en el buzón de voz. Sin hablar de las decenas de mensajes de Whatsapp que Jan comprobó que no había leído, pues no aparecía el doble tic azul. 
 
    —Jaume, tú eres un experto de la tecnología, ¿no? ¿Podrías rastrear el móvil de Eli? 
 
    Jaume accedió porque encontraba satisfactorio meterse en las tripas de los dispositivos ajenos, en el fondo los hackers son gente cotilla. Sacó su portátil de la mochila y empezó a teclear concentrado. Jan y los demás lo rodearon de pie. 
 
    —¡Lo tengo! 
 
    Jan admiró el don de su compañero. Él también tenía un poder y lo había cultivado él mismo. En cambio, Jan obtuvo un gran poder de forma gratuita y sin esfuerzo, y no lo estaba ejercitando. Había leído sobre el “síndrome del impostor” y en estos momentos sentía que no se lo merecía. 
 
    —Un momento… según esto, indica que el móvil está… 
 
    Jan metió la mano dentro de la taza del váter y recogió el móvil mojado. Captó el mensaje que Eli le había mandado: «eres un mierdas». Se lo tenía bien merecido. 
 
    —Una chica lista, pensó que seguramente le rastrearíamos el móvil —añadió Jaume. 
 
    Jan se mordió el labio inferior. Realmente estaba muy enfadada con él, le daba rabia que no le diera oportunidad de explicarse. 
 
    —Un momento, se ha subido a un Cabify. Podrías entrar en su cuenta y saber la calle que puso como destino final, ¿no? —sugirió de manera brillante Ariana, que siempre fue la más espabilada del grupo. 
 
    Así que Jaume hizo exactamente eso. Resulta que las chicas conocían la dirección, es la casa de su madre en el barrio de la Font d’en Fargas. Ahora el problema era cómo va a salir del instituto con todas las puertas cerradas. A no ser que… 
 
    A sus amigos les dijo que se iba a la terraza a tomar el aire y reflexionar hasta que sonase la campana. Quedaba media hora para eso, pero no podía esperar tanto. Así que mientras los demás hacían tiempo en el aula, jugando al Uno, haciendo vídeos para sus redes sociales o lo que fuera, él subió al terrado del instituto. Lo veía claro, la única salida era desde arriba. Hacía bastante viento y el pelo se le agitaba ingobernable, como él. Jan se asomó por la barandilla de la azotea. Por lo menos estaba a 25 metros del suelo. Si lo que pensaba que podría hacer le saliera mal… no lo iba a contar. Pero era la única manera. 
 
    —¿Estás seguro, nen? 
 
    El fantasma de Martín se le apareció a su lado y Jan casi se cae del susto. Se volvió a estabilizar subido en la barandilla. 
 
    —¿No es lo que querías? Que entrenara mi poder. 
 
    —Sí, pero igual aún es pronto para tantear este nivel de dificultad. 
 
    —Tengo que hacerlo. Tengo que decirle a Elisabet toda la verdad. No puedo dejar que piense que soy un mitómano. 
 
    —Esa es otra. No creo que ella deba… 
 
    Jan no quería escuchar más a Martín. Sabía que iba a decirle que no era buena idea confesarle su verdadera identidad a Elisabet, pero le daba igual. Lo iba a hacer, sentía que tenía que hacerlo. Y nadie se lo iba a impedir, ni siquiera algo tan inexorable como la gravedad. 
 
    Jan se tiró por la borda y derramó un grito por su boca como nunca antes lo había soltado. Cayendo desde lo alto del instituto Minairó, a Jan no se le pasó toda su vida por delante de sus ojos. No, en ese momento de caída libre Jan pensaba en ella. Pensaba en que tenía que recuperarla, cueste lo que cueste. Ese sentimiento angustioso se estaba concentrando en la boca del estómago. Cerró los ojos y se concentró en ese ovillo de energía que se estaba arremolinando en su interior. Notaba como iba creciendo de manera agigantada, parecía querer salir de su cuerpo. Sentía la necesidad de expulsarlo de inmediato, si no iba a explotar. Jan gritó aún más, aullando como un lobo. Abrió los ojos y vio que le faltaban unos segundos de nada para chocarse contra el suelo. Y todo acabaría ahí. No podía permitirlo. Volvió a cerrar los ojos y apretó todos los músculos de su cuerpo, exprimiendo toda su energía. Un último esfuerzo y… 
 
    Cuando Jan abrió los ojos, vio que su nariz estaba casi rozando el tallo del césped. Estaba en posición de plancha flotando encima de la hierba. Le rodeaba un campo de energía ambarino como la noche anterior, cuando ese mismo escudo le protegió de morir engullido por la ola gigante. Cuando empezó a analizar todo esto y dejó de concentrarse, el halo de energía desapareció y calló de narices en el suelo. Suerte que en esta ocasión solo había sido una caída de un centímetro. Corrió al estacionamiento de bicicletas. Por suerte, algunos de estos jóvenes ricos aún preferían venir a la escuela sin acompañantes asalariados. Jan destrozó la cadena de una bici con sus propias manos. Flipó al comprobar que también podía tener superfuerza si se lo proponía. Se subió a la bicicleta y pedaleó con todas sus ganas. 
 
    En veinte minutos llegó a su destino, al pie del Turó de la Rovira. Una magnífica casa unifamiliar de dos plantas. Por lo que tenía entendido, Elisabet vivía ahí con su abuela y su madre, que se había divorciado de su padre y ahora vivía en otro país. La que recibió a un adolescente con la cara roja y la ropa sudada fue su madre, una mujer de mediana edad con un batín largo de terciopelo granate. Parecía que se acababa de levantar. 
 
    —Hola. ¿Está Elisabet en casa? ¿Podría hablar con ella? —preguntó educadamente Jan. 
 
    —¿Cómo? No —respondió confusa, se miró el reloj de pulsera—. A estas horas tendría que estar aún en el instituto. ¿Pasa algo? 
 
    —Oh, no, nada —disimuló. 
 
    —¿Quién eres tú? 
 
    —Soy… un amigo. Vale… adiós. Encantado, señora. 
 
    Jan salió corriendo por el jardín avergonzado dejando a la señora Deulovol aún más perpleja. 
 
    Está claro que Elisabet se la había vuelto a colar. Se había adelantado a sus planes y no se había bajado en la dirección que había proporcionado al conductor. Podría estar en cualquier lugar de Barcelona. Solo tenía que buscar en una pequeña extensión de, nada, solo 100 kilómetros cuadrados. Jan regresó a la Mà d’Or derrotado y cabizbajo. Había estropeado su relación con Elisabet, había perdido lo que más le importaba. 
 
    —Lo siento, nen. De verdad. 
 
    —Sí, claro. Disimula que esto no te encanta. Eres más falso que el barrio gótico. 
 
    —Qué buena esa. 
 
    —Ahora podré dedicarme al 100% a tu estúpido adiestramiento. Tú ganas. 
 
    Jan estaba enfadado y frustrado, le dio una patada a un cáliz de oro. 
 
    —¿Eso es lo que piensas de mí? ¿Que me alegro de esto? 
 
    —Pues sí, Avi. Digo, Martín. Como sea. Desde el principio no has apoyado esta relación. Tú nunca has querido que sea feliz, solo quieres que sea poderoso. Solo me quieres porque soy útil. 
 
    —Eso es mentira, nen —Martín se puso tan serio que la voz le surgió como un rugido de una bestia de ultratumba. Parecía Zeus regañando a sus hijos en el Olimpo. El eco de su potente voz retumbó en toda la estancia. Jan se calló de golpe, temeroso—. Nunca pienses eso. Yo me preocupo por ti. Siempre lo he hecho. Y aquí te ofrezco la prueba. 
 
    Martín destrenzó un cordón entre sus dedos. 
 
    —¿Qué es eso? 
 
    —Una vez tú también estabas perdido. Y te encontré. Gracias a esto. 
 
    Jan dejó escapar un suspiro de alivio. ¡Pues claro! ¿Cómo no había caído? 
 
    —¡San Cucufato! 
 
    —Vamos a atarle los cojones al Santo. ¿Te parece? 
 
    Jan intentó abrazar a Martín, pero como era un fantasma traspasó su masa espectral y cayó de bruces al suelo, riéndose de la emoción. 
 
    Martín le indicó en qué arca encontraría el papel del Árbol de la Vida que necesitaban, lo ató con el cordel y rezaron juntos, expectantes a la imagen que proyectaría la hoja en blanco: 
 
    «San Cucufato, San Cucufato, los cojones te ato y hasta que no encuentres a Elisabet no te los desato» 
 
    Un grabado comenzó a dibujarse en el papel. Jan seguía los trazos atentamente con los ojos, como en un partido de tenis. Hasta que la imagen se hizo evidente. Una fotografía perfecta de Elisabet sentada de espaldas, y al frente se abría la inmensidad de un paisaje inolvidable: Barcelona en todo su esplendor. Un skyline iluminado por la noche. Un lugar inolvidable. 
 
    —¡Los búnkeres del Carmel! 
 
    

  

 
   
    Capítulo Nueve 
 
      
 
      
 
    Jan guardó la corona del Rey Martín en la mochila (tendría que utilizarla si todo salía bien) y protestó porque los búnkeres del Carmel estaban en la otra punta de la ciudad y no podía perder más tiempo. 
 
    —En ese caso, tienes a disposición “el coche de papá” —dijo irónicamente. Jan sabía a qué se refería y puso una mueca de disgusto—. Es el medio de transporte más rápido que encontrarás. 
 
    Jan no podía rechistar. Además, ya se estaba acostumbrado a cabalgar ese animal fantástico, aunque tenía la sensación de que le caía francamente mal. Pero se preguntó si no sería demasiado cantoso. Martín le explicó por qué no debía de preocuparse por surcar el cielo montando un unicornio volador. Ya había utilizado a esta y otras gárgolas como jets privados en el pasado y había comprobado que, al final, la gente ve lo que quiere ver. El año 1990 fue cuando más alarma provocó con estas correrías, iniciada por una carta de un vecino de Les Corts a La Vanguardia diciendo que había oído unos fuertes graznidos y al salir al balcón, vio un ave de grandes dimensiones (entre 3 o 5 metros). A partir de ahí, decenas de barceloneses confesaron haber visto un ave gigante cuyas medidas en su imaginación ya oscilaban hasta los 10 o 15 metros. Algunos incluso decían que se trataba de un helicóptero. El teléfono de información ciudadana se colapsó esos días y se formó un revuelo importante siendo la comidilla de la prensa local y hasta internacional. Había sido él usando esta vez al búho[47] gigante que vigila Barcelona desde una atalaya de la Diagonal. Así que –según él– por eso no había que preocuparse, ya sea porque la imagen de una persona montada sobre una criatura mitológica atravesando las nubes produce un sesgo cognitivo en los mecanismos cerebrales de la persona que luego lo interpreta a su manera; o bien era la misma magia que lo permite la que lo camufla todo; la cuestión es que podía ir tranquilo volando despreocupado porque no le iban a reconocer. Aunque Jan pensó que no tenía en cuenta que ahora todo el mundo cuenta con una cámara fotográfica en su móvil, le acabó dando la razón. 
 
    Y la verdad es que su plan no podía ser más eficaz, llegaron a lo alto del Turó de la Rovira en un santiamén. Ahí se encuentran degradados por el turismo masivo los restos de cuatro cañones Vickers de 105 mm que servían para derribar aeronaves fascistas durante la Guerra Civil. Junto a las baterías situadas en la montaña de Sant Pere Màrtir en Esplugues de Llobregat, formaban la defensa antiaérea de Barcelona, que fue bombardeada durante dos años sistemáticamente actuando de campo de pruebas de unos desalmados. Hace unos años, este lugar se hizo popular entre los turistas y locales, que venían en masa para ver la puesta de sol en este mirador donde se han grabado infinidad de anuncios, series y películas y se han subido miles de fotos a Instagram. El problema es que llegó un punto de sobresaturación en el que los vecinos estaban hartos de las fiestas y los botellones nocturnos, sin respetar que hay gente que vive en casas cercanas. Por eso, el ayuntamiento cerró el acceso a los búnkeres por la noche con vigilancia nocturna y unas vallas de dos metros que impedían el acceso fuera de las horas estipuladas. 
 
    Jan aterrizó dentro y dejó estacionado en una ladera de la colina a su unicornio, porque pensó que aparecer encima de una gárgola viviente sería demasiado impacto para Elisabet de primeras. Caminó sobre las baldosas del suelo de las barracas y la vio allí de espaldas, justo en una especie de terraza donde hay una placa que señala que antes había un búnker, aunque después también hubo una barraca de 35m² donde vivían familias enteras. Allí la panorámica de Barcelona es tan increíble que Jan se quedó embobado, no solo por verla apoyada en el bloque de piedra con el porte de un cuadro de Dalí, sino del cautivador horizonte de la ciudad. Era ya de noche y estaba todo iluminado. Ahí delante tenía las dos cosas que más amaba Jan: su ciudad y el amor de su vida. Parecía que había muerto y estaba en el Paraíso. 
 
    Jan se acercó a la baranda y se apoyó en ella como Eli, que al darse cuenta de su presencia se limpió inmediatamente las lágrimas de su cara para que él no se las viera. 
 
    —¿Cómo has entrado aquí? No deberías… 
 
    —Lo mismo digo —replicó Jan sonriendo. 
 
    —Está cerca de casa —se justificó ella, centrando su mirada de nuevo al cielo estrellado—, así que vengo a menudo aquí para pensar. Conozco a los vecinos y también al guardia. ¿Y tú? —escudriñó, levantándole una ceja. 
 
    —Tengo mis métodos. 
 
    —Ya estamos. Mintiéndome en mi cara —Eli se giró enfadada con la intención de alejarse. 
 
    —Eli, escúchame al menos, por favor. 
 
    Jan le agarró del brazo. Eli no opuso resistencia pero se zafó de él y se cruzó de brazos, esperando explicaciones. 
 
    —Vale, quiero empezar diciendo que lo siento. Es verdad: no me llamo Joan y no soy hijo de Esteban Martí. 
 
    —Te llamas Jan. Lo había oído bien la primera vez. 
 
    —Sí —certificó—. Y solo tú lo sabes. Solo te lo dije a ti. 
 
    —Pero, ¿por qué? ¿Por qué mentiste sobre eso? ¿Quién eres en realidad, Jan? 
 
    —Esa es la cuestión. Nadie puede saber quién soy… ni lo que puedo hacer. 
 
    —¿Cómo? 
 
    —Eli —dijo su nombre frustrado. No sabía cómo pilotar el barco—. ¿Te acuerdas de algo de lo que pasó en Colón? 
 
    —Sí, bueno, no sé diferenciar lo que ocurrió de verdad y lo que era producto de unos mojitos de más. Sé que Pol intentó atacarnos con una pistola pero lo demás, está todo muy confuso en mi memoria.  
 
    —Todo era real. 
 
    Eli se mostró aún más desconcertada. Le venían destellos de un cañón de luz que caía sobre Jan, unos leones de hierro que cobraban vida… ¿cómo iba a ser todo eso verdad? Eli se cabreó más al comprobar cómo Jan le seguía mintiendo ofreciendo unas excusas fantásticas que no podrían convencer ni al más candoroso. Jan abrió la abultada mochila que llevaba consigo. De ella sacó una lustrosa corona de oro y se la puso en la cabeza. 
 
    —¿De dónde has sacado eso? 
 
    —Esta es la corona del Rey Martín. Cuando me la puse, no sé cómo, me otorgó unos poderes extraordinarios. Soy su descendiente directo y estoy destinado a librar esta ciudad de todos sus males. Ese sería el resumen. 
 
    La estupefacta chica negaba con la cabeza decepcionada. No podía creerse el deplorable espectáculo bufonesco que estaba presenciado. ¿Se estaba burlando? ¿O simplemente estaba mal de la cabeza y no lo ha sabido ver todo este tiempo? Eso le angustiaba aún más. 
 
    —Eli, no te estoy vacilando. Tengo poderes, soy especial. Puede parecer una trola, pero tienes que creerme esta vez. 
 
    Jan podía interpretar perfectamente el lenguaje gestual de Eli, sabía que no se lo estaba creyendo. Ni de lejos. Estaba empezando a incomodarse. Y entendía perfectamente por qué, parecía un loco recién salido del manicomio, con la corona puesta. Ella hizo otro amago de abandonar la escena y esta vez Jan la cogió de la mano y la miró fijamente, suplicando con la mirada. Así que decidió que era necesario algo más drástico, algo mejor que las palabras. Siempre se había sentido más cómodo con los hechos, no en vano había vivido casi toda su vida como un mendigo, sabiendo que las promesas se las llevaba el viento. 
 
    —Es mejor que lo veas con tus propios ojos. 
 
    Jan volteó de nuevo hacia el hermoso paisaje, la ciudad abriéndose ante ellos. Jan cerró los ojos, los apretó muy fuerte. Respiró hondo, exhaló el aire, y repitió durante un minuto, concentrándose al máximo en su energía interior. Le estaba implorando con todas las células de su cuerpo que le hiciera caso por esta vez. Tenía que hacerlo muy bien pues era la única manera de convencer a Eli. Ella observaba entre confusa y hastiada, le dolía ver a la persona que aún quería comportarse como un enfermo mental en pleno brote. De repente, Jan abrió los ojos de par en par, como si estuviera accionando un mecanismo. De hecho, Eli escuchó un sonido extraño justo en ese momento. Y lo que presenció a continuación la dejó boquiabierta. Todas las luces de los edificios de Barcelona se fueron apagando progresivamente, de derecha a izquierda de su visión. Entonces, la oscuridad más absoluta y el silencio que sucede al caos. Hacía mucho, mucho tiempo que no se veía la bóveda celeste tan clara y nítida como ahora. Y cuando se giró hacia Jan –preguntándose en su mente si este apagón generalizado había sido realmente cosa suya o solo fruto de la casualidad–, se convenció del todo. El cuerpo de Jan se había iluminado como un gusano de luz. El resplandor aumentaba de tal forma que se extendió más allá de su cuerpo físico, formando una bola brillante a su alrededor, quedándose atrapada en su interior. Y para rematar la exhibición, estaban flotando. Ella lo comprobó emitiendo un grito cuando vio sus zapatos cayéndose al suelo. Parecía que estaban dentro de una pompa de jabón. Jan le agarraba por la cintura con una mano y con la otra apretaba la suya, como si estuvieran bailando un vals bajo la luz de la luna. Luego estalló en una ola de energía lumínica que se expandió como una bomba atómica por toda la ciudad que estaba a sus pies. Hizo un efecto dominó y allá por donde bañaba el torrente de luz se prendía de nuevo la ciudad, parecía que estaba encendiendo un montón de velas a la vez. Finalmente, Jan exhaló un postrero suspiro de extenuación y posaron los pies suavemente en el suelo. La esfera luminosa se extinguió y se quedaron los dos de pie, en silencio durante unos segundos. Eli no sabía lo que decir, pero lo que sí hizo fue recoger sus zapatos y ponérselos de nuevo. 
 
    —Jan. ¿Cómo… has hecho eso? —preguntó asombrada. 
 
    —Lo tengo en la sangre —resumió él. 
 
    —Jan, perdóname. No lo sabía. Estaba totalmente justificado, ahora lo comprendo. 
 
    —La verdad es que tengo que confesarte otra cosa. Es cierto que intentar ocultar mis poderes era una de las razones por las que, en un principio, no quería decirte quién era de verdad. Pero no era la que tenía más peso. Yo… en realidad, estaba avergonzado. 
 
    —¿Avergonzado? ¿Por qué? 
 
    —Creía que alguien como tú no podría nunca enamorarse de alguien como yo —dijo agachando la cabeza ruborizado. 
 
    —¿Cómo va a ser eso, Jan? 
 
    Como tampoco le salían las palabras adecuadas para explicarlo pues Jan nunca tuvo el pico de oro de Avelino, cogió su móvil y empezó a tocar la pantalla táctil. 
 
    —¿Qué estás haciendo? —se impacientó ella. Esperaba que fuera esencial sacar el móvil en un momento como este. 
 
    —Espera. Lo sabrás enseguida. 
 
    Jan encontró en YouTube el vídeo que quería poner. Se trataba del instrumental de una canción. En efecto, de ESA canción. Apoyó el móvil en el bloque de hormigón y agachó la cabeza, evitando la mirada de la destinataria de su amor. Se imaginó que estaba en la Plaza Real, agotado física y psicológicamente, desesperanzado, sin ganas de vivir, bajo un aguacero cruel y provocador. 
 
    El bajo de la canción comenzó a tronar potente. Al principio, Eli no entendía nada. ¿Por qué se va a poner a cantar en un momento como este? Hasta que empezó a entonar las primeras notas: 
 
    «You have my heart 
 
    And we’ll never be worlds apart...» 
 
    [Traducido sería: «Tienes mi corazón y nunca estaremos en mundos separados».] 
 
    Ella comenzó a darse cuenta. Primero de forma dubitativa, pero cada vez que se iba adentrando más en los versos, estaba más segura. Fue en el comienzo del estribillo cuando Eli se partió del todo y se puso la mano en la boca, conteniéndose el torrente de lágrimas que le sobrevenía. 
 
    —Jan. Eras tú. 
 
    Aquel día en la plaza bajo la lluvia. El chico. El mendigo. Se acordaba perfectamente de su voz. 
 
    «Because 
 
    When the sun shine, we shine together 
 
    Told you I’ll be here forever 
 
    Said I’ll always be your friend 
 
    Took an oath, I’ma stick it out to the end 
 
    Now that it’s raining more than ever 
 
    Know that we’ll still have each other 
 
    You can stand under my umbrella 
 
    You can stand… under my umbrella.» 
 
    Ella no pudo resistirse más. Le puso las manos en las mejillas y lo besó. Las lágrimas de ambos se entremezclaban perdiéndose en sus labios pegados. 
 
    —Pienso lo mismo que ese día, Jan. Cantas con el corazón. 
 
    —Eli, creía que no podía merecerte. 
 
    Jan sacó del bolsillo la moneda de Grace Kelly que Eli le regaló. La guardaba como oro en paño. Ella se emocionó al verla. 
 
    —Calla, bobo, y bésame otra vez —le ordenó, y Jan obedeció encantado. 
 
    Cuando el instrumental de la canción finalizó, logrando su ansiada función esclarecedora, Jan se guardó el móvil en el bolsillo de los pantalones y se puso los dedos en la boca. Intentó silbar. Una, dos y hasta tres veces. Tenía todo el poder del mundo pero no sabía cómo silbar. Eli se rio observando el bochorno que estaba pasando Jan. Sopló y de su boca surgió el silbido más estridente que Jan había oído nunca. 
 
    —¿Querías hacer esto? —se burló ella. 
 
    Jan se compadeció de sí mismo, dándose una palmada en la frente. Ella se ofreció a enseñarle. De repente, se escucho el sonido de un caballo galopando. A Eli le costaría imaginarse un caballo en esta colina pero se sorprendió más al ver aparecer trotando a un unicornio alado. 
 
    —Tranquila, viene conmigo. Es… bueno, en realidad aún no le he puesto un nombre. 
 
    —¿Es… lo que creo que es? —se respondió a ella misma, alucinada. Ante ella, un majestuoso animal alado, mitad piedra mitad carne. 
 
    —Sí —. Jan se acercó a la criatura y se montó encima de un preciso y elegante salto que dejó encandilada a la dama—. Súbete. Anda, no tengas miedo. Es muy cabezón pero no hace nada. 
 
    Decidió llamarlo “Cabezón”. 
 
    Jan alargó su brazo. Eli se acercó titubeante, admirando la milagrosa criatura. 
 
    —Agárrate bien. 
 
    Eli le hizo caso y le rodeó la cintura con ambas manos, apoyando la cabeza en su espalda. De repente, despegaron con ímpetu y en unos minutos se encontraban planeando en el cielo. Eli no se podía creer lo que estaba viendo. Estaban sobrevolando la ciudad de Barcelona por encima de las nubes, contemplándola en todo su esplendor. Desde ahí arriba veían los edificios más emblemáticos como si fueran piezas diminutas del Monopoly: la Torre Glòries iluminada con los colores azul y granate; al fondo, las gemelas torres Mapfre y el Hotel Vela; la Sagrada Familia y sus característicos andamios; los perfectos trazos que planeó Cerdá… Eli estaba embobada, las vistas eran tan privilegiadas que le entraron ganas de llorar de la emoción. Jan nunca se sintió tan afortunado como cuando vio el rostro de Elisabet en ese momento: tan feliz y bello que rivalizaba con la misma luna resplandeciente. 
 
    —Qué bonito —suspiró ella. 
 
    —Te dije que te iba a enseñar Barcelona como nunca antes la habías visto —respondió él, henchido de orgullo. 
 
    Elisabet estaba viviendo un sueño. Su escena favorita de una película era cuando Aladdin y la princesa Jazmine surcan los cielos de Agrabah con la alfombra mágica. No se podía creer que ahora lo estuviera viviendo. Que ella fuera una princesa Disney. 
 
    El unicornio viró hacia una dirección, estaban descendiendo. 
 
    —¿Dónde vamos? 
 
    —A la cita que te prometí. 
 
    Aterrizaron justo en medio de la plaza del Rey. Era de noche y por suerte el Barça jugaba un partido crucial de la Champions, así que no había nadie. Todos los arcos del conjunto de edificios medievales de esta plaza estaban iluminados. Jan y Eli bajaron del unicornio y Cabezón, mirando con hastío a Jan, volvió a emprender el vuelo en dirección a su verdadero hogar en la cornisa de la Catedral. Cogidos de la mano, se acercaron a las escalinatas de la plaza, donde sucedió el famoso atentado al rey Fernando el Católico en 1492[48]. Eran pasadas las ocho de la tarde y el Museo de Historia de Barcelona, que se encarga de estas dependencias, cierra a esa hora. Pillaron al guardia de seguridad cerrando la puerta del palacio. Tenía prisa porque quería ver el partido de fútbol, que estaba viendo en ese momento desde su móvil. Jan se sacó de nuevo la corona de la mochila y se la puso, y esta volvió a brillar activando su poder. Eli observaba con atención la escena. Le dijo que necesitaba las llaves del palacio y que se las entregara, y el guardia lo hizo sin contemplaciones. 
 
    —¿Has hecho esto alguna vez más? —preguntó Eli suspicaz. 
 
    —Ehm… sí —respondió Jan avergonzado—. En la Catedral, el día que me puse esta corona por primera vez. Hice que os olvidarais de todo lo que pasó para no meterme en más líos. 
 
    Eli bufó por la nariz, descontenta. 
 
    —Pues conmigo no vuelvas a hacer eso nunca más. Es un abuso. Yo sí que te lo ordeno. 
 
    —Claro. Lo prometo —respondió compungido, obedeciendo a la reina. 
 
    Después de recibir la sonrisa de Eli firmando el compromiso, Jan le informó al guardia que encontraría las llaves por la mañana dentro de la basura que hay justo al lado de la columna de la vergüenza[49] en la fachada de la capilla de Santa Ágata. 
 
    —Ala, ya puedes ir a tu casa a ver el partido en condiciones. 
 
    Entraron y cerraron la puerta principal del palacio para que no entrara ningún curioso. A la izquierda tenían el Saló del Tinell, la sala de ceremonias del antiguo palacio donde se colocaba el rey en su trono. Y a la derecha, la entrada por el interior a la capilla de Santa Ágata. Era de noche y la luz del sol no podía serpentear por los magníficos vitrales, pero Jan dio pronta solución a este infortunio haciendo uso de su cada vez más creciente poder. De la palma de su mano brotó una bola luminosa que impulsó extendiendo el brazo. Esta esfera se dividió en varias partes y se dirigieron a cada una de estas vidrieras, haciendo que rezumaran su característico brillo de colores. Fue entonces cuando Eli pudo ver en su amplitud la totalidad de la nave rectangular, de unos 8 metros de ancho, e hizo lo que no paraba de hacer toda la tarde: abrir la boca maravillada. El silencio sepulcral de la estancia solo se veía interrumpido por el eco de sus pasos en las baldosas hechas de tierra cocida. Se pararon delante de un gran retablo de más de 6 metros que coronaba la capilla al fondo. 
 
    —Fue pintado por Jaume Huguet en 1464 por encargo del fugaz rey Pedro IV. Está dedicado a la adoración de los Reyes Magos, como puedes ver en la tabla central. El Condestable de Portugal hace un cameo como el más joven de los magos. Míralo, es el de la izquierda. 
 
    —Es precioso —dijo ella admirando la obra. 
 
    —Es una joya del gótico catalán —remarcó Jan. 
 
    Eli se giró contemplando embelesada toda la capilla palatina desde su posición. 
 
    —Dijiste que tu lugar favorito era la Santa Capilla de París. Pues en Barcelona también tenemos una igual de bonita. 
 
    —Desde luego —validó ella. 
 
    —No es tan grande como la de París, pero tienen mucho en común: ambas fueron construidas dentro del recinto del palacio para servir como capilla real. 
 
    A Jan le sonó el móvil. Miró la pantalla disimuladamente. 
 
    —Disculpa, tengo que ocuparme de una cosa. Ahora vengo. Será solo unos minutos. 
 
    Jan se alejó apresurado saliendo por la puerta. Cuando estuvo sola y aún estaba admirando la armonía única del espacio y el precioso envigado de madera en el techo, se adentró curioseando a un lateral, en el crucero de la iglesia, donde adosada al muro romano preexistente habían dos pequeñas capillas, una de ellas llamada Capilla de las Reinas. Eli estaba estudiando los escudos de las reinas en la pared[50], cuando, de repente, a su lado sonó una voz. 
 
    —Ese es el de mi madre. Leonor de Sicilia. 
 
    Elisabet pegó un bote desgañitándose de tal forma que el eco de su grito rebotó por toda la nave. A su lado, no tan sorprendido por la reacción de la chica, Martín con los brazos entrecruzados por la espalda. 
 
    —Tranquila, todo el mundo reacciona igual. 
 
    —¿Eres un fantasma? —exclamó recomponiéndose. 
 
    —Soy un pariente lejano de Jan. Me llamo Martín —se presentó, extendiendo el brazo. Eli lo quiso estrechar pero su mano traspasó el del fantasma—. Rey de Aragón, de Valencia, de Mallorca, de Cerdeña, de Sicilia y conde de Barcelona. 
 
    —Yo soy Eli… solo Eli —respondió ella desconcertada. 
 
    —Lo sé. Jan no para de hablar de ti. 
 
    —¿Eres… ese Martín? ¿El de la corona? 
 
    —El mismo. 
 
    —También me ha hablado mucho de ti. Tú eres el que lo sabe todo de Barcelona, ¿no? 
 
    —Sí, bueno, por mi cargo era necesario. Fui Rey un tiempecillo. Y después de eso, seis siglos dan para pasear mucho. 
 
    —¿Cómo….? Es decir, ¿cómo has llegado a estar así? 
 
    —Morí para que él pudiera salvar el mundo. 
 
    —Es increíble. Aún no me lo creo. 
 
    Martín analizó su expresión. 
 
    —Me caes bien. Nunca he pretendido boicotear tu relación con Jan a pesar de lo que él piense. Solo que… su papel es muy difícil, ¿sabes? Y tiene que tener gente a su lado que no sea un estorbo para sus funciones, día tras día se tiene que superar para poder sacar a relucir todo su poder y así combatir el mal en igualdad de condiciones. Solo prométeme algo, nena: pase lo que pase, el mal nunca puede vencer. Esto es muy importante, Eli. El sacrificio y la entrega es vital para conseguir la gloria. 
 
    —No sé muy bien a qué te refieres. Pero yo siempre lo apoyaré. Te puedo prometer eso. 
 
    Mientras tanto, en la plaza del Rey, un desorientado repartidor de Uber Eats con la bicicleta apoyada en la fachada y la enorme mochila térmica a cuestas comprobaba su móvil una y otra vez mientras movía el cuello hacia todas partes. ¿Una entrega en “Plaza del Rey – Palacio Real Mayor”? Era algo inusual. Entonces se abrió la puerta principal y salió Jan apresurado. 
 
    —Disculpa, ¿el Palacio Real Mayor? —le preguntó el repartidor vacilante. 
 
    —Sí, sí, es aquí. 
 
    Después de entregarle el pedido, Jan volvió al interior de la capilla con una bolsa de plástico en la mano. Se enojó un poco cuando vio al fantasma de Martín charlando tranquilamente con Eli. 
 
    —Ey, ¿a ti quién te ha dado vela en esta cita? 
 
    —Oh, lo siento, Jan. Quería conocer a la famosa Eli. Es encantadora. 
 
    —¿Qué parentesco tenéis entonces? ¿Es tu tatara…? —preguntó ella, intentando calcular mentalmente. 
 
    —Uy, ni lo intentes. No acabarías ni mañana —le advirtió Jan—. ¿Y tú, no tienes cosas qué hacer? ¿Gente a la que espantar? —dijo entre dientes, haciéndole señas con los ojos para que se fuera. 
 
    —Sí, bueno, yo me voy por ahí —señaló una puerta a la derecha del altar—. Esa torre la mandé construir yo. Unas vistas magníficas. 
 
    Y diciendo esto se deslizó hasta la puerta y la traspasó sin necesidad de abrirla, por algo era un fantasma. 
 
    —No pasa nada, Jan. Es muy interesante todo lo que dice. ¿Sabías que esta capilla tiene mucho más que ver con la Santa Capilla de lo que pensábamos? Tu… o sea, el rey Martín quería que esta también fuera una capilla relicario así que decidió construir una pequeña capilla a los pies de la nave para albergar la colección de reliquias santas que el rey Martín fue coleccionando con gran devoción. 
 
    Jan lanzó un chasquido con la lengua, gran conocedor de su síndrome de Diógenes con las reliquias sagradas que continuó acaparando durante mucho tiempo después de su muerte. Ahora no es precisamente aquí donde las guarda, ya sabemos todos dónde. 
 
    —Por eso se llama así, porque trajo las reliquias de Santa Ágata. Se construyó originalmente en honor a Santa María. ¿Y sabes cuales eran las reliquias de esa santa? Unas tetas. 
 
    Eli se cubrió los pechos con las manos mientras lo dijo y Jan soltó una carcajada. 
 
    —Unas tetas sagradas. 
 
    Jan sacó de la mochila un enorme bafle inalámbrico que colocó en el centro de la nave. 
 
    —¿Qué haces? ¿Y qué es eso? —preguntó señalando la bolsa. 
 
    Jan lo preparó todo. Después de manejar el móvil, una discreta percusión llenó toda la estancia, seguido de un ritmo constante de guitarra que creaba un ambiente hipnotizante. 
 
    —¡Es Coldplay! Mi canción favorita —exclamó Eli ilusionada, reconociendo al instante la música que lo envolvía todo en un halo de misterio. 
 
    Jan sacó de la bolsa unos cruasanes y los depositó encima de un mantel de picnic a cuadros rojo y blanco. 
 
    —¿Cruasanes rellenos de mascarpone del Hofmann? —gritó cogiendo uno al instante. 
 
    —Tu lugar favorito. Tu banda favorita. Y tu comida favorita. 
 
    Eli le sonrió de forma tierna. Había estado atento a todos los detalles. Era un buen oyente y eso le gustaba. Y además, detallista. Había pensado en todo y lo había preparado con todo detalle. Jan tenía todo lo que le puede gustar en un hombre y estaba muy feliz de que Dios lo hubiera puesto en su camino. 
 
    —Y mi persona favorita —añadió acariciándole la mejilla. Después, se besaron mientras avanzaba el clímax de la canción. 
 
    «Fish fell out of water 
 
    Bird stuck on the ground 
 
    Chaos giving orders 
 
    Everything is upside down 
 
    The whole world on a flight path 
 
    I wonder where they’ll go, ah 
 
    Trouble’s on the outside, I know... 
 
    But now all I can think about is you 
 
    All I can think about is you 
 
    If all that I’m on earth to do 
 
    Is solo, then what a lone poor shoe 
 
    I want to walk in a two[51].» 
 
    Después de eso comieron el postre y Jan le puso al corriente de todo lo que le había pasado en su vida: desde la muerte de sus padres en Montserrat, el orfanato, el incendio, la vida como mendigo en las calles de Barcelona, Avelino, su suicidio, la corona, Esteban, la Mà d’Or, el fantasma del rey Martín y el dios olímpico que lo resucitó… La verdad es que contado así todo del tirón, era una historia delirante que Jan reconocía que podía ser muy difícil de creer. Por suerte, Eli había presenciado cosas increíbles y no dudó en ningún momento de la veracidad de los hechos que le estaba contando. 
 
    A la mañana siguiente, Jan encaró el entrenamiento con más ganas y se esforzó el doble sobre el terreno calcinado del antiguo orfanato. Martín observaba sus progresos con gran orgullo, como ya era capaz de lanzar ondas de energía que podían derribar, de momento, latas de cerveza dispuestas a una considerable distancia. Ya era capaz de controlar su poder a voluntad. Asumía que aún no había sacado todo su potencial, pero iba por muy buen camino. 
 
    —Me equivoqué, nen. Esa chica ha sido la llama que ha encendido tu mecha. Estás en tu mejor momento —le reconoció Martín, mientras le enseñaba técnicas para alzar el vuelo sin necesidad de tirarse de un quinto piso. 
 
    Martín se acordó de la conversación que tuvieron a solas, donde Elisabet le dijo lo siguiente: «Comprendo tu recelo, pero te diré una cosa, Martín: el amor es la gasolina del poder». Ahora lo comprendía. 
 
    Llegaba tarde a las clases y vio a Eli en la zona de aparcamiento del instituto, esperándolo con una sonrisa. Se saludaron dándose un beso vergonzoso porque era la primera vez que mostraban su relación en público. Raf se acercó con su monopatín y les saludó efusivamente. 
 
    —Eeeh, tortolitos. ¿Cómo estáis? 
 
    El móvil de Eli sonó. Se lo sacó del bolso y vio que era Ariana. 
 
    —Eli, tía. ¿Dónde estáis? —se escuchó su voz preocupada al otro lado de la línea—. Tenéis que venir a la cancha de baloncesto enseguida. Es urgente. 
 
    Eli pensaba que iban a hablar sobre lo que pasó ayer. No había nada de qué disculparse, al menos ella ya lo tenía todo olvidado. Fueron a la cancha de baloncesto con la intención de concluir pronto la reunión porque no quería saltarse la clase de Biología (que era la asignatura que peor llevaba), pero cuando llegaron, vieron enseguida que algo raro sucedía. 
 
    En medio de la pista estaban sus amigos Ariana y Jaume conversando con otro hombre. Un viejo conocido para Jan: el inspector Ramón Cugat. El chico se puso pálido. Ese hombre no paraba de husmear en sus asuntos incluso cuando se le ordenaba que no lo hiciera, siempre tenía el miedo recurrente de que el inspector Cugat lo detuviera. 
 
    —Hola, chicos. Soy el inspector Ramón Cugat —se presentó formalmente a los recién llegados—. Algunos ya me conoceréis —su mirada se encontró con la de Jan, que tragó saliva—. Porque soy el padre de Mariona. 
 
    Jan intentó disimular un suspiro de alivio. Así que al final el inspector Cugat seguía sin acordarse de él (gracias a la persuasión de la corona), simplemente es el padre de una amiga del insti. Aunque no creía en la casualidad, lo había comprobado a lo largo de su vida. 
 
    —¿No falta uno? ¿Dónde está el chico del pelo azul? 
 
    —Marc está ya en clase, señor —contestó Ariana. 
 
    —Bueno, luego hablo con él. Les estaba diciendo que mi hija no vino a casa ayer por la noche. Y ellos me confirman que la última vez que la vieron fue ayer en el instituto. ¿Y vosotros? 
 
    —Lo mismo, señor Cugat. Ayer en el insti —le respondió Eli. Jan afirmó con la cabeza corroborando su versión. 
 
    —He oído que ayer te escapaste a última hora, ¿es eso cierto? —le preguntó con un tono acusador. 
 
    —Sí, ha oído bien —contestó poniéndose seria. 
 
    —¿Y se puede saber por qué? 
 
    —Con todos mis respetos, señor, que yo me haya saltado una clase no es de su incumbencia. 
 
    —¿Por qué se pone a la defensiva, señorita Deulovol? 
 
    —Esto es una estupidez. Nosotros no sabemos donde está Mariona —intercedió Jan. 
 
    —¿Y usted quién es? 
 
    —Soy… —miró alrededor, todos ahí sabían que iba a mentir a un agente de la autoridad, así que se sintió incómodo, pero tuvo que mentir sobre su identidad una vez más—: Joan Martí, señor. 
 
    —¿El hijo de Esteban? 
 
    —Sí. 
 
    —Mmm. Interesante. 
 
    —Esto es absurdo. Parece que nos esté incriminando —se quejó Ariana. 
 
    —¿Eso le parece? ¿Por qué será? 
 
    —¡Basado! —exclamó Raf. 
 
    —Esto no es una investigación, chicos. Simplemente os habla un padre preocupado que no sabe el paradero de su hija. 
 
    —Pues eso se resuelve sin necesidad de intimidar a unos críos —clamó de nuevo Ariana. 
 
    —Y más cuando mi colega es más útil que cien detectives como usted —señaló Raf. Jaume estaba en el suelo con la computadora portátil abierta entre sus piernas, tecleando de forma frenética. No se había dado cuenta pero llevaba toda la conversación así. 
 
    —Ya casi está. Termino de cuadrar la ubicación GPS de su móvil. Dame un segundo —anunció el pirata informático. 
 
    —¿Qué? —se sorprendió el inspector. 
 
    Los chicos se reunieron alrededor de Jaume. 
 
    —¡La tengo! 
 
    —¿Cómo has hecho…? 
 
    —Si se lo digo me tendría que arrestar, inspector. 
 
    —¿Dónde está? —preguntó Eli impaciente. 
 
    —Está… ¿justo aquí? —se extrañó Jaume comprobando de nuevo la pantalla. 
 
    El inspector Cugat dio un giro de 360 grados, pero en la cancha no había nadie más. La campana ya había sonado hace tiempo, solo estaban ellos. De repente, se oyó un silbido en el viento. Y un móvil chocó violentamente contra el suelo a unos metros de ellos, volando en mil piezas. El grupo se asustó por el súbito estruendo. Un objeto había descendido del cielo de golpe y porrazo así que todos sus ojos apuntaron hacia arriba. 
 
    Fue entonces cuando se sucedieron los gritos de terror. 
 
    Un cuerpo humano siguió la trayectoria del móvil y cayó violentamente al suelo, colisionando contra el pavimento. El sonido de los huesos rompiéndose uno a uno erizó los pelos de la nuca a Jaume. La sangre les salpicó hasta los pies. Eli se llevó la mano a la boca horrorizada. El inspector Cugat abrió los ojos de par en par, sin poder creerse lo que había presenciado. Ariana comenzó a llorar y a gritar el nombre de su amiga mientras Raf la sujetaba. 
 
    Pero había algo más que alertó a Jan: el cadáver de Mariona estaba descompuesto. No había muerto de la caída, ya la habían asesinado antes de eso. Y quien lo hubiera hecho, era un auténtico monstruo. 
 
    

  

 
   
    Capítulo Diez 
 
      
 
      
 
    El inspector Ramón Cugat abrazaba al cuerpo de su hija sin vida, chillando su nombre y llorando a gritos. Jan nunca había visto a un hombre adulto llorar de esa manera. Por si no fuera suficiente con el impacto que suponía un cadáver cayendo del cielo, las sorpresas no acabaron ahí. 
 
    Una figura masculina descendió también del cielo pero este levitaba dominando la situación. Todos se quedaron sobrecogidos al reconocerlo, aunque era difícil pues estaba totalmente cambiado: tenía una masa muscular aún más grande de la normal, monstruosamente enorme; los ojos amarillos y brillantes y la tez tan pálida que las nubes parecían reflejarse en sus marcadas mandíbulas. La sangre fluía por sus venas como la lava avanzando magnánima por la ladera de un volcán. Su mirada era fría y profunda, sus ojos irradiaban crueldad. Era Pol Micó. 
 
    —¿Qué te ha pasado? —preguntó Elisabet entre asustada y preocupada. 
 
    Pol se quedó flotando en el aire en una posición de superioridad que los tenía a todos intimidados, de la misma manera que un dictador temía a su pueblo. 
 
    —¿¡Qué le has hecho a mi hija, bastardo!? 
 
    El inspector Cugat la abrazó fuerte, como si aún la pudiera proteger del monstruo que la había asesinado y lanzado por los aires sin ningún atisbo de humanidad ni en sus actos ni en su apariencia. 
 
    —Ella vino a mí… en el momento que más lo necesitaba. Así que te doy las gracias en su nombre —dijo Pol, con un tono de voz glacial y sin mostrar sentimiento alguno. 
 
    —¡Hijo de puta! 
 
    El inspector Ramón Cugat sacó el arma de su correa y sin previo aviso disparó todas las balas que tenía en el cargador contra el abominable ser que había asesinado de forma despiadada a su querida Mariona. Pero se sorprendió al comprobar cómo las balas rebotaban en su cuerpo como si estuviera hecho de acero. Definitivamente, no era humano. Pol cogió la última de esas balas con los dedos pulgar y anular (los tenía más alargados y las uñas más extensas) y la examinó como si fuera un caramelo, de hecho, la lamió y su afilada lengua desprendió humo. Jan tuvo una punzada y corrió hacia el inspector mientras Pol lanzó la bala con los dedos como si fuera una canica cuya trayectoria iba dirigida hacia el pobre inspector inerme. Pero Jan llegó a tiempo y protegiéndolo con los brazos, desplegó un escudo de energía que los protegió de la bala viajera. Tanto el inspector salvaguardado como sus amigos observaban asombrados la escena. Pol sonrió desde las alturas dejando ver unos inquietantes colmillos que hicieron sospechar definitivamente a todos de su naturaleza inhumana, y se puso a aplaudir. 
 
    —Felicidades, has salido del armario ante todos. ¿Cómo se siente, Joan? Bueno, como sea que te llames. Sabía que escondías algo. 
 
    —Y yo sabía que tú eras un completo imbécil, Pol. Aunque no hasta este punto. ¿Por qué lo has hecho? ¿Quién eres TÚ en realidad? 
 
    Sin dejar un segundo para responder, Pol desapareció entre una explosión de humo negro y al instante apareció detrás de Jan de una manera sobrenatural. Jan no estaba preparado para esta treta así que no le dio tiempo a reaccionar lo suficiente, solo lo justo para no morir en el acto. Pol le dio un tajo con una daga que le rajó el hombro. Cuando Jan decidió que no tenía tiempo para quejarse del dolor, se giró y extendió los dos brazos hacia su atacante descargando sendos rayos de energía de color granate gruesos como un tubo de acero. Pero su enemigo parecía más rápido y más poderoso que él a ojos vistas, y simplemente protegiéndose con los antebrazos logró que el impacto de los proyectiles energéticos no le hicieran más que cosquillas. 
 
    —Eres muy flojo para ser el tan cacareado Rey de Reyes. Me decepcionas. El judío me dijo que si alguna vez resucitaba, tú me pararías los pies con la facilidad que se aplasta a una mosca, pero ahora veo que estaba equivocado. 
 
    —¿A qué te refieres? —gruñó Jan, llevándose la mano al hombro herido, que le sangraba. 
 
    —Seguro que él ya lo sabe —dijo Pol mirando por detrás de Jan. Este se giró, y vio al fantasma de Martín de pie, con una expresión de pesadumbre. 
 
    —La daga. La ha sacado de la calavera. Es el fin —anunció temeroso. 
 
    Jan se fijó en la daga con la que le había rajado. ¿Cómo podía ser? Era la daga que cruzaba la calavera del Pont del Bisbe. Recordó la maldición. «Barcelona quedará destruida hasta los cimientos». 
 
    Pol volvió a levitar observando con diversión a los atónitos testigos de sus fechorías. Martín avanzó unos pasos y pregonó solemnemente: 
 
    —Es el Conde Estruc. 
 
    Pol sonrió enseñando unos colmillos tan brillantes que producían destellos. 
 
    —No está lo suficientemente preparado, viejo. Es indigno de mi poder. No he estado tantos siglos esperando este momento para que sea todo tan fácil. Se suponía que la maldad tenía que ser divertida. Por eso te doy un día —anunció levantando el dedo índice. Este se iluminó de rojo y después lo apuntó al edificio que tenía a su derecha, y disparó. 
 
    —¡NO! —gritaron todos al darse cuenta de sus intenciones. 
 
    Pero él tenía razón, Jan lo comprobó al no poder reaccionar a tiempo ante el desastre inminente. No estaba preparado. Martín se lo advirtió y no le hizo caso. No pudo evitarlo. El rayo explotó sobre el lateral de la fachada del instituto Minairó, concretamente en la cuarta planta, ahí donde estaba su aula. Y entonces el caos, el fuego, la destrucción. Los gritos de sus compañeros dentro del edificio se escuchaban como si estuvieran en el mismo infierno. Los casquetes de piedra llegaron hasta los pies de aquellos que estaban en la cancha paralizados de terror. Jan se mordió el labio inferior de la rabia y una lágrima recorrió su mejilla de la impotencia que sentía. 
 
    —Recuerda: 24 horas. En este mismo lugar. El viejo sabrá lo que hacer para despertarte, estoy seguro. Y si aún así no eres lo suficientemente poderoso para enfrentarte conmigo, no será ese instituto lo que destroce, será Barcelona entera. 
 
    Y después de esta amenaza, salió disparado como una flecha hacia el cielo, perdiéndose de vista y dejando a los demás sumidos en un pozo de tristeza y desesperación. 
 
    —Joan, ¿qué-qué ha pasado? ¿Tú sabías esto? ¿Y cómo ha… y tú…? —Jaume tenía demasiadas preguntas acumuladas en su boca, como todos. 
 
    —¿Y quién es este tío? —dijo Raf señalando a Martín—. ¿Por qué parece un fantasma? ¿Estoy alucinando? Si solo me he fumado dos porros. 
 
    —Jan. ¿Qué vamos a hacer? —preguntó Eli preocupada. 
 
    Las sirenas de las ambulancias y de la policía comenzaron a oírse de fondo. Jan estaba completamente en silencio, mirando allá donde hasta hace unos minutos estaba Pol, aún podía vislumbrar los rescoldos de su maligna energía. 
 
    —¡Chicos, tenemos que ayudarlos! —clamó Ariana corriendo hacia el instituto humeante. 
 
    —Tiene razón. Ahora es lo prioritario —apoyó Eli, siguiéndola con prisa. 
 
    Después se unieron todos los demás, menos el inspector Cugat que seguía agachado abrazando el cuerpo de su hija difunta y Jan, inmóvil y silente. Se le acercó Martín. 
 
    —Lo siento. Lo siento —Jan se arrancó a llorar—. Estaba tan cegado. Todo esto fue un error. Debí centrarme únicamente en mi entrenamiento. Si te hubiera hecho caso… nada de esto hubiera pasado y Mariona… ellos… 
 
    Martín no podía consolarlo físicamente, sabía que era técnicamente imposible, así que intentó animarlo con el tono de su voz, lleno de esperanza: 
 
    —No te preocupes, nen. Aún tenemos una posibilidad de arreglar esto. Pero primero, ve a ayudar a tus compañeros. Ellas están en lo cierto, esa es tu prioridad ahora y siempre. Salvar vidas. 
 
    Jan le sonrió levemente, sabiendo que si Martín decía eso es porque realmente tenía un plan pensado. Después corrió hacia el edificio mientras las ambulancias y los bomberos llegaban a la escena del crimen masivo. Martín se giró y vio a un hombre destrozado e impertérrito abrazando al cadáver de su hijo. Se sentía realmente incómodo pero le sonrió amablemente ladeando la cabeza: 
 
    —Siento profundamente su pérdida. 
 
    Y después se volatilizó. 
 
    Ramón Cugat podía parecer una estatua de piedra por fuera, pero en el interior de sus venas le hervía la sangre clamando venganza. Tenía que detener a ese chico: Pol Micó. En realidad, su cuerpo le pedía otra cosa: venganza. Ojo por ojo. Muerte. Debería luchar contra ese instinto inmoral que va en contra de sus funciones, pero ese sentimiento ahora era un tumor que crecía en su interior. Y también detendría a ese otro chico, Joan Martí (si ese era su nombre verdadero, tenía que tener una charla muy seria con Esteban), interrogarlo y averiguar cuál es su nivel de involucramiento en la espantosa muerte de su hija. Esos dos chicos eran muy raros y muy peligros para la sociedad, debían ser neutralizados. Y su hija sería vengada. No descansaría hasta conseguirlo. 
 
      
 
    37 horas antes… 
 
      
 
    El día que más agotado acabó después de un entrenamiento fue cuando estuvo dando vueltas alrededor de la cancha durante dos horas porque el entrenador le castigó por su mala actitud después de una (injusta) derrota. No recordaba lo que eran las agujetas hasta que ese día su cuerpo parecía un maniquí para ensayos de choques. Esa noche, después de correr sin descanso como si le estuviera persiguiendo el mismísimo Jason Voorhees, se paró al fin a respirar profundamente apoyándose en la letra “B” que conformaba la palabra BARCINO[52] delante del Portal del Bisbe, la antigua Praetoria de la muralla romana. No sabía cómo había llegado hasta ahí, solo recordaba correr y correr, ir girando por las calles para despistar a los leones que le perseguían. Unos leones. ¿Estaba borracho o simplemente loco? Porque no podía creer que fueran de verdad. Se tambaleó hacia delante, dando pasos descontrolados por la calle del Bisbe. Estaba derrotado, borracho, confuso, exhausto física y mentalmente. Se apoyaba en las paredes pues casi no se aguantaba de pie y cuando se encontró debajo del Pont del Bisbe, finalmente desfalleció y se desplomó en el suelo. Ahí tirado en el suelo, con los brazos abiertos, parecía la silueta de la escena de un crimen de una película de Hollywood. Su rostro anclado hacia arriba y su mirada consumida, casi sin vida, apuntaba hacia la calavera que colgaba debajo del puente. Entonces vio las cuencas vacías de sus ojos iluminarse de amarillo y luego dispararon unos rayos, como la visión láser de Superman. Estos rayos que salían de las órbitas de la calavera se hundieron en los ojos de Pol. Su cuerpo empezó a elevarse como si estuviera siendo abducido por ella hasta encontrarse a un palmo. Entonces, el intercambio se detuvo y sus ojos se abrieron de par en par y brillaron con un color ocre como una puesta de sol. Su cuerpo exangüe pareció cobrar vida de nuevo y en un movimiento rápido y ágil, Pol agarró por la empuñadura la daga que atravesaba la calavera y le dio un tirón sacándola de su concavidad. Liberando fuerzas que estaban contenidas desde hace siglos. De seguido, Pol cayó bruscamente de nuevo al suelo impactando contra el suelo. 
 
      
 
    Mientras tanto, cerca de ahí… 
 
      
 
    Salió por la puerta trasera del edificio del ayuntamiento de la ciudad. En realidad, le gustaba pensar que hace tiempo fue la entrada principal de la Casa de la Ciutat, por donde salían los consellers y la gente importante como él. No formaba parte del gobierno municipal de Barcelona pero él manejaba los hilos por detrás como un titiritero. Las noches de luna de sangre como aquella se dedicaba a cazar víctimas para sacrificarlas al Dios Mitra, con la esperanza de acabar con los impuros que cada vez más poblaban la ciudad. Su misión, pues, era limpiar Barcelona de suciedad. Como siempre, mandó a su chófer a casa y empezó a caminar. Cada vez era en una dirección distinta, donde el corazón le llevara. En la plaza de Sant Jaume vio a una mujer, claramente una turista impía, que se despedía de sus amigos en la calle Ferran. Debía confesar que eran sus favoritas. Los amigos se fueron hacia la Rambla (probablemente a la parada de metro de Liceu) y ella cruzó la plaza hacia la calle del Bisbe. Ahí, siguió sus pasos que hollaban las losas y retumbaban en las paredes hasta que a la altura del puente se paró. 
 
    —¿Hola? ¿Está bien, señor? 
 
    Pero no se lo decía a él. El hombre se fijó en una figura estirada en el suelo, no llegaba a ver su rostro porque lo tapaba la mujer, que sacó el móvil y se giró para ver si había alguien más para pedir ayuda. Entonces fue cuando lo vio a él. Pero cuando fue a decirle algo, el hombre dio un paso adelante y la mujer sospechó de él inmediatamente, así que abrió la boca para gritar con todas sus fuerzas. El hombre reaccionó rápidamente tapándole la boca con la mano y de su gabardina sacó una navaja plateada. La apuñaló en el estómago, intentando no matarla pues aún la necesitaba viva para el sacrificio en el templo. Pero no lo calculó bien y la mujer se desmoronó expirando en el acto. Había tocado algo en sus entrañas de tal modo que la sangre empezó a brotar de forma descomunal por su tripa, como si hubiera matado a un cerdo. La sangre de la mujer asesinada resbaló por las baldosas como un riachuelo hasta llegar al otro cuerpo que estaba tirado en el suelo. El hombre se percató que el brazo inerte de esa figura misteriosa absorbía la sangre de la mujer en su sistema como una esponja y luego empezó a brillar, con mayor intensidad cada vez que se iba impregnando de más sangre. Después observó la escena impactado. Los rayos de luz que se intercambiaban en sus ojos, la levitación, el momento en el que quita la daga de la calavera, cuando fosforece con intensidad y, finalmente, se cae de nuevo al suelo golpeándose con violencia. Es ahí, cuando volvió a ser el cuerpo de un chico que parecía que le habían dado una buena paliza, que se dio cuenta de la identidad de ese cuerpo, revivido gracias a su sacrificio de sangre. Era su propio hijo. Pol. Pero, sobre todo, era la reencarnación del Dios Mitra. O eso creía él en ese momento. 
 
    Josep Micó llamó por teléfono. Tenía contactos discretos que se desharían del cadáver de la turista sin dejar ni rastro. Y otros contactos que ayudarían a que la policía no tirase del hilo. Mucha gente en la ciudad le debía favores. Después de alimentar a estos pajarillos con promesas, llamó a su chófer para que viniera inmediatamente. Levantó en brazos el cuerpo de su hijo desmayado y miró hacia arriba. La calavera del Pont del Bisbe ya no tenía la daga atravesada. De hecho, la tenía su hijo apretada en el puño. Eso solo quería decir una cosa. Destrucción. Y él había contribuido a ello gracias a su esfuerzo y su perseverancia. No se había rendido jamás. Siempre había creído en que su deseo se haría realidad algún día. 
 
    Ya en su casa, el señor Micó acostó a su hijo en la cama. Carme, su mujer, los había recibido histérica. 
 
    —¡Hay que llamar al médico, Josep! 
 
    —¡No! Nada de médicos, mujer. Es una simple gripe. Además, estaba borracho y por eso se ha desmayado. Pero tiene pulso y respira, ¿no lo ves? No queremos manchar su reputación y la nuestra de paso. Ya verás como en unos días estará como nuevo. 
 
    Carme le puso un paño mojado con agua tibia en la frente y lo tapó hasta arriba con la sábana. Su pequeño estaba pálido y el sudor frío le impregnaba todo el cuerpo. Tenía la fiebre altísima. Estuvo toda la noche pendiente de él. 
 
    Al día siguiente, la fiebre no había remitido. Pero su padre se negaba tajantemente a llamar a ningún médico. Es más, lo había prohibido y amenazó al servicio con despidos y una vida arruinada para siempre si alguno se atrevía a hacerlo por su cuenta. Con su mujer fue más dura todavía porque sabía que era la más débil en ese sentido pues era su único hijo. Antes de ir a trabajar, se pasó por el instituto para dar la sensación de que lo tenía todo bajo control. Pero por la tarde cuando volvió (abandonando las riendas de su empresa, así de nervioso estaba), su hijo estaba igual o peor que antes. Se convenció a sí mismo que este sufrimiento formaba parte de los designios de su dios, que el camino de tormentos era la única vía hasta la salvación. Pol gemía de dolor, se retorcía, gritaba en sueños y no paraba de sudar y temblar. Su madre le cambiaba el paño cada media hora y aprovechaba los únicos momentos libres que tenía para apartarse en su pequeña capilla para rezar a Dios, a su dios cristiano, para que le salvara. Hubo un momento en que no pudo aguantar más la tortura y cogió a escondidas el móvil, marcando el número de emergencias. Pero su marido la pilló in fraganti y la encerró en el búnker que tenían en el sótano. Los gritos de la señora aterrorizaron al personal. A media tarde, alguien picó al timbre de la puerta. No esperaban visita, así que fue él mismo en persona a abrir la verja de entrada de la finca y poder manejar la situación. Cuando la abrió, al otro lado estaba de pie una joven de tez morena y pelo rizado. Josep Micó la observó con la ceja enarcada y una mueca entre la curiosidad y el disgusto. 
 
    —Hola, señor Micó. Soy Mariona, no sé si se acuerda de mí. Una amiga de Pol. ¿Está en casa? 
 
    —Lo siento, no se encuentra bien. No puede recibir visitas. 
 
    —Oh, qué pena. Esperaba poder charlar con él y subirle el ánimo, ya sabe. 
 
    —Pues no. No lo sé. Disculpa —le contestó con indiferencia. 
 
    El señor Micó cerró de golpe la puerta en toda su cara. Al entrar de nuevo a la casa, escuchó un fuerte gemido, provenía del cuarto de su hijo. Subió las escaleras de mármol hasta la primera planta raudo y veloz, siguiendo los gemidos cada vez más audibles. Entró en su habitación y lo vio despierto, por primera vez, con el brazo extendido. Parecía que le faltaba el oxigeno. Su boca abierta dejaba entrever unos colmillos que pusieron en guardia a su padre y descifró una palabra en sus gemidos animales: 
 
    —Hambre. 
 
    Mariona estaba sentada en la acera esperando su Cabify cuando una voz la hizo parar. Era el señor Micó, que había venido corriendo y estaba asfixiado. Se inclinó poniendo las manos sobre las rodillas y le dijo, entre sofocos: 
 
    —Espera. Mi hijo quiere verte. 
 
    Mariona le seguía los pasos. Cuando entró al recibidor señorial de la mansión de los Micó se quedó estupefacta. Era enorme. Nunca había visto nada igual. Era un palacete en el paseo de la Reina Elisenda de Montcada en Sarrià, cerca del consulado de los Estados Unidos en Barcelona. Subieron a la primera planta y el señor Micó se quedó parado en el umbral de la puerta, señalando para que ella entrara sola a la habitación. Mariona sonrió de forma educada para agradecerle el momento de intimidad y el señor Micó, echando una mirada furtiva y ansiosa a su interior, cerró la puerta del cuarto de su hijo. Y cerró con llave en el momento en el que comenzó a escuchar los gritos de terror de la chica y los sonidos de desgarre, como un lobo salvaje clavándole los colmillos en la yugular a su presa. Suspiró aliviado. Era justo lo que tenía que pasar. Después de unos minutos, cuando el silencio siguió al ruido de la violencia más primitiva, abrió la puerta con llave y entró. Las sábanas, las cortinas, los muebles, el suelo, todo estaba salpicado de sangre. El cuerpo de la chica en la cama. Y su hijo de pie, vigoroso y majestuoso, con un hilo de sangre cayendo de sus labios. Estaba diferente: más alto, más fuerte, incluso con el pelo más largo y gualdo. Sus ojos amarillos y en su puño sujetaba la daga que había arrebatado a la calavera. 
 
    —Gracias por la comida. La necesitaba. 
 
    —¿Eres… Mitra? —se atrevió a preguntar el señor Micó con más respeto que todo el que había tenido a su hijo en la vida. 
 
    Él se rio de una forma siniestra.  
 
    —No, hombre. Pero regocíjate pues soy alguien más temible. Soy un emisario del diablo que ha renacido para vengarse. —El señor Micó tragó saliva. No estaba decepcionado, estaba aún más orgulloso de su hazaña. Ese monstruo que tenía delante era aún mejor que lo que había estado pidiendo todos estos años al universo. Era la maldad personificada. Un auténtico exterminador de plagas—. Soy… 
 
      
 
    En el instituto Minairó, en el presente. 
 
      
 
    —¿El Conde Estruc? 
 
    El grupo de amigos estaba reunido en una clase de primero, que estaba en el ala opuesta del edificio y no se había visto afectada por el derrumbe. 
 
    —Creía que no existía de verdad. El primer vampiro catalán, dicen. Pero en realidad es un personaje de ficción basado vagamente en una leyenda popularizado por un escritor de Reus llamado Salvador Sáinz en 1991 —dijo Elisabet. 
 
    Los demás la miraron. 
 
    —¿Qué pasa? Algunas estamos atentas en clase de Literatura. 
 
    Realmente no estaban ahí congregados voluntariamente. Estaban retenidos a la fuerza. Después de salir del shock, el inspector Ramón Cugat se reunió con la policía que había acudido a la zona del siniestro y tomó las riendas del asunto. Acordonaron el perímetro, se llevaron a los heridos (y, lamentablemente, algunos muertos, entre ellos Marc) y evacuaron todo el edificio. Pero ordenó a su equipo que retuvieran a esos cinco muchachos en un lugar seguro para interrogarlos. Tenían la sensación de estar siendo tratados como sospechosos del atentado. No podían salir del aula bajo ninguna circunstancia, ni siquiera para ir a mear. En la puerta estaban apostados dos policías armados que los vigilaban. 
 
    —No les quites el ojo de encima. ¡Sobre todo a este! —ordenó furibundo a uno de los guardias, señalando a Jan y mirándolo de forma amenazante. 
 
    Hasta que no viniera el inspector Cugat (que estaba ocupado manejando toda la situación ahí fuera) y no pudieran aclarar que no eran culpables de nada, se tenían que quedar ahí encerrados. Pero les venía bien para poder ponerse al día sobre todo lo que había acontecido hasta la fecha, sobre todo para los que no eran Jan y Elisabet que estaban más perdidos. El fantasma de Martín se apareció ante ellos (la segunda vez que lo vieron reaccionaron igual de alucinados que la primera) para contarle a Jan quién era la entidad demoníaca que había poseído a Pol. 
 
    —Hace poco Martín me dijo que la historia era como una cebolla: una verdad adornada con muchas capas de mentiras —sugirió Jan.  
 
    —Exacto. Qué rápido aprendes, nen. Pues bien, a pesar de que sí, la mayor parte de la historia que cuenta el libro del Conde Estruc es ficción; ¿de dónde crees que sacó la inspiración para el libro? 
 
    Martín les contó que un día estaba borracho en un bar y se hizo amigo de un hombre con una pinta bastante extraña, pero contaba unas historias de terror muy divertidas. Le contó que había trabajado con Narciso Ibáñez Serrador. Se contaron historias de seres fantásticos toda la noche, entre copa y copa. Las del escritor reusiano eran inventadas, claro está, pero es que las de Martín eran cosas que él había vivido en primera persona o se la habían contado de primera mano. Como la leyenda del conde Estruc. 
 
    —Mi nodriza me solía narrar cuentos y leyendas antes de dormirme cuando era pequeño. Este, particularmente, me fascinaba: 
 
    »Arnald Estruc fue un cruzado cristiano que luchó con tanto honor en la batalla de Las Navas de Tolosa contra los almohades, que el rey Pedro II de Aragón le recompensó con el título de conde y unas tierras en el Alt Empordà. Así, el nuevo noble catalán se trasladó al castillo de Llers en el año 1212 de nuestra era, donde se casó con una hermosa doncella que murió poco después debido a una extraña enfermedad, que el conde achacó a la brujería que se practicaba en esa zona. Decidido a acabar con estas costumbres tan poco cristianas, dedicó toda su vida a perseguir y condenar cualquier conducta pagana en su feudo. Las brujas sospechosas eran torturadas con el método llamado “la prueba de la aguja”, que consistía en pincharlas con cuchillos hasta encontrar la marca del diablo y después las quemaba en la hoguera. Pero un día, cuando el conde ya era un hombre viejo, una de estas brujas le lanzó una maldición antes de morir quemada. Poco después de eso, el viejo Estruc enfermó y falleció. Pero no iba a descansar ni vivo ni muerto pues la maldición de la bruja lo convirtió en lo que más odiaba: un ser endemoniado, una abominación de la naturaleza. Con aspecto de lozano caballero, se paseaba por los bosques y atacaba a sus súbditos, chupándoles la sangre. También seducía a las doncellas y las dejaba preñadas. Pero cuando parían, eran monstruos que morían nada más nacer. El terror de la población finalizó cuando un ermitaño judío acabó con él con sus poderes cabalísticos. Se dice que le lanzó un sortilegio ancestral, le clavó una daga que le entró por el cráneo y le salió por la boca y en el acto lo decapitó. Acabando con él para siempre… o hasta que alguien deshiciera su sello mágico. Su castillo se mantuvo en pie hasta la Guerra Civil, cuando fue destruido.« 
 
    —La calavera del Pont del Bisbe. Era él —evidenció Jan. Al fin descubrió por qué siempre miraba la calavera como si conociera su identidad y ahora sabía que en efecto era así. 
 
    —Afirmativo, nen. Tiempo después de resucitar en 1428, até los cabos. El judío que había matado al conde Estruc y había sellado su poder… era Och, la misma entidad arcana que me había maldecido a mí. 
 
    —¿Y puede ser que también sea la fuente de tu poder? —elucubró Jaume, señalando a su amigo y meditando las palabras mientras las pronunciaba. El genio de la informática llevaba una camiseta de Marvel y le encantaba teorizar sobre las pelis y series de superhéroes. 
 
    —Dejemos las teorías para otra ocasión —le interrumpió Martín mirando al chico con esquivez. Después volvió a encauzar el tema principal como si no hubiera pasado nada—: Respecto a la calavera. El propio Joan Rubió i Bellver me lo confesó después de completar su obra en 1928, cuando me presenté ante él pidiéndole explicaciones sobre la poderosa y peligrosa reliquia de poder que había colocado en su estúpido puente gótico falso. Una vindicta que ideó para los que tumbaron su proyecto de escenificación gótica de Barcelona que no se asemejaba al sobrio gótico meridional que deseaban imponer los gobernantes. Total, que para él fue un juego de niños colocar la calavera del Conde Estruc en ese pastiche que servía para comunicar la Casa dels Canonges con el Palau de la Generalitat, pero en realidad solo ha servido para ponernos en ridículo ante los visitantes serios y doctos en arquitectura. 
 
    —Creía… que era tu lugar favorito de Barcelona —dijo un alucinado Jan. De todos los engaños que había soportado, este era el que más le chocaba por sorprendente. Era como enterarte que la que dice tu amigo que es su película favorita de todos los tiempos, es la que más odia—. Siempre acabábamos ahí, pensaba que te gustaba. 
 
    —¿Ese puente cursi y hortera más falso que el embarazo de Violante de Bar? No, nen, nunca me interesó de esa forma. Lo que estaba haciendo es vigilar la calavera cada día para comprobar que siguiera en su sitio. Sabía el peligro que podría causar que esa daga desapareciera de repente. Por lo que me contó cuando lo torturé, oh… bueno, ya lo he dicho, fue solo un poquito… el arquitecto de la diputación era discípulo de Antoni Gaudí, que era miembro del Centro de Excursionistas, con los que realizó números viajes por Cataluña. En uno de ellos, visitó el castillo de Llers, donde él y un grupito de masones (era la moda, por aquella época casi todos lo eran) se interesaron por la tumba de un noble catalán y lo que había en su interior. Gaudí, al cual le fascinaban los huesos y las calaveras (y si estudias su obra te darás cuenta), se quedó con este objeto como recuerdo, que después heredó su amigo y discípulo Rubió. Y bueno, el resto es historia y nos ha llevado hasta aquí. Creo que ninguno de los involucrados sabía a ciencia cierta el peligro real que suponía la dichosa calavera y se hubieran arrepentido de sus actos al ver sus consecuencias actuales para su amada ciudad. 
 
    Los chicos se quedaron turbados por la revelación. Elisabet miraba a Jan, que estaba pensativo, asimilándolo. Pero ella sabía que, en realidad, se estaba preguntando qué es lo que podía hacer para salvarlos a todos. 
 
    —¿Y ahora qué? —se adelantó Jaume al pensamiento general—. Ese vampiro con superpoderes vendrá mañana a enfrentarse con Joan. Y, bueno, me caes genial pero no apostaría por ti en este combate. Es un Floyd Mayweather contra Logan Paul en toda regla. 
 
    —¿Qué hacemos, llamamos a Blade? —añadió Raf. Ambos se rieron con la ocurrencia, pero nadie más. 
 
    —Antes has dicho que había una solución —recordó Eli, dirigiéndose a Martín (haciendo oídos sordos de los anteriores comentarios). 
 
    —En efecto. 
 
    —¿Y cuál es? —se interesó Jan. 
 
    —Tendrás que hacer ciertos sacrificios… —advirtió su maestro, por si no había quedado claro que no sería un camino de rosas. 
 
    —Cualquier cosa —se adelantó él decidido. Ya habían muerto demasiadas personas y haría lo que estuviera en sus manos para que no hubieran más víctimas mortales. 
 
    —Bien, pues acompáñame. Despídete de tus amigos y de tu novia, puede que no los vayas a ver en mucho tiempo. 
 
    —Pero si mañana es el enfrentamiento. ¿Vas a presentarte, no? —dijo Ariana azorada. 
 
    —Sí —contestó Martín por Jan, con rotundidad. 
 
    Ellos se mostraron más confusos todavía. Jan le cogió la mano a Eli. Ella se la notó fría y temblorosa y le dijo: 
 
    —Adelante. Ve, convierte en la persona que estás destinado a ser. La persona más fuerte de este mundo. 
 
    Martín la observó, admirando su generosidad y fortaleza. 
 
    —Eli, prometo que volveré. Y prometo que derrotaré a ese monstruo. Y también prometo que nunca dejaré de amarte —le dijo, devolviendo el apretón de manos. Se miraban con los ojos cristalinos. 
 
    Luego sonrió a sus amigos. Nunca había tenido amigos y realmente –en tan pocos días– los había sentido así. Tampoco los iba a olvidar a ellos. Se despidió con dos dedos en la sien y después caminó hacia la ventana. Poco se podían pensar los guardias apostados en la puerta que alguien podría huir volando por la ventana, pero no conocían a Jan. 
 
    —¿Y bien? ¿Dónde vamos? —le preguntó a su maestro con total disposición. Era un piloto esperando las órdenes de su capitán. 
 
    —¿Te acuerdas de la puerta misteriosa? La que no pudiste abrir. 
 
    —Sí, se necesitaba una llave, pero no la encontré en ningún lugar. 
 
    —Eso es porque se las di a alguien para que las custodiara. 
 
    —Vaya, qué granuja. ¿Y quién es ese protector de las llaves? 
 
    —El único que podría encontrarlas si se perdieran —dijo con una sonrisa medio retorcida. 
 
    Jan supo inmediatamente a lo que se refería Martín con eso. Y sabía a dónde tenía que ir. Sonrió por la ocurrencia y salió volando por la ventana abierta como un misil, dejando un pequeño remolino de viento en su pista de despegue que hizo oscilar a los presentes. El fantasma de Martín se volatilizó al mismo tiempo dejando unas chispas de ectoplasma en el aire. Los chicos se quedaron nuevamente alucinados. Los policías de guardia oyeron el estruendo y entraron a la estancia. Cuando vieron el viento azotando la ventana se asomaron alertados por la temeridad del chico que había escapado saltando por una quinta planta. De inmediato, avisaron al inspector Cugat por el walkie, pero nadie logró encontrarlo ahí abajo, ni siquiera su cuerpo aplastado. «¿Por qué era todo tan extraño?», se preguntó el hombre intrigado. 
 
    

  

 
   
    Capítulo Once 
 
      
 
      
 
    El venerado monje cisterciense San Bernardo de Claraval decía que «Dios es anchura, altura y profundidad» y exactamente es la sensación que le invadió a Jan al entrar a la basílica de Santa María del Mar. Jan se dirigió a un pasillo de la nave lateral donde bajo el presbiterio hay una cripta circular construida en 1965. Ahí hay un relicario de madera y plata dorada: la arqueta de San Cucufato. Es una réplica, pues la verdadera está en el Museo Diocesano de Barcelona, pero esta es donde se conservan los restos del mártir barcelonés, despojos humanos que fueron pasando de un lugar a otro hasta acabar aquí[53].  
 
    Martín se apareció cuando Jan estaba admirando las vidrieras. Durante la Guerra Civil, la basílica fue asaltada e incendiada y el fuego tardó once días en apagarse. Ardieron todos sus retablos y las vidrieras reventaron. Solo quedaron las que estaban a más altura, siendo la más antigua de las supervivientes la del “Juicio Final” del año 1474. Durante los años 60 fueron restauradas gracias a las aportaciones de gremios y entidades, entre ellos el Fútbol Club Barcelona, que donó cien mil pesetas de la época y en agradecimiento, en uno de esos vitrales colocaron el escudo del Barça, que es una de las atracciones turísticas de los visitantes del templo, aunque a la mayoría le cuesta encontrarlo[54] pues no está muy visible. 
 
    —La llave está ahí dentro —le informó Martín. Por suerte, la iglesia no estaba muy concurrida, ya que la forma no corpórea del fantasma del rey Martín podría haber escandalizado a los feligreses. 
 
    Jan estudió la arqueta en forma de arca que tenía delante. Estaba decorada con escenas de la vida del santo y en la tapa, en ambos lados, salía él en la hoguera. En el centro en la parte superior, la figura de Cristo sentado en un trono. 
 
    —¿En serio tengo que profanar esta reliquia sagrada? 
 
    —Si quieres la llave, sí.  
 
    Jan miró a ambos lados. Luego observó la cerradura que había en la parte delantera inferior. 
 
    —Se necesita una llave para abrirla. 
 
    —¿Seguro? Tú prueba —le retó. Jan supo ver en su rostro el convencimiento de que él podía abrirla sin más, por arte de magia. Suponía que eran gajes del oficio de Salvador. 
 
    Jan se acercó con cautela y puso las manos encima de la arqueta. Después, siempre mirando hacia ambos lados por si alguien pudiera pillarlo robando en una iglesia (lo cual no daba muy buena imagen), intentó abrir la tapa y, en efecto, esta se abrió con una facilidad pasmosa. Jan suspiró aliviado. Asomó la cabeza dentro y puso una mueca de disgusto. Siempre había tenido un asco tremendo con todo el tema de los huesos. Una vez vio como un turista se cayó de la bici y se le salió la rótula de su sitio y Jan cayó desmayado encima de el mismo lisiado. Avelino tuvo que arrastrarlo hasta la fuente más cercana para aliviarlo. Protestó, echando la cabeza hacia atrás como si estuviera a punto de vomitar. 
 
    —No te preocupes, solo son huesos. Trozos de la tibia, alguna falange… tranquilo, que los testículos no están aquí. 
 
    Jan metió la mano dentro y empezó a remover los trozos sólidos que se juntaban con la arenilla restante. Se le cambió la expresión cuando palpó algo que parecía una llave y la sacó emocionado, enseñándosela a Martín. 
 
    —No, eso es un trozo del peroné, nen. 
 
    Jan emitió un grito tan contenido como pudo para no llamar la atención y volvió a meter el hueso en la arqueta como el pescador que devuelve el pez al mar. Tras otro intento, volvió a tentar a la suerte y sacó otra pieza sin querer mirarla. Esta vez no obtuvo respuesta y abrió los ojos. En sus dedos tenía un manojo de llaves antiguas. Jan se puso contento y saltó de la alegría. Le duró poco, porque se escuchó una voz de fondo que pareció rebotar por todas las columnas: 
 
    —¡Eh, tú! ¿Qué estás haciendo? 
 
    Era el sacristán de la iglesia corriendo hacia él, le había pillado in fraganti robando los huesos sagrados de San Cucufato (o eso creía). Jan cerró la tapa de la arqueta de golpe y después se puso a correr cruzando por las banquetas de la nave central en dirección a la puerta del Fossar de les Moreres. 
 
    Tras huir de la iglesia del pueblo con la misión cumplida (y sintiendo vergüenza por dentro), Jan regresó al cajón de sastre de Martín. Le dio una palmada a la mano de oro y atravesó la cámara subiendo los nueve escalones rojos para plantarse de nuevo ante ese gran portón argentado tan misterioso. Sacó el manojo de llaves y dudó un instante. 
 
    —¿Y ahora qué? No tengo ni idea de lo que voy a hacer. Estaría bien, no sé, saber algo antes. 
 
    Martín, asió las llaves. Parecía que el flujo azul que permitía ver su presencia física se concentró en la mano con la que cogía las llaves. La materia con la que estaba hecho se solidificó en su mano, que en ese momento parecía humana del todo. 
 
    —Primero de todo, tengo que estar completamente seguro por tu bien: ¿estás dispuesto a traspasar esta puerta? —le preguntó de forma solemne. 
 
    —Sí. ¿Pero qué hay? 
 
    —Lo verás cuando entres. Solo te puedo decir que vas a tener que ser muy fuerte para soportarlo. No tanto ya físicamente, sino mentalmente. Y que ahí dentro podrás entrenarte hasta que estés preparado para derrotar al Conde Estruc.  
 
    Jan observó la puerta pensativo. No tenía ninguna duda: haría lo que fuera para salvar a su ciudad y su gente. Agitó la cabeza en señal afirmativa y Martín rebuscó una llave entre el mazo. En total, Jan contó doce. Al final, eligió una que Jan no sabría diferenciar de las demás pues le parecía todas iguales y la metió dentro de la cerradura. Escuchó un clic en el mecanismo cuando Martín giró la llave y la plata de la puerta pareció derretirse hasta transformarse en una capa de luz blanca líquida, un quinto estado de la materia: ni sólido ni plasma. Martín le animó a traspasar este curioso velo a Jan y lo hizo con sumo respeto, sin saber bien lo que era ni si aquello iba a fulminarlo de repente. Pero al franquear esa frontera indivisible, se encontró en un pasillo estrecho y oscuro. Detrás, un portillo tapiado. A pocos pasos, había una puerta enrejada. La empujó y salió al exterior, en un minúsculo espacio lleno de cagadas de palomas que había entre un muro de contención que nivela la embocadura de la calle del Bisbe y una de las torres de la antigua muralla romana, adosada al Palacio Episcopal. Antiguamente, esta era una de las puertas laterales de la Porta Praetoria por donde entraban y salían los peatones. 
 
    Al principio, Jan no veía nada extraño. Estaban en la plaza Nova. Cuántas veces había estado ahí. Pero observó que estaba vacía. «Bueno, tampoco es tan extraño». Fue paseando hasta llegar a la Vía Laietana, preguntándole a Martín para qué servía una puerta que te teletransportaba de la Barceloneta al Barrio Gótico. Podrían haber cogido el metro como cualquier turista. ¿En qué le iba ayudar eso? En el barrio de Santa Caterina no había nadie tampoco. Aquello ya empezaba a parecerle sospechoso. ¿Dónde está la gente? ¿Por qué se esconden? 
 
    —No encontrarás a ningún ser humano —le contestó Martín, cuando sus curiosos pasos investigando la ciudad vacía les había llevado ya hasta el Arco del Triunfo, y delante suyo un Paseo Lluís Companys completamente desolado. 
 
    —Dímelo ya, Martín. No lo pillo. 
 
    —Porque aquí no hay seres humanos. Estamos en otro plano de la realidad. En este lugar, el tiempo está congelado. ¿Ves ese sol ardiente y cegador? No se moverá de ahí. Nunca. Los días no pasan porque aquí no existe el tiempo. Por lo tanto, tenemos todo el tiempo del mundo para entrenar y sacar a relucir todo tu poder latente. No hay días, solo un bucle infinito del mismo plano espacio-temporal. 
 
    —Pero… el Conde Estruc… es mañana. Y cuando salgamos de aquí… 
 
    Jan tenía muchas preguntas, que poco a poco Martín se las resolvería. Con el paso del tiempo, o del no-tiempo. 
 
    —No te preocupes. Para eso sirven las llaves. A pesar de que el tiempo no transcurra aquí, en el mundo real sigue corriendo. Y con estas llaves —explicó agitando el manojo como un sonajero— puedo controlar cuánto tiempo habrá pasado cuando salgamos de aquí. Hay doce llaves en total, todas distintas entre ellas aunque no lo parezca a simple vista—. Las enseñó una a una. Para Jan eran todas idénticas—. Con esta llave habrá transcurrido un segundo, con esta otra un minuto; una hora, un día, una semana, un mes, un año, un lustro, una década, un siglo y un milenio. Eso es mucho, solo se ha utilizado una vez, que yo sepa. 
 
    Jan se puso a contar con los dedos. Algo no le cuadraba. 
 
    —Pero eso son once. Y has dicho que hay doce. 
 
    —La duodécima llave nunca se debe utilizar. Es la del escatón. Jamás desearías salir de aquí. Porque si lo hicieras, el tiempo y el mundo ya habrá llegado a su fin. 
 
    —¿Y cuál has usado? 
 
    —La más común: la del día. Para el cuerpo humano es lo más soportable, casi no notarás ningún efecto secundario y cuando salgamos de aquí habrá pasado un día exacto. 
 
    —¿Y ahora qué? 
 
    —Ahora, nen, a entrenar como si no hubiera un mañana. 
 
    Al principio, le enseñó a controlar su poder. Cosas básicas como volar, escudos de protección, técnicas de ataque, cañones de energía, etc. Cuando su poder interior creció como un robusto árbol en primavera, Martín le dijo: 
 
    —Destruye la Catedral. 
 
    —¿Cómo? 
 
    —Quiero que de un rayo destruyas la Catedral de Barcelona. ¿Crees que podrías hacerlo? 
 
    Incluso en un plano que no era el suyo, a Jan le daba pena destruir algo tan bonito y atemporal como la Catedral. 
 
    —No te preocupes. Aquí lo material no importa. Confía en mí. 
 
    Jan concentró toda su energía en la palma de su mano y lanzó un cañón de energía hacia la fachada de la Catedral. La explosión lanzó piedras por todas partes, devastando los edificios de alrededor, como la Casa de l’Ardiaca o la antigua Pia Almoina. Cuando el humo se disipó, se podía ver como habían caído las dos torres laterales y el cimborrio y aunque destrozada, la fachada principal aún estaba de pie. 
 
    —Bueno, no está mal. Pero deberías haberlo reducido a cenizas. Ese es tu objetivo. Primero trabajaremos la destrucción y después la contención. Así podrás manejar un nivel intermedio de tu energía, que es lo deseado. Así que en el próximo tiempo, quiero que te dediques a destruirlo todo. Pero sin que quede ni una sola piedra. La Sagrada Familia, el Corte Inglés, el Camp Nou… 
 
    —Y el Pont del Bisbe —bromeó Jan. 
 
    —Sobre todo el Pont del Bisbe —recalcó Martín con inquina. 
 
    Entonces Martín silbó fuerte con los dedos. De repente, saliendo de los lugares más inimaginables, como de una basura, de una alcantarilla, debajo de un coche, de una farola, etc. empezaron a salir decenas y decenas de hombrecitos muy menudos aunque con unas piernas largas para su complexión, con gorros rojos y unas escobas de paja que medían más que ellos. Todos gritaban al unísono «Feina! Feina!» [“trabajo” en catalán] con un cántico pegadizo. Con celeridad comenzaron a barrer los escombros. 
 
    —Estos follets se encargarán de reconstruir todo lo que destroces. Les encanta trabajar, son amantes del orden —le explicó Martín observando como hacían aparecer piedras nuevas por arte de magia a partir de los escombros y hacían una cadena para colocarlas de nuevo en su sitio. 
 
    Jan los miró con curiosidad, sonriendo con ternura. Desde luego, la forma que tenían de trabajar era hipnotizante. 
 
    —Cuidado, no te encariñes con ellos. En realidad son unas criaturas muy peligrosas, más malas que un demonio —le advirtió Martín. 
 
    Después se dedicó a destruir los mamotretos de la ciudad con total impunidad. Y cada vez su poder de destrucción crecía y crecía y los follets no paraban de trabajar con un ritmo endiablado, reconstruyendo todo lo que asolaba. Fue entonces cuando Martín decidió que Jan necesitaba un contrincante fuerte con el que luchar. 
 
    —Un rival a tu altura. 
 
    Inesperadamente, Jan escuchó un sonido silbante en el cielo. Entonces cayó como un misil un objeto que aterrizó a unos metros de ellos impactando en el suelo, levantando el pavimento y provocando un temblor. Era un pino. Y por encima de los edificios apareció la figura de un hombre enorme, gigante, mastodonte: mediría 90 metros. Era un gigante vestido con el traje típico de hereu: blusa blanca de algodón, chaleco de terciopelo negro, una faja y el pantalón también de terciopelo negro que acababa debajo de la rodilla. Unas alpargatas de esparto y –como no– la barretina roja en la cabeza. 
 
    El coloso subió por la calle de los Gigantes a la Plaza de Sant Miquel destrozando de una patada el Palau de la Generalitat y se abrió hueco arrollando con todo lo que había por delante hasta llegar a donde estaban ellos. Jan tenía la cabeza alzada y miraba el espectáculo embobado, al mismo tiempo que los follets –sin dejar de darle al pico y a la pala– cantaban al unísono una canción tradicional que todos los niños catalanes se saben de memoria: 
 
    «El Gegant del Pi, 
 
    ara balla, ara balla, 
 
    El Gegant del Pi, 
 
    ara balla pel camí. 
 
    El Gegant de la Ciutat, 
 
    ara balla, ara ball, 
 
    El Gegant de la Ciutat, 
 
    ara balla pel terrat[55].» 
 
    No podía creerse que conocería al auténtico Gegant del Pi… y que se enfrentaría a él, como el indio de la leyenda[56] al que de un sopapo lo mandó de nuevo a las Américas. Hay distintas versiones de la leyenda, a él sus padres le contaron esta cuando era pequeño. 
 
    Fort Farell tenía la piel dura y resistente así que al principio las ondas de energía que le lanzaba Jan no le afectaban mucho: le hacía cosquillas, se tambaleaba un poco; al final, con una consiguió que se cayera de culo destrozando el edificio donde está la FNAC en Plaza Cataluña. Con el paso del tiempo, logró derribarlo como King Kong a Godzilla. La ciudad estaba constantemente en obras (lo que no distaba mucho de la realidad), menos mal que los follets trabajaban tan rápido que en nada conseguían levantar de nuevo los edificios que Jan y el Gegant del Pi iban destrozando a su paso. 
 
    —El siguiente paso de tu entrenamiento es la contención. Ahora tu objetivo será no romper nada. Y esto será extremadamente difícil pues tendrás que conseguir atrapar al ser más escurridizo y a la par que pequeño y hermoso que conozco: mi querida Serena. 
 
    Ante ellos apareció una hada menuda, mitad ave mitad mujer, una vieja conocida de Jan. Esta levantó vuelo para batir sus alas y revoloteó por el cielo. El entrenamiento de Jan consistía en perseguirla y darle caza. Pero Martín tenía razón: Serena era la criatura más rápida que había visto jamás. Se escapaba tan fácil y de forma tan grácil que a Jan le costó mucho tiempo si quiera tenerla al alcance. Serena hacía que girase bruscamente en el aire de forma que no le daba tiempo a frenar y muchas veces chocaba contra los edificios y los destrozaba. Era lo que Martín quería evitar: la finalidad de esta parte del entrenamiento era poder sortear los obstáculos de la ciudad manteniéndolos a salvo mientras desplegaba todo su poder. Serena también tenía otros trucos, como el polvo de hada que dejaba a su rastro y que lo cegaba. Una vez, después de mucho tiempo persiguiendo a la escurridiza hada, a la altura de las Torres Venecianas de la plaza España, la pescó. Y no había sido casualidad, había estudiado su comportamiento, sus movimientos, su instinto. Ideó toda una estrategia para llevarla exactamente por donde él quería y la había engañado de tal forma que creyera que él había girado por un lado, pero en realidad estaba justo delante de ella. Y entonces la atrapó como una mosca. Y gritó, y se agitó en el aire emocionado. No sabía cuánto tiempo había pasado desde que entró a este plano, y el entrenamiento estaba siendo realmente duro y agotador. Pero había llegado a un punto en el que se estaba divirtiendo, estaba disfrutando con todo y se sentía mejor consigo mismo. Estaba cambiando y madurando a pasos tan agigantados como el de su amigo y compañero de luchas. 
 
    Un día (es un decir, porque recordemos que aquí no existen los días), cuando ya estaban en otra fase del entrenamiento más avanzada en el que se conjuraba el caos y la contención con ayuda de el gigante y la diminuta hada a la vez, Martín lo observaba atentamente desde abajo, con los brazos cruzados por la espalda. Cuando Jan descendió agotado dispuesto a descansar, Martín lo hizo llamar. 
 
    —Nen, creo que ya estás preparado —le comunicó. 
 
    —¿Tú crees? 
 
    —¿Vosotros que creéis? —preguntó Martín. El Gegant del Pi gruñó afirmativamente, Serena revoloteó dejando un rostro de polvo de hada en el aire que dibujaba la palabra “Hoc”. Jan se partió de la risa por la puya a Martín. Este meneó su cabeza reprobando a la pícara hada. 
 
    —Tienes que reconocer que tiene su gracia. 
 
    Los follets cantaban una canción donde repetían la palabra “Hoc” de forma muy pegadiza.  
 
    —En conclusión, estas criaturas tan puñeteras también lo creen —se volvió a dirigir a Jan. 
 
    Jan irradiaba felicidad. Les había cogido cariño a todos, incluso a los traviesos follets. En cierta parte le daba pena abandonar este lugar perdido en el espacio y el tiempo. Se dio cuenta de que por primera vez en mucho tiempo se estaba acordando de por qué estaba aquí, este mundo se había convertido en su hogar. Estaba de acuerdo con ellos. Era hora de regresar a casa, a su verdadero hogar. Para ello, se lanzó volando al agua de la playa de Bogatell para purificarse por dentro… bueno, no, también porque necesitaba un buen baño. 
 
    Se despidió cariñosamente del gigante, de Serena y de los follets. Martín le dijo que en este plano vivían todas las criaturas fantásticas y sobrenaturales, pero solo los había conocido a ellos. La mayoría de ellas no estaban dispuestas a colaborar con él por miedo o por otras razones, por eso se escondían. Le explicó que seguramente esta sería la primera y última vez que visitaría este plano, aunque muy de vez en cuando hacen visitas al mundo real, aunque por poco tiempo, pues la misma energía del universo que nos ha creado a todos retiene a cada ser donde pertenece.  
 
    —Y si se está mucho tiempo en un plano donde no existes, al final te acaba consumiendo. 
 
    Por eso Martín sabía que había llegado el momento para Jan. Lo había notado en su mirada. Empezaba olvidándose de pequeñas cosas, hasta que acabas olvidando por completo tu otra vida. Por eso era tan peligroso quedarse mucho tiempo en este plano. 
 
    Se dirigieron a la puerta lateral de la calle del Bisbe. Martín le explicó que no siempre es esa la puerta, que la llave utiliza diferentes accesos cada vez, pero la entrada y la salida se tiene que hacer siempre en el mismo punto. Al otro lado de la puerta, salieron a la cámara de las reliquias de la Mà d’Or. Jan repasó por última vez la mesa de oro y reparó en la corona. Pensó que era muy pretencioso ponérsela para la batalla aunque estuvo tentado porque le tenía mucho cariño. Se la puso para verse reflejado en el oro de la mesa. Le encajaba de una forma perfecta y única en su cabeza, como si estuviera hecha a medida. 
 
    —No te avergüences de ser quien eres, nen —le dijo Martín, viendo como posaba con la corona pero luego se la quitaba porque se sentía ridículo—. Eres un rey. Eres el Rey de Reyes. Y esa corona es el símbolo de tu poder. Y es en este momento cuando debes demostrar tu poder. Demostrar quién eres. 
 
    Sus palabras le convencieron para dejársela puesta en la batalla. Lucharía como un Rey. 
 
    —Vamos, o llegaremos tar… 
 
    Jan se puso blanco de repente. Después apretó los puños y abrió la boca ahogando un grito y soltando un exabrupto tan fuerte que Martín le regañó por su falta de educación. ¿Por qué tenía que defecarse encima de Dios? 
 
    —¡Martín, joder! ¡Hemos tenido toda la eternidad para pensar en algo tan lógico como esto y no lo hemos hecho! ¡Y tú que presumes de ser un jodido erudito! “El Humano” decían. 
 
    —¿Pero qué te pasa, nen? ¿Qué te ha picado? 
 
    —Ha pasado exactamente un día, ¿no? 24 horas… —Martín ya se había dado cuenta. Estaba avergonzado por no haberlo pensado—. Llegamos increíblemente tarde, Martín. La batalla comenzaba hace por lo menos…— Jan empezó a calcular: habían estado por lo menos entre cuarenta y cinco minutos a una hora desalojando el instituto y ayudando a los heridos, media hora retenidos en el aula hasta que salió volando y por lo menos habían perdido otra media hora entre que fueron a por las llaves a Santa María del Mar y llegaron a la Mà d’Or…— mínimo dos horas tarde. ¿Crees que ese monstruo se habrá pensado que me he rendido? Que no me he presentado porque tenía miedo y ahora estará haciendo vete tú a saber qué barbaridades por culpa de mi impuntualidad. 
 
    —Vamos, no hay tiempo que perder pensando —apuró Martín. 
 
    Jan se lanzó volado. No veía rastros de humo, ni incendios, ni escuchaba gritos. De momento, todo parecía en calma. Cuando llegó a la cancha deportiva del instituto el panorama era bien diferente. Habían muerto por su culpa, por un maldito descuido. Jan se mordió el labio inferior tan fuerte que sangró. No creía que podría perdonarse algún día. 
 
    —Maldito seas. 
 
      
 
    Anteriormente, a la hora señalada. 
 
      
 
    Eran las 9:38 de la mañana. Justo veinticuatro horas después de que Pol, poseído por el espíritu maldito del Conde Estruc, descendiera del cielo para anunciar una nueva era de terror. El inspector Ramón Cugat fue nombrado director de la Junta de Seguridad Catalana convocada por el propio President de la Generalitat, y era el encargado de coordinar a los cuerpos y fuerzas de seguridad en el campo. Además, también cooperaba con Pedro Meca, el director de la ACC, la Agencia de Ciberseguridad de Cataluña (y padre de Jaume, por lo que tenía motivos personales para proteger a los chicos, testigos de lo ocurrido). El objetivo de Pedro Meca y su agencia era que no se filtrara nada de lo que había ocurrido, pues pondrían en peligro la seguridad pública. Para ello, habían acordonado un kilómetro a la redonda con agentes de seguridad privada contratados para vigilar todo el perímetro (que habían rodeado con vallas de dos metros tapadas con lonas) para que no entrara ningún intruso. Estaban simulando el rodaje de una superproducción de Hollywood. Habían lanzado el rumor por internet de que se trataba de la nueva película de superhéroes de Marvel, de ahí que se escucharan explosiones (y eso justificaría también algunas fotos y vídeos filtrados del instituto derruido, un magnífico decorado de cartón-piedra) y la amplia presencia de policía y ambulancias en el terreno. También contaban con un sistema de detección e inhibidor de drones. Era un engaño a gran escala. Contaban con una única oportunidad para neutralizar y eliminar al enemigo, si no lo conseguían, entraría en escena el ejército y se declararía oficialmente el atentado terrorista, dejando en mal lugar al gobierno catalán que estaba diciendo que formaba parte del rodaje de la Fase 4 del universo cinematográfico de Marvel (a pesar de que este encubrimiento había sido autorizado por el propio ejecutivo español) y salpicando el asunto al panorama político internacional. Entonces contarían con muchos intereses solapándose a la vez y podría iniciarse un conflicto con otras potencias mundiales que no interesaba nada al Estado. Contaban con muy poca información sobre los verdaderos motivos del atentado (no se creían todo ese rollo del Conde Estruc) y tampoco conocían las armas utilizadas por el terrorista. El CNI había tirado de contactos con otras inteligencias internacionales (supuestamente) amigas, pero los artefactos utilizados por el sujeto eran completamente nuevos y sumamente peligrosos (e interesantes). Podía volar con algún tipo de aereodeslizador y podía disparar unas diminutas ojivas nucleares que tenía instaladas en una armadura supertecnológica de poco espesor no visible superficialmente. 
 
    Había por lo menos un centenar de hombres armados entre policías y mossos en la cancha deportiva. Entre ellos el comisario jefe de la Policía Nacional de Cataluña, el jefe de los Mossos d’Esquadra, el ascendido jefe de la Junta de Seguridad Catalana, el jefe de Inteligencia del CNI, el jefe de la Agencia de Ciberseguridad Catalana y también civiles ligados personalmente al evento como el padre del presunto terrorista, Josep Micó (un importante consejero externo de la Generalitat) o Esteban Martí (gerente del Instituto Municipal de Servicios Sociales y anteriormente conocido como “padre” de Joan Martí, el otro sospechoso dado a la fuga y en busca y captura desde ayer). 
 
    A la hora señalada, una figura descendió del cielo nublado y tormentoso. Era Pol Micó, más bien su cuerpo transfigurado. Era el llamado a sí mismo Conde Estruc aunque todos ahí pensaban que era una locura, más bien un engaño. Todos los efectivos apuntaron con sus armas al cielo. Pero él estaba muy tranquilo, extremadamente tranquilo. 
 
    —Veo que no está aquí —anunció, con una voz proyectada de forma tan potente que llegaba a todos los oídos, como si tuviera un micrófono de solapa. 
 
    Ramón Cugat cogió el altavoz para hablar con el hombre que estaba a unos veinte metros sobre el suelo. 
 
    —Pol Micó. Ríndete ahora mismo. No tienes escapatoria. 
 
    Pero el misterioso ser no dijo nada. Se quedó en silencio. Es más, cerró los ojos y cruzó los brazos. Relajó todo su cuerpo. En su fuero interno, decidió esperar a Jan. Sabía que esas hormiguitas que le estaban apuntado con sus insignificantes armas no suponían amenaza alguna. Él lo que quería era machacar a su rey. Y lo iba a esperar ignorando a toda ese rebaño de inútiles seres humanos. 
 
    —¿Qué hacemos, señor? —le preguntó el jefe de los Mossos al hombre en cargo de la operación de neutralización. 
 
    El recién nombrado director Cugat inspeccionó a su objetivo. De momento, parecía no estar preparando ningún ataque. Aunque suponía una amenaza constante. Seguirían apuntándolo con todo pero, entretanto, esperarían sus órdenes para disparar. 
 
    Al cabo de una hora, vieron la primera señal de que el blanco se estaba impacientando. Abrió los ojos, miró alrededor y respiró hondo. 
 
    —¡Me estoy aburriendo! Maldito cobarde —gritó el Conde Estruc. Estaba convencido de que siendo tan poderoso como había presumido el judío que sería el Salvador, le podía escuchar perfectamente ahí donde estuviera—. Si no sales del escondrijo donde te hayas metido, tendré que sacarte por la fuerza, como a las cucarachas. 
 
    Después miró hacia abajo. Todos se pusieron en alerta. Alargó el brazo y apuntó al suelo con el dedo índice. Luego fue desplazando la dirección, tanteando el terreno. 
 
    —¡Las manos a la espalda! —advirtió Cugat. 
 
    Para el Conde era un juego y detuvo el dedo apuntando a Esteban. 
 
    —Tú. Tú tienes que saber dónde está. 
 
    Esteban alzó los brazos para rendirse. Le parecía absurdo, porque solo estaba señalándolo con el dedo. Pero le habían advertido que podía disparar con el dedo a través de un mecanismo secreto (o algo así). No pensaba que eso fuera posible, pero por si acaso. Las autoridades ya habían averiguado que el chico que se había escapado no era Joan Martí, no era su hijo (que en estos momentos estaba internado en un centro para jóvenes problemáticos en Bruselas). El inspector Cugat le había interrogado. Esteban le contó todo lo que sabía del chico, que no era mucho. Era un niño huérfano que vivía en la calle con un mendigo llamado Avelino Avinyó que murió atropellado. Su sueño era ser un joven estudiante corriente, pero no en un instituto cualquiera, en el instituto Minairó. ¿Por qué este instituto en concreto? ¿Y por qué accedió a ayudarlo? Esteban no lo sabía, simplemente lo hizo. No sabía cómo se llamaba (nunca se lo dijo) ni quienes eran sus padres pues estaba indocumentado. En este momento el CNI estaba cotejando todos los datos de todos los niños que se quedaron huérfanos y sin tutela desde hace 16 años hasta la actualidad, pero eso eran muchas personas. Tenían trabajo para horas. 
 
    —Yo… no soy su padre. Y no tengo ni idea de dónde puede estar. Lo siento. 
 
    La punta del dedo empezó a brillar de color rojo. 
 
    —¡Todo el mundo preparado! —gritó Ramón Cugat, apuntando también él con su pistola—. ¡Guarde… el dedo! —le advirtió, pensando en lo ridículo que sonaba eso. 
 
    Pero el dedo se iluminaba cada vez más, formando una esfera roja en su punta que sonaba como si todos los truenos se acumularan en ese punto. 
 
    —¡Último aviso! 
 
    Pero viendo que este no le hacía caso, ordenó el ataque. 
 
    —¡Disparen! 
 
    Todos dispararon una ráfaga de balas que se elevó hacia el cielo como una bandada de pájaros, pero antes de que llegaran a él, desapareció envuelto en una nebulosa oscura. Las balas pasaron de largo perdiéndose en el firmamento puesto que él ya no estaba ahí arriba. Estaba abajo, entre ellos, justo detrás de Esteban. Apareció de la nada, envuelto en un humo negro que destellaba calambres eléctricos. Le agarró del cuero cabelludo y le susurró al oído: 
 
    —Entonces no me sirves para nada. 
 
    Y con la daga le rajó el cuello. 
 
    Sucedió todo en un instante. No les dio tiempo a pararlo. Simplemente a ser testigos impávidos. Después volvió a volatilizarse con el humo negro y desapareció de ahí. Unos segundos más tarde, el director Cugat reaccionó mirando de nuevo hacia el cielo. Ahí estaba de nuevo, en la misma posición que antes, como si nada hubiera sucedido. 
 
    —Ya me he aburrido de esta situación —comunicó, con menos paciencia—. ¿Estás jugando conmigo? Como no vengas —anunció alzando la cabeza, dirigiéndose a Jan allá donde estuviera— mataré a uno de los presentes cada media hora. Hasta que me aburra del todo y los mate a todos. Es tu última oportunidad, Martí. 
 
    —Señor, igual ya es el momento para que intervenga el ejército —insinuó el jefe de la Policía. 
 
    —No, aún no —rabió Cugat. 
 
    El Conde volvió a desaparecer entre la bruma mágica que parecía teletransportarlo, emergiendo de nuevo alrededor del grupo armado. Esta vez cogió al director Ramón Cugat de la espalda y le rozó el cuello con la daga. 
 
    —Y el siguiente serás tú. Deberías haberle hecho caso. 
 
    Todos apuntaron con las armas, pero las probabilidades de que el director saliera ileso eran casi nulas. 
 
    —¡No! ¡Bajad las armas! —ordenó Cugat—. No me va a matar —insinuó en un intento de insuflar tranquilidad a su agresor. 
 
    Dejaron de apuntarles siguiendo sus órdenes. 
 
    —No si llega a tiempo —alertó el Conde, que con la daga le levantó el puño de la camisa mostrando un reloj de pulsera antiguo, probablemente de los años 60. Era de cuerda y las manecillas apuntaban de tal forma que señalaban las 10:45 de la mañana—. Tiene exactamente treinta minutos para salvarte el culo. 
 
    El ex-inspector Cugat no temía por su vida, ya le daba igual después de la muerte de su hija, su querida Mariona, que era lo único que le quedaba. Pero estaba ansioso, quería ver a ese hijo de puta muerto. Y con él como su rehén, esa posibilidad había disminuido considerablemente.  
 
    —Pol, hijo… escúchame —Ramón Cugat cogió fuerzas para conversar de la forma más sosegada que pudo con el chico que amenazaba con matarlo—. No sé qué te mueve a hacer todas estas barbaridades, puede ser que te consuma una sed de venganza. Te entiendo perfectamente, siento lo mismo hacia ti. Pero también puedo decirte que dentro de mi corazón también hay un hueco para el perdón. Y seguro que tú también eres capaz de perdonar… 
 
    De repente, le rajó la garganta tan rápido y fácil como untar una tostada de mantequilla. Nadie pudo reaccionar a tiempo pues la sorpresa les invadió con un efecto paralizante. El Conde Estruc dejó caer el cuerpo inerte del inspector/director Ramón Cugat y les amenazó a todos: 
 
    —El próximo que me hable intentando dar una charla motivacional, le espera el mismo final. Tenéis treinta minutos, aprovechadlos y mantened vuestras sucias bocazas cerradas. 
 
    Tras esto, pilló desprevenido a la persona que estaba más cerca, que era Pedro Meca, el padre de Jaume. 
 
    —Media hora. ¿Tienes algo que añadir? —le preguntó mientras acariciaba el filo de la daga con la nuez del cuello de su futura víctima. Este temblaba y gemía, pero apretó la boca y se mantuvo en silencio—. Así me gusta. 
 
    Pasó media hora con todo el mundo en silencio, con una tensión insostenible en el ambiente. La mayoría no pudo aguantar más apuntando con sus armas, tenían los brazos agarrotados, y fueron descansando por turnos bajo las ordenes del jefe de Policía, el nuevo hombre al mando. Después de ese tiempo, Pedro Meca fue ejecutado. El siguiente fue el mismo jefe de Policía, que después de media hora tuvo la misma mala fortuna. Eran piezas de un juego macabro. Para entonces, todas las agencias gubernamentales estaban avisadas y se estaban reuniendo para dirimir la cuestión, tratando al objetivo como la amenaza más grande a la que se habían enfrentado en su historia. 
 
    Josep Micó nunca se hubiera pensando que el monstruo le elegiría a él como su siguiente sacrificio. Estaba acostumbrado a sacrificar él a otras personas, pero en ningún caso se planteaba morir por la causa, se consideraba por encima de eso. Él deseaba estar vivo cuando la ciudad se hubiera purgado, por eso no entendía que ese diablo, en el cuerpo de su propio hijo, le hubiese elegido a él. Se arriesgó y le habló a la desesperada: 
 
    —Un momento, Pol. No-no puedes hacerme esto. Yo ayudé a que resucitaras. Maté a muchas personas por ti, para que acabaras estando aquí, enfrentándote a tu destino. ¡Estoy en tu mismo bando! 
 
    —Primero: no estás hablando con tu hijo, ese ser inferior está durmiendo un sueño profundo en un rincón oculto de mis entrañas. Y segundo: me importas una mierda. Así que cállate si no quieres durar menos que un cervatillo en un coto de caza. 
 
    —Sé que me hijo está ahí dentro, aunque de manera inconsciente —replanteó, con la nueva información que le había proporcionado. 
 
    El Conde Estruc empezó a clavar la daga y de su cuello empezó a gotear sangre. 
 
    —¡Espera, no no! Sé que yo no te importo, nunca me has querido, he sido un padre pésimo… pero la chica, Elisabet —entonces, de forma instintiva, el Conde Estruc dejó de apretar y Josep Micó cogió oxígeno—. Ella está aquí. Te importaba. Él te la robó. ¿No vas a hacer nada para impedírselo? ¿Vas a dejar que gane? 
 
    Josep Micó era un experto manipulando a las personas, se había labrado una carrera de éxito con ese don. Y ahora sabía, por la mirada del monstruo (por primera vez frágil y dubitativa), que Pol se había asomado por esa ventana, aunque solo fuera un milímetro. El Conde Estruc le agarró del cuello de la camisa y lo levantó. 
 
    —¿Dónde está? —le gritó ansioso. 
 
    El hombre levantó el brazo y señaló hacia el edificio. Tenía una parte derruida, pero aún se conservaba en pie. 
 
    —La tienen ahí recluida. En la otra cara del edificio, en una clase de la quinta planta. 
 
    El Conde lo arrojó hacia atrás como un muñeco de trapo y se lanzó como un bólido hacia el cielo, en dirección al instituto Minairó. Había perdido demasiado tiempo cuando su verdadero objetivo era la chica. Ella era la clave. 
 
    Josep Micó cayó en medio de la cancha y rodó por el suelo. Estaba bien, apenas se había hecho daño. Alguna contusión y una herida superficial en la garganta. Se había librado del monstruo, pero ahora tendría que ingeniárselas para librarse de los otros monstruos que se acercaron a él para auxiliarle… mientras le apuntaban con armas. Habían escuchado toda la conversación y ahora tendría que convencerlos sobre la falsedad de sus confesiones. Después de librarse del Conde Estruc, aquello iba a suponer un juego de niños. 
 
    El jefe de los Mossos agarró el walkie y comunicó a los guardias que vigilaban a los adolescentes encerrados de la terrible amenaza que se les venía encima. 
 
    —¡Va hacia vosotros! ¡Proteged a los chicos a toda costa! 
 
    

  

 
   
    Capítulo Doce 
 
      
 
      
 
    Los adolescentes estaban inquietos. Desde su ventana no podían ver lo que sucedía en la cancha pero sí que les llegaba los ecos espantosos de tiroteos y gritos. Si todo fuera bien no deberían oírse ese tipo de ruidos, concluyeron con miedo. Rogaron a los guardias que les dejaran salir y al saber que eso era inalcanzable, al menos que les trasladaran a la otra cara del instituto, donde tendrían una mejor visión de los acontecimientos. Pero las personas responsables de su seguridad no claudicaban. Elisabet comprobaba la hora a cada minuto. Jan había llegado, ¿verdad? Y si era así, ¿por qué no parecía que estuviera ganando? Ariana le decía que todo saldría bien y quería creerla, pero algo en su interior le decía que algo no iba bien. De repente, unos gritos muy cercanos, provenientes del otro lado de la puerta, alertaron al grupo. El sonido de un golpe seco, como algo muy pesado cayendo al suelo. Dos veces. Y luego la puerta de entrada reventó en mil pedazos. Los chicos dieron unos pasos hacia atrás colocándose juntos al lado de la ventana. Era Pol. Había matado a los guardias de seguridad y entró en el aula como un drogadicto con síndrome de abstinencia, buscando desesperadamente su droga: miró fijamente a Elisabet arrinconada en una esquina, protegida por los brazos de sus compañeros y se relamió del gusto. 
 
    —Serás mía. Para siempre. 
 
    Elisabet se zafó de las manos de sus compañeros para abalanzarse hacia delante con ímpetu. 
 
    —¡No soy tuya ni de nadie! 
 
    —Eso ya lo veremos. 
 
    El Conde Estruc se lanzó hacia ella a gran velocidad. Elisabet cerró los ojos, sin gritar, reuniendo todo el valor que pudo, enfrentándose a sus (posibles) últimos segundos con vida. Cuando estaba a un palmo de ella, una mano agarró del cuello al monstruoso chico y lo levantó en el aire. 
 
    —¡Jan! ¡Has venido! —clamaron sus amigos saltando de alegría. 
 
    Elisabet abrió los ojos y vio a Jan rodeando el cuello de Pol con su mano mientras este se intentaba zafar sin éxito. Jan parecía más alto, más fuerte, más maduro. Ella aún no lo sabía, pero tenía una justificación para que pareciera que hubieran pasado varios años para él. Jan la miró y de repente su expresión cambió, sus ojos se llenaron de ternura. 
 
    —Siento haberme retrasado un pelín. 
 
    —No pasa nada, estamos todos a salvo. 
 
    Jan miró alrededor. Le destrozó el alma ver a sus compañeros tan felices por su regreso, como si no hubiera pasado nada. Sobre todo a Jaume. ¿Cómo le podría decir que su padre había sido asesinado por este monstruo? Y que todo había sido por culpa de un despiste estúpido, por su culpa. No podía mirarles a los ojos. Le consumió la ira por dentro y volvió a fijar su mirada en el monstruo. Apretó fuerte el puño concentrando toda su energía ahí y después le asestó un puñetazo en el pecho tan intenso que salió disparado en línea recta destrozando la pared y atravesándola. Los adolescentes se protegieron de los casquetes y Jan se fue volando persiguiendo la bala perdida. 
 
    —¡Vamos! —gritó Eli. 
 
    Ya nadie les impedía salir de esa habitación pues los guardias estaban muertos. Seguramente no habría nadie en todo el edificio, estarían todos curioseando en el campo de batalla. Y es ahí donde se dirigían los adolescentes corriendo. No querían perderse nada de lo que sucediera. Elisabet quería ver como Jan aplastaba a ese monstruo. 
 
    Salieron por la puerta principal del instituto, y ahí estaban peleando, en la explanada donde estaban aparcados todos los vehículos policiales que estaban quedando destrozados por los topetazos que provocaba la violencia de la lucha de estos dos seres. Los cuerpos y fuerzas de seguridad vinieron corriendo de la cancha alertados por los ruidos de explosiones. Pero se quedaron a una distancia prudencial, apuntando con sus armas a los dos luchadores, sin saber a quién debían disparar en el caso de que recibieran la orden. De todas formas, no podían hacer mucho más. Ya habían asumido que la fuerza de estos dos seres era muy superior a la suma de todos ellos, de cualquier arma que existiera en este mundo. Así que asistieron también como espectadores pasivos a la batalla definitiva, más bien a la demostración absoluta de poder de uno de ellos. Porque la balanza estaba completamente inclinada a favor de Jan. El Conde Estruc estaba alucinado del poder inimaginable que estaba desplegando Jan. ¿Cómo lo había conseguido? En tan solo un día. Su arrogancia y confianza en sí mismo había sido su perdición. Ahora estaba en clara desventaja.  
 
    —El judío tenía razón —musitó después de levantarse magullado del suelo. Se limpió la sangre (su propia sangre, algo inusual hasta ahora en su vida de malhechor) de la comisura de la boca y se mostró preocupado por primera vez desde que había renacido. Este parecía ser su fin. Si no le ponía remedio. 
 
    Elisabet se mostraba orgullosa de Jan. Estaban resguardados a cien metros de ahí, observando con emoción la batalla. Cada vez que Jan golpeaba al monstruo, lo tiraba contra el suelo o esquivaba uno de sus ataques con soltura, ellos vitoreaban. De pronto, en una de esas ocasiones, cuando el monstruo se le veía totalmente derrotado, cruzaron las miradas. Entonces él sonrió, con la boca pequeña, como si no quisiera que nadie se enterara de su pequeño secreto. Pero ella lo vio, vio su sonrisa retorcida, vio que tramaba algo. Lo sabía. 
 
    De repente, el monstruo giró la cabeza hacia el grupo de hombres armados a su izquierda. Eli siguió el recorrido de sus ojos y supo lo que iba a hacer y por qué. Pero no le dio tiempo a reaccionar porque pasó todo en un instante. El Conde Estruc lanzó un rayo hacia el grupo de profesionales y Jan no pudo más que salvarlos. Los hombres que pudieron defenderse dispararon sus armas, pero las balas eran como piedras intentando derribar al Sol. Jan voló de forma vertiginosa hacia ellos y pudo ponerse delante justo a tiempo y activar un escudo energético para resguardarlos de las dentelladas del conde. Al mismo tiempo, el monstruo en el cuerpo de Pol aprovechó que Jan estaba ocupado salvando vidas humanas para abalanzarse sobre el grupo de adolescentes. Ese había sido su objetivo con el ataque: provocar la distracción de su enemigo para poder obtener la única carta con la que podría ganar el juego, el único punto débil con el que conseguiría derrotarlo. Ella. 
 
    —¡No, déjame, Pol! —gritó Elisabet cuando el Conde Estruc le agarró de la cintura y se puso a volar alto, como un ave cazando un pez del océano al vuelo.  
 
    Sus compañeros gritaron alarmados, captando la atención de Jan. Este desbloqueó el escudo de energía y dirigió su mirada hacia donde apuntaban sus amigos. El Conde Estruc había huido de la escena, pero lo que era peor que su propia cobardía: se había llevado a Elisabet consigo. Durante la huida, para obtener aún más ventaja, el Conde Estruc arrojó unos cohetes energéticos que fueron cayendo por toda la explanada. De nuevo, Jan tuvo que defender a sus amigos, que estaban en primera línea, mientras el monstruo se fugaba volando con Elisabet en sus garras, convertida en su prisionera. Había caído en su trampa, pero Martín le había enseñado bien. Se sorprendió cómo le había preparado para esta situación. 
 
    —Tráela con vida, por favor —le imploró Ariana con lágrimas en los ojos. 
 
    Jan se lo prometió, después de mirar de nuevo angustiado a Jaume. Pronto se enteraría del fallecimiento de su padre, y no podía dejar de sentirse culpable. Pero no podía tener más distracciones, la vida de su amada estaba en juego. Se elevó hacia los cielos y ahí arriba, arropado entre las nubes, cerró los ojos y escuchó en silencio los pulmones de la ciudad y todos sus sentidos le indicaron la dirección por donde se había batido en retirada su cobarde enemigo. Se lanzó enseguida hacia esa dirección. Sabía que, aunque le llevaba ventaja, Jan era más rápido que nadie. No tenía escapatoria.  
 
    Ya lo tenía: lo vio de lejos, a la altura del obelisco en el cruce de la Diagonal con Passeig de Gràcia. Jan se acordó con repentina nostalgia como en uno de sus entrenamientos con Fort Farell, el gigante arrancó el obelisco de 15 metros y lo encajó en el hueco de la cubeta que conforma su huella perfecta[57], en los Jardinets de Gràcia, como esos juegos de niños donde tienen que encajar figuras geométricas. 
 
    El Conde Estruc estaba planeando sobre el gran paseo que se abría a continuación: el famoso y lujoso Passeig de Gràcia. Al darse cuenta de que Jan estaba a punto de alcanzarlo y no tenía más escapatoria, descendió al suelo sin dejar de agarrar a su presa. Jan también tomó tierra y se colocaron el uno frente al otro en medio del paseo, justo a la altura de la Casa Batlló. Después de unos segundos de tensión, Jan comenzó atacando. Se impulsó hacia el Conde que con la mano suelta apuntó con la daga a Elisabet. Pero Jan disparó un rayo al vuelo que impactó contra la muñeca del agresor, soltando la daga que cayó al suelo. A continuación, Jan propinó un golpe en la otra mano, haciendo que se desenganchara de Elisabet. De forma imperceptible, al mismo tiempo, Jan le lanzó un puñetazo en el estómago tan potente, que El Conde Estruc fue impulsado con violencia hacia arriba del golpe. 
 
    —¿Estás bien? —preguntó preocupado Jan a Elisabet, que había caído al suelo tras ser liberada. 
 
    —Sí, sí. Perfectamente —le respondió levantándose y sacudiéndose los pantalones. 
 
    El fantasma de Martín se manifestó al lado de la chica. 
 
    —Ella está a salvo, no le pierdas de vista. Que no se escape. ¡A por él! —le dijo insuflándole ánimos. 
 
    Jan salió despedido hacia el cuerpo del Conde Estruc, que volaba en línea recta hacia el sol. Jan sobrevoló poniéndose velozmente encima y, entrelazando los dedos de ambas manos formando un puño, le propinó otro tremendo golpe, esta vez en la cabeza, propulsándolo de nuevo hasta el suelo. El Conde Estruc cayó como un meteorito, destrozando las baldosas y formando un cráter. Jan posó los pies en el suelo y esperó a que saliera del hoyo. Por muy fuerte que había sido el impacto, el Conde Estruc era demasiado resistente como para morir por eso. En efecto, el monstruo salió entre las piedras malherido, tambaleándose y se quedó ahí de pie, chistando de rabia y desangrándose. Se estuvieron observando y estudiando durante unos minutos en silencio. 
 
    —Sabes que tienes cero posibilidades, así que ríndete —le amenazó Jan con una calma tensa. 
 
    —Cero significa una probabilidad prácticamente imposible, pero no imposible del todo. 
 
    Y al decir esto, puso los ojos en blanco y alzó la cabeza al cielo, emitiendo un grito tan estridente que no era humano, era un ultrasonido. De repente, acudieron a su llamada una bandada de murciélagos, eran decenas y decenas… y eran de piedra. Jan se dio cuenta de donde salían, los vio desprendiéndose de las farolas. Había convocado a las estatuas de murciélagos de la ciudad, como Martín con las gárgolas. 
 
    Un día, paseando por el Passeig de Gràcia de noche (donde no solían verse los mendigos como ellos), Jan se asustó apuntando a lo alto de una farola: 
 
    —¡Un murciélago! —gritó. 
 
    Avelino se rio. Y después le bajó el brazo. 
 
    —Fíjate bien. Siempre mira las cosas dos veces antes de juzgar. 
 
    Jan observó el murciélago. Y comprobó avergonzado como, en realidad, el murciélago no era de carne y hueso, si no de hierro forjado. A lo largo del paseo hay 32 de estas farolas, que además incorporan unos modernos bancos cubiertos de un mosaico de fragmentos de cerámica blanca (la técnica del trencadís). Fueron diseñados por el arquitecto catalán Pere Falqués i Urpí y colocados ahí en el año 1906. Encima de las farolas de hierro forjado en forma de media luna, en el ángulo recto, el escudo de Barcelona coronado y encima, un murciélago. 
 
    —Barcelona siempre ha estado muy unida de forma simbólica con los murciélagos —comenzó a relatar Avi ante la atenta mirada de su discípulo—. Antes estaba en el escudo de la ciudad, aunque hace ya más de un siglo que no. Existe una leyenda para explicar por qué puedes encontrar murciélagos en los antiguos escudos de Barcelona que aún puedes ver por la ciudad. Cuando el rey Jaume I [Jaime I], apodado “el Conquistador”, estaba sitiando la ciudad de Valencia[58], por la noche entró un murciélago en su tienda de campaña y formó un buen alboroto. El rey dio la alarma y el campamento entero se levantó, por un simple murciélago. Pero el destino quiso que esa misma noche los musulmanes tuvieran planeado atacar por sorpresa el campamento. Gracias a que el murciélago los despertó, pudieron defenderse del ataque sorpresa y no caer derrotados. A los pocos días, Jaume I y su ejército conquistaron la ciudad y el monarca quiso agradecerle al animal su providencial advertencia colocándole sobre su escudo de armas.  
 
    Y por eso la figura del murciélago es frecuente en los blasones de antiguos territorios de la Corona de Aragón, como en el escudo de la ciudad de Mallorca, Teruel o el ejemplo más famoso, el de la Comunidad Valenciana, Y por eso Pere Falqués colocó 32 murciélagos a lo largo del Passeig de Gràcia, todos ellos reunidos en una gran colonia que volaba de forma amenazadora por encima del Conde Estruc. También habían venido otros murciélagos provenientes de elementos arquitectónicos como los mercados de Sants, la Boquería o el de Sant Antoni, el murciélago que corona la cúpula central de la azotea del Palau Güell y los dos murciélagos a cada extremo de los pilares del Arc de Triomf, en el Passeig Lluis Companys. Todos los pequeños vampiros que decoraban la ciudad de Barcelona se reunieron ahí. Y la diferencia con sus homólogos de carne y hueso era clave en la batalla: por más que Jan los hacía explotar en mil pedazos, luego resurgían otra vez recomponiendo su estructura de piedra, hierro o lo que sea el material con el que lo construyeron. 
 
    No sería un gran problema, pues Jan suponía que si acababa con la fuente de su poder (es decir, el Conde Estruc), estos molestos bichejos se disiparían. Pero al no poder ser destruidos, cada vez que quería atacar al conde, los murciélagos se agolpaban a su alrededor para detener el ataque. ¿Y qué estaba haciendo mientras el Conde Estruc? Aprovechar el momento. 
 
    —¡Mira, Jan! —le gritó Elisabet, mientras el chico se intentaba zafar de los murciélagos. 
 
    Jan observó irritado como el Conde Estruc, de nuevo, se la había jugado. En su rincón, amparado por su colonia de murciélagos, estaba concentrando toda su energía. El cuerpo le brillaba de un color rojo muy intenso, como si se hubiera abierto la boca del infierno en el suelo. El Conde Estruc estaba dispuesto a cumplir con la leyenda del Pont del Bisbe y destrozar la ciudad de Barcelona hasta sus cimientos, en un último intento desesperado se auto-explosionaría, se convertiría en una bomba atómica viviente. Jan comprobó irritado como no podía deshacerse de los murciélagos para impedir la detonación del monstruo que los manejaba.  
 
    El rey Martín en su forma fantasmal le gritó unas palabras. Una última lección. 
 
    —Tú sabes que las leyendas son eso… leyendas. Suelen ser una gran mentira que esconden algo de verdad. Al principio, no era un murciélago lo que había en el escudo de armas. No hay constancia de eso hasta siglos más tarde de lo que cuenta la leyenda de Jaume I. Pedro “el Ceremonioso” durante su reinado en el siglo XIV incorporó a un animal en la cimera de su señal real, pero no era un murciélago si no un dragón[59]. Tiempo más tarde[60], la confusión derivó entre el dragón y el murciélago. La primera representación gráfica del murciélago en el escudo real es en 1545. La confusión del idioma también hace que las palabras “drac penat” (dragón alado) y “rat penat” (rata alada, es decir, el murciélago) sean muy similares. Eso y la creencia cada vez más popular de la leyenda del murciélago de Jaume I “el Conquistador” hizo que finalmente se acabara adoptando al murciélago en los símbolos heráldicos, dejando olvidado al dragón inicial. 
 
    Así pues, el animal que representaría de verdad a Barcelona sería el dragón y no el murciélago.  
 
    —Y un dragón siempre es más fuerte que un murciélago —concluyó Jan, dándose cuenta perfectamente de lo que tenía que hacer. 
 
    Jan se deshizo de unos cuantos murciélagos para poder tener unos segundos de respiro. Se llevó los dedos a la boca y silbó tal como le enseñó Elisabet. Silbó lo más potente que pudo. Y se hizo el silencio. Su silbido se escuchó en toda Barcelona. Los primeros en llegar fueron los que se encontraban más cerca, en el mismo paseo. Los dragones de las arcadas de la tienda de Loewe[61] y los de la Casa Ametller[62]. De distintos edificios de l’Eixample, donde están concentrados la mayoría de los 500 dragones representados en la ciudad de Barcelona, también comenzaron a llegar volando y rugiendo, los había de distintos tamaños y ferocidades. Un alarido proveniente de la Casa Batlló, a las espaldas del Conde Estruc, lo alarmó, desconcentrándolo de su tarea. En el tejado del famoso edificio modernista del genio Gaudí, descansa a plena vista pero, a la vez, escondido de las fotografías de los turistas, el dragón de la leyenda de Sant Jordi. Así lo imaginó el arquitecto (gran amante de este animal fantástico, con el que adornó muchas de sus obras modernistas), las piezas de cerámica en forma de escamas recuerdan al lomo de un dragón, atravesado por la lanza de Sant Jordi, en este caso, la torre de aguja en forma de cruz en lo alto del edificio. El gigantesco dragón se levantó de su siesta, desprendiendo partes de la fachada. Alzó su cabeza y rugió y después arrojó una enorme llamarada por la boca que pulverizó a la colonia de murciélagos. Estos pronto se iban a reconstruir, pero ya estaban llegando más refuerzos provenientes de todas partes de la ciudad: entre ellos los 52 dragones de hierro que aguantan las macetas del paseo de Lluis Companys, los de las mismas farolas enfrente del Arc de Triomf, los 54 pequeños dragones de cobre en los balcones de un edificio de la Gran Vía, el dragón con alas de águila de la fachada principal de la Catedral, el dragón chino de la Casa de los Paraguas de las Ramblas o, incluso, el dragón/salamandra de trencadís de colores de la escalinata del Parc Güell. Todos ellos se unieron para distraer a los murciélagos, que quedaban destrozados y volvían a reconstruirse en cuestión de segundos. Pero, gracias a la ayuda de su ejército de dragones, pudo distraerlos y por fin acercarse a su verdadero objetivo: el Conde Estruc, que estaba a punto de acumular la suficiente energía como para hacer explotar toda la ciudad. Solo le faltaba unos segundos más, el conde estaba ansioso. No había manera de defenderse en esa posición. Jan se lanzó como una flecha hacia él mientras el conde rugía como un auténtico monstruo, intentando culminar. Pero, entonces, Elisabet se precipitó y corrió hacia él, poniéndose en medio de su trayectoria. La chica se abrió de brazos, protegiendo al monstruo que había detrás. 
 
    —¡Alto, Jan! 
 
    Jan se paró en seco sorprendido. El Conde Estruc también abrió los ojos de par en par. 
 
    —¿Qué haces, noia? —le gritó Martín, incrédulo—. ¡Aparta de ahí! 
 
    —Si matas a ese monstruo… también matarás a Pol —le dijo pausadamente a Jan, mirándole a los ojos. Apelando a la humanidad del héroe—. Él no tiene ninguna culpa, es un chico con sus problemas, como tú. Puede que haya sido un capullo, pero no se merece morir por culpa de las acciones de este monstruo que lo ha poseído.  
 
    Jan apretó los puños. En el fondo, sabía que decía la verdad. Pol Micó estaba dentro de ese cuerpo, y aunque se había portado como un desgraciado con él, era un ser humano, y se merecía ser salvado como el resto. Si mataba al Conde Estruc, también estaría condenando a Pol Micó. Y ya tenía suficiente sangre en sus manos. Pero, por otra parte, si no lo mataba ahora… todos morirían. Era un sacrificio que no podía ser renunciado. Por el bien de Barcelona y de todos sus habitantes. 
 
    Elisabet veía como Jan debatía en su fuero interno contra el gran fantasma del héroe: la moralidad. 
 
    —Yo lo conocía, como nadie lo había hecho. En el fondo, siempre fue una víctima de su padre, de la educación que recibió. Yo sé que Pol Micó era una buena persona. Y tú también lo sabes, Jan.  
 
    —Pero la maldición —le recordó Martín, impaciente. Sabía que cada segundo que pasaba contaba. Era un segundo menos para el fin. 
 
    —Tiene que haber alguna forma. Todas las personas merecen una segunda oportunidad. 
 
    —La… 
 
    Una voz dolorosa y apagada hizo que todos los ojos se giraran. Los ojos del Conde Estruc ya no tenían ese color amarillo que daba tanto miedo, eran unos ojos humanos, esperanzadores, una mirada llena de compasión, pero también de esfuerzo por no apagarse.  
 
    —La… daga. 
 
    La voz también había cambiado. Ya no era metálica, era la voz de Pol, aunque fatigada. 
 
    —¡Está hablando Pol! —alentó Elisabet, con los ojos vidriosos. 
 
    —Ha logrado escapar de su prisión interior y manifestarse —concluyó Martín asombrado por la fuerza de espíritu del chico—. Pero por lo que se ve, no por mucho tiempo. Está gastando demasiada energía en su lucha interior con el Conde Estruc. 
 
    —En… su sitio —acabó por decir, hasta que soltó un chillido desgarrador, convulsionando. El monstruo había ganado la batalla y lo volvió a enterrar en las profundidades de su alma. 
 
    —La daga en su sitio —compuso Elisabet.  
 
    Jan entendió el mensaje a la primera, o más le valía. El Conde Estruc había vuelto a ser el actor principal de ese cuerpo que estaba a punto de explotar. Por su mirada llena de odio y su sonrisa retorcida, dejando entrever los colmillos, supo que el momento había llegado. 
 
    —¡La daga! —gritó Martín, señalando el puñal que descansaba en el suelo, entre las piedras. 
 
    Elisabet corrió y se agachó, cogiendo la daga que, inmediatamente, lanzó como si estuviera en el circo, en dirección a Jan, que volvió a abalanzarse con urgencia hacia el monstruo.  
 
    —¡Jan! 
 
    A su vez, el Conde Estruc abrió las manos de par en par e hizo un último esfuerzo. 
 
    —Demasiado tarde —dijo enseñando los dientes. 
 
    Cuando la energía acumulada se empezaba a desprender de su cuerpo para descomprimir toda su energía y explotar en mil pedazos, Jan agarró la daga al vuelo y con un veloz movimiento se la clavó en la parte superior del cráneo, saliendo por su boca abierta de sorpresa. De repente, todo el cúmulo de energía se disipó y el cuerpo de Pol cayó al suelo, desmayado.  
 
    Martín observó la figura de Jan con el brazo alzado, sujetando el puño de una daga clavada en el cráneo de una calavera. Volvía a ser una calavera. Elisabet se precipitó al suelo para auxiliar el cuerpo inerte de Pol. 
 
    —¡Pol, Pol! 
 
    Su cabeza estaba en su sitio, pero su cuerpo estaba magullado, dañado por todas partes… pero respiraba. Un lánguido hálito le llegó a la cara de Elisabet y la chica lloró colmada de alivio. 
 
    La batalla entre murciélagos y dragones que se libraba de forma paralela también concluyó precipitadamente. Todas esas figuras animales se disiparon en el aire. Jan se fijó como volvían a su sitio como arena llevada por el viento. El dragón volvió a acostarse en el tejado de la Casa Batlló y los murciélagos regresaron a la corona de las farolas del paseo, inertes como estaban antes. 
 
    Unos gritos los llamaban a lo lejos. Eran sus amigos, que venían corriendo. 
 
    —¿Estáis bien? —se oyó. 
 
    Ariana se agachó donde estaba Elisabet. 
 
    —¿Está vivo? ¿Llamo a la ambulancia? 
 
    Jaume les explicó que todo el mundo estaba siguiendo la pelea. Los vecinos, los turistas, todas las personas que estaban escondidas en el paseo durante la batalla lo estaban transmitiendo desde sus móviles.  
 
    —Eres un crack, bro —Raf le abrazó. Jaume se unió al abrazo felicitando a su amigo. 
 
    —Jaume… lo-lo siento… 
 
    El chico agachó la cabeza. Obviamente, se había enterado de la triste noticia del asesinato de su padre. De hecho, Jaume estaba teniendo la misma lucha interior que tuvo Jan respecto a Pol. ¿Podría perdonarlo algún día? ¿Podría perdonarlo a él? 
 
    —Tú no tienes la culpa, tío. Has hecho todo lo que has podido por salvarnos. Y lo has conseguido. 
 
    Jan se mordió el labio inferior. No le convencía. Podía haber hecho más. No solo hoy, desde que adquirió este poder. Desde que el fantasma de Martín le advirtió sobre el Mal que acechaba a la ciudad y que él era el Salvador. Se sentía culpable. Había muerto demasiada gente, empezando por Mariona, sus compañeros de clase, Marc, el inspector, Esteban, el padre de Jaume… tantas vidas que podía haber salvado si se lo hubiera tomado en serio desde el principio, como le dijo Martín. Estaba triste, aunque había vencido. Aunque había salvado Barcelona. 
 
    Jan se apartó en un rincón, mientras resonaban las sirenas de las ambulancias y los bomberos, y los helicópteros sobrevolando el escenario de un paseo derruido. Martín se apareció a su lado. 
 
    —Sé cómo te sientes. Como Rey, tienes privilegios, poder, pero también una gran responsabilidad para con tu pueblo, la ciudad que tanto amas. Esa sensación de fracaso no te la podrás quitar nunca de encima, es tan pesada como tu corona. La sensación de que podías haber hecho más. Nunca será suficiente. Siempre habrán víctimas, perdedores. 
 
    —No puedo, Martín. No puedo hacerles eso. No deberían cargar ellos con las consecuencias de mi trabajo. Si lo hice mal, debería pagarlo yo y no gente inocente —razonó, apretando el puño. Una lágrima cayó al suelo. 
 
    —Jan, lo siento. No deberías estar sufriendo de ese modo. 
 
    —Pero Martín, si hubiera alguna posibilidad… de olvidar este dolor, de volver a un tiempo mejor… me lo dirías, ¿verdad? —Jan miró fijamente a los ojos del fantasma. Este desvió la mirada al caos y la destrucción que les rodeaba—. ¿Verdad? —insistió, subiendo el tono. 
 
    —Jan… es imposible. 
 
    —Si algo he aprendido hoy es que nada es imposible. Siempre hay una oportunidad de mejorar las cosas. 
 
    —Nen, ya has hecho suficiente… 
 
    —Martín. Avi. Se lo debo a esta gente. Por favor. 
 
    Martín observó las lágrimas corriendo por las mejillas del chico. Nunca había estado más orgulloso de él que en ese momento. Era el mejor rey que esta tierra podría tener. Un rey al que le importan más los demás que sí mismo, de esa clase no se han visto muchos. Martín suspiró profundamente, conmovido. 
 
    —Puede… que haya una posibilidad —musitó. 
 
    —¿Qué? —gritó Jan de alegría. 
 
    —Pero es casi imposible. 
 
    —Pero no imposible del todo —le guiñó el ojo. 
 
    —Bien, te llevaré. Pero antes… tenemos que devolver esto a su sitio, ¿no?  
 
    Martín se refería a la calavera con la daga atravesada que Jan aún tenía agarrada todo este rato, sin darse cuenta, como un adolescente con su móvil. Martín se volatilizó. Jan sabía perfectamente dónde había ido. Dónde si no. 
 
    La prensa ya se estaba agolpando en la escena y lo estaban buscando a él. La ambulancia se estaba llevando a Pol. Cuando Elisabet iba a subirse a la ambulancia, buscó la mirada de Jan. Ambos se miraron desde la distancia con complicidad. Elisabet le dijo susurrando «te quiero» y Jan le respondió «y yo siempre te querré». Elisabet supo desde ese instante que algo le pasaba. Tenía esa mirada cargada de responsabilidad y sacrificio. Podía interpretar en sus ojos el dolor y la tristeza. Sabía que a pesar de que ambos se amaban profundamente, este sería su final. Esta era su despedida. Jan le sonrió con amargura. Y al segundo siguiente, salió volando hacia la inmensidad del cielo como un rayo de sol. 
 
    Cuando los pies de Jan tocaron las losas de la calle del Bisbe, Martín ya estaba en su posición —brazos cruzados por la espalda— mirando hacia arriba, hacia el hueco vacío que había dejado el Conde Estruc debajo del puente. 
 
    —Casi lo consigue —dijo Jan observando la calavera como Hamlet—. Y al principio no me creía que esta cosa fuera de verdad. 
 
    —Pero tú conseguiste ver más allá, nen. La realidad. 
 
    —Ojalá nunca la hubiera tenido que ver. 
 
    —La realidad, nen, es que en el mundo existe el bien y el mal. Y no podemos ignorar una de las dos cosas. 
 
    —¿Crees que mis padres sabían quién era yo? —se lo había preguntado todo este tiempo. Por fin pudo verbalizarlo sin romper a llorar, con una dulce nostalgia. 
 
    —Sé que tus padres estarían orgullosos de ti, nen. Como lo estoy yo. 
 
    Jan alzó la calavera y esta fue absorbida por el vacío, como una mota de polvo por una aspiradora. Entonces volvió a su sitio. La calavera con la daga atravesada, que nunca NUNCA debe ser liberada. 
 
    Ambos miraron a los ojos de la calavera con familiaridad, ahora entendía a Avelino cuando se paraba aquí a mirarla. Porque sabían quién era. Jan lo había sellado ahí en su pétrea prisión. Esperaba que para siempre. 
 
    —Tu pueblo está orgulloso de ti, nen —acabó dictaminando el rey fantasma. 
 
    Después de eso, dieron un último paseo juntos por las calles de Barcelona. Atravesaron la plaza Sant Jaume, el dedo delator de la escultura del ángel[63] en la antigua plaza del Blat[64] les señaló el camino Bòria abajo, pasando por la plaza de la Llana[65] hasta llegar finalmente a la calle Neu de Sant Cugat. Allí, entraron dentro de un establecimiento. Jan se extrañó, pues pensaba que iban a ir a algún sitio más mágico y misterioso, una antigua botica alquimista quizás. Pero la recepcionista les recibió mascando chicle y con muy poco entusiasmo: 
 
    —Bienvenidos a nuestro “Escape room”, ¿tenían cita previa? 
 
    —No. Pero, ¿podríamos jugar a la Santa Inquisición, por favor? 
 
    La mujer les miró de arriba a abajo. No le dio importancia a la inconsistencia corpórea de Martín ni a las pintas de Jan (ensangrentado, sucio y con una corona de oro en la cabeza): «estos frikis, no han tardado ni un segundo en hacer cosplay del tarado ese con superpoderes», pensó ella aburrida. 
 
    —¿Cuántos sois? 
 
    —Solo nosotros dos. 
 
    —Bueno, qué más da. Con todo el follón que ha habido hoy se han anulado todas las reservas. 
 
    La recepcionista les acompañó a una habitación pequeña. 
 
    —Ahí están los disfraces para esta sala. Lo siento por vosotros, porque ya veníais muy currados de casa. 
 
    Jan se puso una sotana de sacerdote que venía con una soga atada al cuello, simulando ser un inquisidor. Martín resopló protestando. 
 
    —No se parece en nada. Te lo digo yo que lo viví. 
 
    La voz de la recepcionista sonó a través de un intercomunicador. 
 
    —Cuando estéis preparados podéis entrar por la siguiente puerta —informó sin ganas. 
 
    Entraron a una sala con los muros de piedra y un montón de telarañas. Estaba oscura, solamente alumbrada con velas. Un esqueleto colgaba del techo. 
 
    —¿En serio? ¿Qué estamos haciendo aquí, Martín? 
 
    —Bienvenidos a la Santa Inquisición —anunció una voz intensa y alterada por un filtro. Era el “game master” de la sala—. Estáis en una de las celdas del Palau Reial, la sede de la Inquisición en Barcelona. Si queréis escapar de una muerte segura, tendréis que completar el juego. La primera pista la encontraréis en los huesos de ese hombre condenado por el Santo Oficio. 
 
    —Ya me sé ese juego, Seca. Tú lo viviste en tus carnes —dijo Martín en alto para que el game master le escuchara claro—. Ese esqueleto podría ser el de ese mal nacido cazador de brujas, Joan Malet. El mismo que te llevó ante el inquisidor Diego Sarmiento, otro desgraciado, que hizo que te quemaran en una hoguera en la plaza del Rey. No solían quemar a las condenadas por brujas en esta ciudad, eso se ha sobredimensionado, pero a ti sí que te tocó tan aciago final por expreso deseo de las autoridades. Yo estaba ahí, cuando te quemaron y cuando escampó el fuego, y solo encontraron cenizas. No sabían que te habías escapado con ayuda de tus artes mágicas. Que eras una auténtica bruja—. Se escuchó el zumbido del intercomunicador. Como si la persona detrás de la pantalla estuviera tocando el botón sumida en un gran silencio—. También fui yo quien entregó a Malet en Valencia, donde fue reclamado por la propia Inquisición en Barcelona, y ese sí que murió agonizando en la hoguera. Que aún esté sufriendo en el infierno. 
 
    —¿Eres…? —se escuchó una voz femenina, sin alterar. 
 
    —Que en Malet i sos enganys han pagat lo deute seu[66]. Así acaba este juego, Seca. Como todos los juegos: con la venganza de quien ha perdido. 
 
    Después de unos minutos de silencio, la puerta de la sala se abrió y entró una mujer entrada en la cuarentena, aunque Martín sabía que esa bruja contaba con siglos de existencia. La conocían como La Seca, era la reina de las brujas barcelonesas. Hace muchos siglos, en este mismo local, regentaba una academia de brujas famosa en la clandestinidad de la ciudad. Decían que era la discípula del diablo y fue maestra de las mejores brujas locales. El curso costaba entre tres y cinco onzas de oro, pues también era una persona avariciosa. Después de las ejecuciones, iban al callejón de Pou Dolç donde el verdugo tenía su tenderete y compraban huesos de los cadáveres de los ajusticiados para sus rituales. 
 
    —Si no es otro que el rey Martín —saludó la mujer, que iba vestida con ropa moderna del Stradivarius, nada de capa y gorro de bruja—. Creía que no te volvería a ver. Vienes a cobrarte el favor que nos hiciste hace cinco siglos, supongo. 
 
    —Yo también me alegro de verte. Ojalá fuera en otras circunstancias. Creo que ya estarás al tanto de todo lo que ha sucedido. 
 
    —Claro, no se habla de otra cosa. ¿Este es tu heredero? —le pegó un vistazo a Jan, como si lo estudiara—. No parece tan poderoso en persona. 
 
    —Soy Jan. Y Martín me ha dicho que eres la única persona que puede ayudarme. 
 
    —¿Y qué es lo que puede querer el Rey de Reyes de una vieja bruja como yo? No en vano eres el hombre más poderoso de este reino. 
 
    —Ni todo el poder del mundo ha librado a esta ciudad del sufrimiento. Han muerto muchas personas. Personas inocentes.  
 
    —Gajes del oficio, ¿no? —dijo la Seca con frialdad. 
 
    Jan negó con la cabeza. 
 
    —No, yo no puedo permitírmelo. Es un error por el cual daría mi propia vida si pudiera enmendarlo.  
 
    —¿Entonces quieres…? 
 
    —Hacer desaparecer ese dolor. Volver a como estábamos antes. Antes de la destrucción, antes del daño irreparable. 
 
    La Seca silbó y rodeó a los hombres reflexionando. 
 
    —¿Estás pidiéndome que altere el tiempo? 
 
    —Jan, La Seca es la bruja más poderosa que conozco. Pero incluso ella… no puede hacer lo imposible —razonó Martín, viendo como la bruja estaba callada dando vueltas. No quería que el chico se hiciera más ilusiones. 
 
    —Pero tú más que nadie, Martín, deberías saber que nada es imposible —replicó la bruja, sonriendo, como si le hubiera leído la mente a Jan. 
 
    —¿Entonces puedes hacerlo? —preguntó Jan impregnado con un chute de ilusión. 
 
    —Nunca lo he intentado, pero… en teoría, podría hacerse. Aunque… se necesitaría una fuente de energía tan grande como nunca se ha visto. 
 
    —La tienes aquí delante —respondió Jan riéndose de los propios nervios. 
 
    —Pero tienes que saber algo: para que el hechizo resulte, necesitamos exprimir esa energía al máximo y contenerla en un generador atemporal. ¿Sabes lo que significa? 
 
    Se hizo el silencio.  
 
    —Que tendrías que renunciar a tu poder para siempre, nen —rompió el hielo el fantasma, con una expresión seria. 
 
    —Estoy dispuesto —consintió Jan, después de meditarlo. 
 
    —Eres una persona muy especial, Jan, ¿lo sabes? 
 
    —Sí, Jan, estoy orgulloso de ti. Y apoyo tu decisión —proclamó Martín. Si los fantasmas pudieran llorar, lo hubiera hecho en ese momento—. Y me despido de ti, en el caso de que el hechizo de La Seca funcione. 
 
    La bruja enarcó una ceja, como diciendo: «no lo dudes, ya sabes con quién estás tratando». Jan le intentó coger de las manos pero las traspasaba en el intento. 
 
    —¿Qué quieres decir? —le preguntó frustrado. 
 
    —Ya lo sabes. Eres un hombre listo. Si vuelves al pasado sin que exista el poder que lo originó todo, yo ya no existiré en este plano. Nuestros caminos se separan aquí, nen. 
 
    Jan se enjugó las lágrimas que le provocaba la tristeza de un mundo sin Martín. Sin Avelino. Pero era su decisión, era lo que tenía que hacer. Y para ello tenía que sacrificar las tres cosas que más le importaban: su poder, su familia y su amor. Volvería a ser un mendigo sin riquezas ni poderes extraordinarios, sin la ayuda y las enseñanzas de su segundo padre, Avelino. Y Elisabet, el amor de su vida, se olvidaría completamente de él. Todas las personas a las que quiere se olvidarían de él y solo le quedaría el testimonio de las calles. Volvería a ser el rey de los mendigos. 
 
    La Seca se reunió con las demás brujas, sus aprendices, que rodearon a Jan en un círculo. Cantaban en coro en latín y La Seca puso al lado del chico un ánfora de barro con unas extrañas insignias. La bruja le había ordenado que sacara a relucir todo su poder, hasta la última gota. Y Jan obedeció, concentrando toda su energía, haciendo retumbar las paredes. Del cuerpo de Jan salió un remolino de energía que la ánfora iba absorbiendo como un agujero negro, entre los cánticos cada vez más fuertes de las brujas. Jan notaba como todo el cuerpo le daba vueltas, se estaba mareando. Estaba tan agotado, como nunca en su vida. Con el rabillo del ojo vio como la figura de Martín se iba disipando. Una lágrima ascendió por el remolino para acabar también aspirado dentro del recipiente sagrado. 
 
    Mientras tanto, en el exterior, en las calles de Barcelona, empezaron a caer copos de nieve. Por toda la ciudad. Elisabet miró asombrada a través del cristal del hospital. La última gran nevada en Barcelona fue en en marzo del 2010. Era muy pequeña entonces y casi no lo recordaba, así que salió a la calle, como todos los barceloneses, ilusionados como niños. Pronto todos se dieron cuenta de que esta nevada era diferente, estaba llamada a ser la mayor nevada de la historia de Barcelona. Elisabet miró hacia el cielo, convencida de que no era una casualidad. Un copo de nieve le cayó en la cabeza y, de repente, volvió a ser esa niña pequeña que jugaba con la nieve con sus amigos en la calle. Volvió a ser una niña feliz, despreocupada, alegre, sin piedras en el bolsillo.  
 
    Todos se sintieron felices de nuevo. Era como si la nieve fuera reparadora. Como si fuera una vacuna inmunizando sus cuerpos. Las risas de felicidad se escucharon por toda Barcelona. 
 
    Jan abrió los ojos después de sentir un silencio abismal. Todo había pasado. Estaba durmiendo encima de un banco, en el parque de la Barceloneta. Vio la ropa que llevaba, estaba rota y sucia. Olía a mil demonios. Recordaba ese día perfectamente, el día después de morir Avelino. Las brujas lo habían conseguido. Miró sus manos mugrosas, ya no las sentía poderosas. Jan siempre quiso tener una vida normal, pero había renunciado a todo para que los demás volvieran a tener una vida normal. En eso consistía ser un rey, en procurar la felicidad de sus súbditos, a pesar de que eso conllevara perder su trono. Jan estaba feliz por ellos. 
 
    Y a pesar de que no tuviera ningún poder, de no tener ninguna corona, Jan siempre haría todo lo posible por esta ciudad que tanto amaba. Él lo daría todo por Barcelona. 
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    Epílogo 
 
      
 
      
 
    Sus ex compañeros de instituto y antiguos amigos estaban reunidos en la plaza delante de la Catedral. Elisabet estaba cogida de la mano de Pol. La profesora Maria Castanya les estaba preguntando sobre la fascis que se encontraba en una de las torres defensivas. Pero esta vez no iba a intervenir. Ya no se sentaría en el trono de oro, ni resucitaría a Avelino, ni podría abrir la puerta de la Mà d’Or. Todas esas cosas ya no resultarían porque había renunciado a su poder para que todo volviera a la normalidad. Eso sí, se recordó a sí mismo que tenía un par de cosas que sí podía hacer, como parar a Josep Micó antes de que asesinara a más personas y llevarlo a la cárcel. 
 
    Ninguno de sus compañeros pudo responder a la pregunta de su profesora, así que entraron en grupo al interior de la Catedral. Pero esta vez no los siguió. Se dirigió por la calle de Santa Llúcia hasta el Pont del Bisbe. Quería ver por última vez la calavera del Conde Estruc. Los recuerdos con Avelino se le agolparon en la cabeza. Estuvo ahí un buen rato, en silencio, adoptando la postura de Martín, con los brazos cruzados en la espalda. Ya no tenía ningún objetivo, no tenía nadie a quien proteger. Solo se iba a dedicar a vagabundear, como hacía antes de saber que era el Rey de Reyes, cuando era simplemente el rey de los mendigos. 
 
    De repente, escuchó un bullicio a su espalda. Eran los adolescentes del instituto Minairó, ya habían acabado la actividad y salían en manada gritando, cantando y riendo por la puerta de Santa Llúcia. Pasaron todos por su lado, sin inmutarse. La profesora les gritaba para que no se perdieran. Se dirigían a la boca del metro de Jaume I, en la Vía Laietana. Volvían al instituto. Jan sonrió con nostalgia. Los ecos de los jóvenes despreocupados se fueron diluyendo cuando ya habían entrado todos a la plaza Sant Jaume. Jan suspiró profundamente y se iba a dar la vuelta para ir a hablar con Esteban. Esta vez iba a aceptar su ayuda, nada de aventuras. Pero, de repente, vio una chica parada en medio de la calle del Bisbe, frente al medallón de Sant Jordi de la Generalitat. Era Elisabet. Estaba sola, su grupo se había alejado. No había nadie más. Jan pensó que se había olvidado algo dentro de la Catedral e iba a recogerlo. Caminó hasta situarse debajo del puente, enfrente de él. Lo miró fijamente y sonrió con dulzura. 
 
    —Sabía que te encontraría aquí. 
 
    Jan abrió la boca sorprendido. ¿Cómo era posible? 
 
    —Eli… ¿tú… te acuerdas de mí? 
 
    La chica le cogió de las manos y, poniéndose de puntillas, le dio un inesperado beso en la boca. Jan cerró los ojos, sin poder creérselo. Una lágrima le brotó del ojo como una rosa de la tierra. 
 
    —Jan. No eres la única persona especial en esta ciudad —le dijo ella con una sonrisa socarrona. 
 
    Jan estaba aún sin palabras, sin saber lo que decir. Así que ella, sin soltarle la mano, tomó la iniciativa: 
 
    —En realidad, yo soy una aloja[67]. El dueño de esa calavera no era la única amenaza de la que debías protegernos. Ven conmigo, Jan. Barcelona te necesita. 
 
    

  

 
   
    FIN DE “EL REY DE LOS MENDIGOS” 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
  
 
  
 
   
    [1]Esta escultura fue una donación en el año 1400 de un ciudadano cuyo nombre no quiso revelar y que puso al Consell de Cent una única condición: que la imagen nunca fuera movida de su lugar. Y así ha sido. 
 
  
 
   
    [2] Habla en inglés, pero a efectos prácticos, el autor lo traduce al castellano. 
 
  
 
   
    [3] En la Edad Media estaba prohibido que las prostitutas trabajaran en la calle, fuera de los burdeles aprobados por el municipio. Las que lo hacían, pagaban una multa o iban a prisión o incluso podían ser expulsadas de la ciudad. Los vecinos actuaban como chivatos y si veían algo sospechoso en una mujer (por ejemplo, que viviera sola) el gobierno municipal investigaba. Y le hacían tres preguntas básicas a esa mujer: 1º si era prostituta; 2º si era alcahueta (entendido como “la que tiene mujeres públicas y vive de los pecados de ella”) ; y 3º si era malhablada (el ideal femenino contrario a lo que se deseaban de ellas). 
 
      
 
  
 
   
    [4] En 1405 consta en los archivos municipales cómo investigaron a una mujer llamada Eulàlia que vivía sola en la calle d’en Bot. Las autoridades le hicieron “las tres preguntas”. Un vecino la acusó de dar mal ejemplo al vecindario pues «salía de noche con la cabeza cubierta e iba donde quería». Además, decían que recibía a hombres en su casa. Otra vecina la acusó de haberse ido con otro hombre estando casada anteriormente. 
 
  
 
   
    [5] En catalán coincide que también significa “abuelo”. 
 
  
 
   
    [6] Nombre con el que se conoce popularmente a la plaza de George Orwell por el trapicheo de drogas que se veía en esta plaza y porque nadie entendía el monumento instalado en el centro de la plaza, obra de Leandre Cristòfol, dando a entender que el autor se debió “fumar un tripi” para hacer la obra. 
 
  
 
   
    [7] Apelativo cariñoso en catalán para referirse a un chico. 
 
  
 
   
    [8] “Puente del obispo”. 
 
  
 
   
    [9] “Palacio de la Generalidad”. 
 
  
 
   
    [10] “Casa de los Canónigos”. 
 
  
 
   
    [11] Fuego” en catalán. 
 
  
 
   
    [12] Traducción: “Porque cuando brille el sol, brillaremos juntos. Te dije que estaré siempre aquí, dije que siempre sería un amigo, hice un juramento y lo mantendré hasta el final. Ahora que está lloviendo más que nunca, sabes que todavía nos tenemos el uno al otro, puedes quedarte debajo de mi paraguas, puedes quedarte debajo de mi paraguas”. 
 
  
 
   
    [13] “Bulevar de los anticuarios”. Situado en el paseo de Gracia, es una galería comercial donde se venden todo tipo de antigüedades. 
 
  
 
   
    [14] Traducción: “Bajo mi paraguas”. 
 
  
 
   
    [15] Ya lo decía el escritor Néstor Luján (premio Ramon Llull): «para los barceloneses, la Rambla hace bajada»). 
 
  
 
   
    [16] “Casa del Arcediano”. 
 
  
 
   
    [17] Traducción del catalán: “chico”. 
 
  
 
   
    [18] La mal llamada “Catedral del Mar” por culpa de una famosa novela. 
 
  
 
   
    [19] La prisión donde la encarcelaron estaba en la actual calle del Arco de Santa Eulalia. 
 
  
 
   
    [20] Las leyendas sitúan la crucifixión en dos lugares distintos: 1) En la Plaza del Pedró, donde hay una fuente con la estatua de la Santa; o 2) En el Pla de la Boqueria, donde estaba el Portal de Santa Eulalia, uno de los accesos a la ciudad. 
 
  
 
   
    [21] “San Pedro Más Bajo, Mediano y Más Alto”, estas tres calles que surgen de la plaza donde se encuentra el antiguo monasterio de Sant Pere de les Puel.les, se llaman así porque los vecinos de estas tres calles se disputaron la propiedad del nombre de Sant Pere en el siglo XIV. La Generalitat sentenció de esta forma tan salomónica. 
 
  
 
   
    [22] Los frailes del saco vivían en el desaparecido convento augustino de Montsió en la actual calle Espolsa-sacs (literalmente “sacude sacos”), cerca del Portal de l’Àngel). Vestían una especie de saco que tenían prohibido lavar ni coser mientras quedara un solo trozo. Lo único que podían hacer es sacudir el hábito por las ventanas del convento, que daban a esta calle.  
 
  
 
   
    [23] “Muy honorable presidente” es el tratamiento protocolario que se le da al presidente de la Generalitat de Cataluña. En la Edad Media, “honorable” se utilizaba para tratar a los consejeros, eclesiásticos, caballeros, etc., todo aquel que ostentaba un cargo de poder. 
 
  
 
   
    [24] Según un estudio de la Universidad Nacional Autónoma de México realizado con la tecnología de Fluorescencia de Rayos, sobre uno de los “tejos de oro” encontrados en 1981 que el Instituto Nacional de Antropología e Historia identifica como una pieza del tesoro perdido de Moctezuma, dicho lingote estaba compuesto un 76% de oro, un 20’8% de plata y un 3% de cobre. Esto es porque estos lingotes fueron elaborados fundiendo la orfebrería mexica de los antepasados de Moctezuma. 
 
  
 
   
    [25] “Portal del ángel”. 
 
  
 
   
    [26] El original, después del derribo de las murallas en el siglo XIX, fue trasladado al lugar de culto más próximo, la iglesia de Santa Anna y pocos años después a la parroquia del Santo Ángel Custodio, en el barrio de Hostafrancs. Durante la Guerra Civil el ángel fue destruido y, posteriormente, sustituido por una réplica. En 1955, una versión modernizada del ángel custodio regresó al Portal de l’Àngel. 
 
  
 
   
    [27] Call”, según la opinión mayoritaria, viene del hebreo “Qahal” (÷ÈäÈì), que significa “asamblea” o “sinagoga”. En esencia, eran las zonas habitadas por judíos en la Corona de Aragón. 
 
  
 
   
    [28] Se dice que el Rey Martín, postrado en la cama por una grave indigestión, viendo entrar al bufón en la estancia, le preguntó: “¿Por qué has tardado tanto? ¿Dónde has estado?”. A lo que el bufón contestó con la siguiente chanza: “Majestad, venía hacía aquí cuando vi en los viñedos a un ciervo que colgaba por el rabo de un árbol, como si alguien le hubiera castigado por robar higos”. El Rey empezó a reír de manera descontrolada y, finalmente, murió. A causa de un mal chiste. 
 
  
 
   
    [29] Antoni Tallander. 
 
  
 
   
    [30] Hay constancia al menos desde 1423 de que a esta calle se la conocía como “la calle de la Torre de Mosén Borra”, por la popularidad que tenía este personaje ya en vida. 
 
  
 
   
    [31] Una cana (o “canya” en catalán) es una unidad de longitud utilizada en la antigüedad en tierras catalanas. Hay diferentes canas, la barcelonesa mide 1’555m (o dos pasos), y está representada en la pared de la esquina de las calles de Santa Llúcia y del Bisbe, para que todos los ciudadanos pudieran comprobar si las medidas eran correctas. 
 
  
 
   
    [32] Un monosílabo en latín que viene a significar “esto”. 
 
  
 
   
    [33] Los carteros incas que llevaban un mensaje o recado corriendo de una posta a otra. 
 
  
 
   
    [34] Madame La Ruga fue la amante genovesa del general Giuseppe Lechi durante la invasión napoleónica y en 1809 fue popular en la ciudad por pasarse horas y horas asomadas al balcón del Palacio Sessa-Larrard (en la calle Ample) exhibiendo escotazo, lo que provocaba que los ciudadanos se parasen debajo del balcón con cualquier excusa para admirar su anatomía. Fue tan famosa que las prostitutas de Barcelona comenzaron a llamarse con nombres franceses como la madame, la garçona o la gabacha. 
 
  
 
   
    [35] Alteración del francés “foutre”, en catalán “fotre” (“joder”), de la época de la Guerra del Francés, aplicado despectivamente a los invasores franceses (por ejemplo: “un futri”). En la locución “estar de futris”, este cobra el sentido de “estar de mal humor”. 
 
  
 
   
    [36] Término francés que significa “chico de la calle”. Su abreviatura (MDLR) se ha convertido en jerga urbana adolescente gracias a una canción del rapero de La Florida (l’Hospitalet) Morad. 
 
  
 
   
    [37] Expresión francesa que sirve para admirar una prenda elegante que denota la buena posición de quien la lleva puesta. Se refiere a un grupo específico de parisinos de clase alta elegantes, bien educados y de alta cuna. 
 
  
 
   
    [38] Maria Castanya es un personaje del folclore catalán. Es una anciana castañera que, durante el equinoccio del otoño, reparte castañas a los niños pequeños. Para decir que algo es antiguo se utiliza la expresión: “això és del temps de Maria Castanya” (esto es de los tiempos de María Castaña). 
 
  
 
   
    [39] En este lugar descansan los restos de los caídos durante el asedio de Barcelona de 1714 y en el once de septiembre del 2001 se inaguró este pebetero rojo de quince metros de altura cuya llama siempre arde, un homenaje eterno “a los que murieron en defensa de las libertades y constituciones de Cataluña”, según reza un texto inscrito en la misma estructura. 
 
  
 
   
    [40] “Foso de las moreras”. En el siglo XII, el párroco de la basílica de Santa María del Mar quería ampliar el cementerio para enterrar a sus fieles. Pero este terreno adyacente era propiedad de Bernat Marcús, uno de los barceloneses más poderosos de la época. Marcús le cedió el terreno con una condición: si en quince días no había necesidad de enterrar a nadie ahí, anularía la donación. Transcurrieron quince días sin que falleciera ningún feligrés, y Bernat Marcús se dirigió al fosal de las moreras para reclamar su propiedad cuando, de repente, bajo una de las moreras, le dio un ataque al corazón, inagurando así él mismo el nuevo cementerio de la parroquia. 
 
  
 
   
    [41] De ahí su nombre, “borne” significa “torneo”. 
 
  
 
   
    [42] Traducción del catalán: “En la calle de las Moscas hay función en la oscuridad”. 
 
  
 
   
    [43] Viene del árabe “sekka” que literalmente significa “fábrica de moneda”. 
 
  
 
   
    [44] Según algunas teorías, el origen etimológica de la palabra peseta podría ser derivado del catalán “peceta”, es decir, “peça petita” (pieza pequeña). 
 
  
 
   
    [45] Dichas esculturas eran de Guifré el Pellós y Ramón Berenguer el Vell, condes de Barcelona; Pere Albert, jurista del siglo XIII; el historiador Bernat Desclot y Jaume Fabre, arquitecto de la Catedral de Barcelona, entre otras. 
 
  
 
   
    [46] Expresión catalana que significa “saltarse las clases”. 
 
  
 
   
    [47] En lo alto del edificio de la confluencia del Passeig Sant Joan, la Avenida Diagonal y la calle Mallorca, en los años 60, la empresa de anuncios luminosos Rótulos Roura colocó este enorme búho como reclamo publicitario, que se convirtió en todo un icono de la ciudad, iluminándose de noche. 
 
  
 
   
    [48] El viernes 7 de diciembre de 1492 el rey Fernando el Católico salía de una audiencia de justicia en el Palau Reial Major para ir a comer. Cuando bajaba las escalinatas de la Plaza del Rey, un payés de remensa llamado Joan de Canyamars sacó una espada corta bajo su capa y le rajó el cuello (una cicatriz que llevó toda su vida). Antes de que lo ejecutaran ahí en ese momento, el rey los detuvo. Lo trasladaron a la sede de la Inquisición para ser torturado hasta confesar los motivos que le llevaron a perpetrar este intento de regicidio. Primero culpó al Espíritu Santo y después al diablo. Al ver que era un perturbado y no formaba parte de un complot, hizo el fatal recorrido de “las cien esquinas” por las calles de Barcelona, desnudo y ligado a un palo, mientras le iban mutilando. Finalmente fue apedreado y quemado en la hoguera. 
 
  
 
   
    [49] Llamada así porque en la Edad Media, en la parte superior de este pilar, se ataban a los castigados con el escarnio público el tiempo que duraba la condena. 
 
  
 
   
    [50] Están los escudos heráldicos de María de Navarra y Leonor de Sicilia, las esposas sucesivas de Pedro el Ceremonioso (1319-1387), padre del rey Martín el Humano. 
 
  
 
   
    [51] Traducción del inglés: “Un pez caído fuera del agua, un pájaro atascado en la tierra, el caos dando órdenes. Todo está al revés, el mundo entero está en trayectoria de vuelo, me pregunto a dónde irán. Hay problemas ahí fuera, lo sé… pero ahora todo en lo que puedo pensar es en ti. Todo lo que puedo pensar es en ti. Si todo lo que voy a hacer en la Tierra es en solitario, entonces qué pobre zapato solitario. Yo quiero caminar siendo un par”. 
 
  
 
   
    [52] La escultura creada por Joan Brossa se colocó en la Plaza Nova en 1994 aprovechando las reformas de la Avenida de la Catedral. Son 7 letras que forman el nombre romano de Barcelona (Barcino): seis de hierro y una (la letra “N”) de aluminio. La letra A (en forma de pirámide) tiene un acento grave en su parte superior como la versión catalanizada de su nombre (Bàrcino). 
 
  
 
   
    [53] A causa de la desamortización salieron del monasterio de Sant Cugat del Vallès donde desde principios del siglo X se documenta el arca que contenían estas reliquias, se trasladaron a la iglesia de Sant Cugat del Rec (supuestamente, lugar del martirio del santo), que fue destruida durante la Guerra Civil. La parroquia se trasladó en 1944 a los bajos de la calle Princesa número 21 hasta que en el 2001 se suspendió, integrándola a la basílica de Santa María del Mar, donde acabaron finalmente las reliquias del santo. 
 
  
 
   
    [54] Spoiler: sitúate delante del altar mayor y mira a la izquierda, en la parte baja de la vidriera del segundo piso. 
 
  
 
   
    [55] Traducción del catalán: «El Gigante del Pino ahora baila, ahora baila, el Gigante del Pino ahora baila por el camino. El Gigante de la Ciudad ahora baila, ahora baila, el Gigante de la Ciudad ahora baila por la terraza». 
 
  
 
   
    [56] La leyenda dice que nació en Can Farell, una masía de Caldes de Monbiu y era tan grande y fuerte que lo llamaban Fort Farell. Era tan grande que decían que iba a beber al río Mogent y de un trago lo dejaba seco. Era tan grande que para caminar bien tenía que valerse de un bastón hecho con el tronco de un pino. Cuando Colón regresó de América se trajo a un grupo de indígenas. Uno de ellos era negro y muy alto, tanto que los Reyes Católicos se quedaron fascinados. Pero los catalanes clamaban que ellos tenían a Fort Farell, más grande y fuerte que el indio y que podía vencerlo en una pelea. Para demostrarlo, los Reyes Católicos hicieron venir al gigante catalán que se encaminó hacia Barcelona. Cuando llegó a las murallas de Barcelona, un soldado no le dejaba entrar con el pino, así que el soldado acabó volando por la muralla. El gigante catalán fue recibido en audiencia por los Reyes y los nobles. Este se encaramó al gigante indígena, le cogió de la pierna, le dio vueltas en el aire y gritando: «¡Gente de América, apartaos que os caerá encima!» [sí, en esa época ni siquiera habían nombrado el nuevo continente, pero es un cuento, al fin y al cabo] lo mandó océano a través de nuevo a su Tierra. 
 
  
 
   
    [57] El artista Frederic Amat inaguró en 1991 esta obra —titulada “Solc” (surco)— en los jardines que hay detrás del mencionado obelisco, llamado popularmente “El Lápiz” por los barceloneses. En efecto, es la huella de como quedaría el suelo si cayera en el césped. De esta forma, se quiere recordar al presidente republicano Francesc Pi i Maragall, en homenaje al cual se erigió este monumento en 1936. 
 
  
 
   
    [58] Hay otras versiones que dicen que esta leyenda sucedió durante la conquista de Mallorca y el rey se encontraba dentro de una mezquita, después consagrada como iglesia, la actual iglesia de Sant Miquel. 
 
  
 
   
    [59] ¿Por qué un dragón? Puede que sea por la equivalencia sonora que hay en catalán entre la pronunciación d’Aragó y dragó. También podría ser que fuera la forma de vincularse con la popular leyenda de Sant Jordi, el mata-dragones, el patrón de Cataluña. 
 
  
 
   
    [60] La primera constancia de la derivación del dragón al murciélago es de 1437 [“La bandera catalana: mil anys d’història”, Jordi Alberti]. 
 
  
 
   
    [61] La Casa Lleó Morera, una reforma de 1906 del arquitecto Lluis Domenech i Muntaner de la antigua Casa Rocamora. 
 
  
 
   
    [62] En la puerta hay una escultura de Sant Jordi clavándole una lanza al dragón. 
 
  
 
   
    [63] Este ángel está relacionado con la leyenda de Santa Eulàlia, omnipresente en las calles de su ciudad. Cuando sus restos fueron trasladados en el año 878 desde la basílica de Santa María del Mar donde fueron descubiertos a la Catedral, la comitiva pasó por aquí y de repente el sarcófago se volvió tan pesado que nadie podía moverlo. Fue cuando apareció este ángel y señaló con su dedo a uno de los canónigos, que confesó haberse quedado con un dedo del pie de la santa como reliquia. Tras retornarlo a su sitio, el sarcófago pudo ser trasladado final a la Seo. 
 
  
 
   
    [64] “Trigo”. 
 
  
 
   
    [65] “Lana”. 
 
  
 
   
    [66] Traducción al castellano: “Que [Joan] Malet y sus engaños han pagado sus deudas”. Sacado de un romance de ciego de la época. 
 
  
 
   
    [67] La aloja es una doncella del agua en la mitología catalana. La palabra “aloja” deriva del catalán antiguo “goja”, que significa “doncella joven”. 
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